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Para comprender debidamente 
el papel de la juventud, y de su parte más activa: la juventud estudian- 
til, en el movimiento democrático general y especialmente en el latino- 
americano, hay que considerar este sector etario de la comunidad en 
sus oaractet istioas biológicas, psicológicas y sociales, así como en la 
proyección de éstas en la dinámica de la sociedad. En esta época en 
que los fenómenos sociales se analizan tomando en cuenta la estructura 
y el funcionamiento de las clases sociales, la juventud aparece como 
un sector peculiar, que incide en todas las clases sociales, llegando a 
constituir dentro de ellas una especie de factor común capaz de actuar 
poi impulsos y por líneas de acción que en cierta manera les son 
propias, 

CONCEPTO BIOSOCIAL DE LA JUVENTUD 

Luis MANUEL PE1'1ALVER 

LA JUVENTUD Y EL 
MOVIMIENTO DEMOCRATICO* 



Esta etapa de la vida, que se extiende con límites imprecisos des- 
de la adolescencia hasta los primeros años de la vida adulta, posee 
una serie de i asgos biológicos que sirven de substrato y de explicación 
a ciertas modalidades i eaccionales y tendencias que encontramos en 
su conducta. Es un pei iorio de efervescencia vital en el cual alcanzan 
un importante giado de desarrollo los fenómenos de asimilación y 
de crecimiento, y durante el cual funciones vitales básicas e impor- 
tantes glándulas de secreción interna alcanzan un clímax de actividad 
que someten el 01ganismo joven a una sucesión creciente de poderosos 
estímulos y a un acelerado i itmo de vida que van a actuar conforman- 
do su actividad lísica, espir itual y mental. 

Sobre este efei vescente suhsn ato biológico, en íntima conexión 
con él, se desanolla un mundo psicológico, complejo y agitado a su 
vez, en p1 oceso intenso de formación y de afirmación. Así como su 
cuei po, en ti anee de crecimiento, entr a en conflicto continuo con el 
traje que resulta estrecho cada día, la personalidad del hombre joven 
se va modificando, ampliando y profundizando en muchos aspectos y 
entra en conflicto permanente y sucesivo con el ambiente que lo 10- 
dea. Su personalidad nueva, cambiante, lucha contra los moldes y tien- 
de a reafirmarse en esta lucha con el medio. La lucha se cumple más 
por intuiciones e instintos que de una manera consciente, y mediante 
procesos y acciones que no están dirigidos poi la reflexión sino movi- 
dos poi poderosos impulsos íntimos, hecuentemente no controlados. 
La reflexión es siempre un signo de madurez y está ligada en gran 
parte a la experiencia. El hombre joven no tiene todavía una escala 
de valores formada ni conoce bien aún las cai actei ísticas positivas o 
negativas de la realidad, incluyéndose en esta iealidad a él mismo. De 
allí que sus tendencias y acciones tengan generalmente la espontanei- 
dad de lo irreflexivo y a veces el candor de la inexperiencia. Esto le 
hace a su vez sei más sensible, poique los impactos que pueda recibir 
no tienen la amortiguación de experiencias anteriores ni de procesos 
de racionalización suficientemente sólidos. Poi ello el joven es me- 
nos egoísta y más geneioso, especialmente en el campo social. Poi eso 
siente más la injusticia y reacciona Iiente a ella con mayoi rebeldía. 
Su ritmo vital hace que sea apasionada su adhesión a los pi incipios, 
ideas o sentimientos (JUe couaidei a justos o dignos de seguir. Esto, 
unido a la escasez de capacidad de comparación reflexiva lo hace, 
además, intolerante frente a los conceptos que puedan oponerse a di- 
chos principios, 

Toda esta mezcla de enei g ia, pasión, genei osidad, sensibilidad, 
rebeldía e intolei ancia se mueve detrás de objetivos que aparecen, se 
modifican o desapareceu con relativa rapidez, en una búsqueda ince- 
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sante de caminos y en un p1oceso cambiante de modelación de pei· 
sonalidad. 

La conducta social del hombre joven, además de estar influida 
poi estas caractei isticas psicológicas y biológicas, lo está p01 algunas 
otras determinantes de carácter social: falta de intereses creados, in· 
adaptabilidad al medio y una mayo1 sensibilidad política y social. El 
hombre joven no ha tenido tiempo aún de ci ear intereses ni de adherir- 
se a los ya creados Su inconformidad espiritual, su apetencia y su 
movilidad mentales, hacen que en estos campos sea siempre una venta- 
na abiei ta a las nuevas ideas, a las nuevas concepciones y corrientes. 
Los módulos ci ea dos poi las generaciones anteriores son 1 echazados 
o aceptados poi la juventud, pero aun en el caso de la aceptación rai a 
vez ésta es total y su adhesión a ellos es casi siempre con reservas y 
solamente a través de los años se van incoi porando, idénticos o modi- 
ficados, de maneta definitiva a su personal idad, El hombre joven no 
ha creado todavía intereses materiales y aun aquellos a los cuales está 
ligado por razones de familia o de clase, no son sentidos de manera 
integral. Esto llega a explicarnos las contradicciones como integrantes 
de clase que se encuentran en individuos o grupos juveniles. Un ejem- 
plo es la frecuente adhesión de jóvenes de la alta o de la mediana bur- 
guesía a doctrinas revolucionarias aun a aquéllas que atentan contra 
la p1 o piedad o que tienden a ci eai una sociedad sobre bases distintas 
a las que sil ven de sostén a su p1 opia clase social. 

El joven es, poi todo ello, un inadaptado social, en el sentido sano 
de la palabra, y en sus concepciones y en su acción vital choca a diai io 
contra módulos familiares o sociales que no ha ayudado a originar 
o a robustecer y con los cuales no se siente solidario. La rebeldía del 
adolescente .fiente al padi e, el sentido rebelde del estudiante ante las 
autoridades escolares y su ti adicional actitud oposicionista ante los go· 
Liemos son otros ejemplos elatos y frecuentes de este antagonismo. 

Esta falta del freno o del amortiguador que representan los inte- 
reses creados, la inadaptabilidad al medio social y las cai aoteristicas 
psicológicas p1 opias de la edad determinan una mayo1 sensibilidad 
social y política en el hombre joven, que se traduce genei almente en 
una ubicación más radical en el campo político o en los movimientos 
sociales. Las doctrinas o planteamientos extremistas, que requieren 
una transformación a fondo del medio suenan más a aventura, a ríes· 
go, a rebeldía, y poi ello encuentran un eco sincero y positivo, pero 
más de pasión que de convicciones, en la juventud. 

Estas cat actei ísticas psico-sociales, que son en general las mis· 
mas paia todas las clases sociales y pai a todas las épocas, adquieren 
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en la actualidad una mavoi intensidad y agudeza y conforman la fiso· 
nomía angustiada y agónica de la juventud de hoy. Estamos en una 
etapa critica de la humanidad. Los adelantos tecnológicos y cientí- 
ficos del hombre han aumentado su poderío y también su sed de poder, 
su capacidad y su deseo de dominio. La ciencia atómica, el ulírami- 
ci oscopio y los cohetes siderales parecen estar rompiendo los límites 
del microcosmos y del macrocosmos, y ponen en manos del hombre 
fuerzas inconmensmables. Este aumento de poder, de capacidad de 
investigación, de transformación y de comando de la materia y de las 
fuerzas de la Natmaleza no ha estado equilibrado, poi on a parte, por 
un p1og1eso igual en los campos de la razón y del espíritu. El creci- 
miento prodigioso de la ciencia y de la técnica, y el culto que la socie- 
dad les rinde a estas entidades, han hecho descender de importancia 
la formación humanística, integral del hombre. Las ciencias de la edu- 
cación, de la orientación juvenil, se han desarrollado en una p10po1 · 
ción infinitamente infei ior a las del adelanto tecnológico. Somos al 
mismo tiempo el teatro de una lucha gigantesca entre dos concepcio- 
nes, entre dos humanidades distintas que utilizan medios divei sos, de 
los más burdos a los más sutiles, paia imponer sus ideas y sus normas 
De ahí que la juventud actualmente esté sometida a una serie de in· 
fluencias de formación y deformación, de intensidad y variabilidad 
casi sin precedentes en la historia de la humanidad. El fenómeno de 
los rebeldes sin causa, los "pavitos" nuestros, de todo ese vasto sector 
de una juventud desorientada, agresiva, en busca de caminos que ape- 
nas intuye, es algo que está en el primer plano de preocupación de 
todas las sociedades. 

Otra de las caracteristicas más constantes en la juventud es su 
inestabilidad y la movilidad de su esu uctm a anímica. A través <le todo 
el p1oceso psicológico juvenil y a medida que se acerca más a la edad 
adulta, los rasgos juveniles van cambiando y acercándose a los que 
caiacteiizan al hombre maduro, fo1mado ya integralmente. El joven 
se va adaptando p1og1esivamente al ambiente, muchos de cuyos mó- 
dulos ha creado él mismo o ha ayudado a formar o robustecer. Va 
aprendiendo a valoi ai las dificultades y obstáculos y ello lo lleva a 
la reflexión y al balance entre el ideal perseguido y las dificultades 
de realizarlo. Va estableciendo ya su propia escala de valores espii i- 
tuales, mentales y matei iales. Ha ido creando intereses en estos campos 
o se ha ido adscribiendo más o menos firmemente a los que la socie- 
dad, la comunidad, les habían presentado. De todos los objetivos que 
se había trazado y que venía cambiando en el transcurso de su ruta de 
inquietud, ha escogido ya unos cuantos, renunciando generalmente a 
muchos, y se ha definido más o menos un mundo en la vida. En todo 
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Las condiciones cultm ales, políticas y económicas de los distintos 
países, o más bien de sus distintos grupos político-sociales, condicio- 
nan la manera de actuar la juventud en la sociedad, de "canalizar su 
instinto de lucha", para decirlo con las palabras de Luis Beltrán Prieto. 

En los países de alto nivel educacional, cultural, avanzado desa- 
rrollo económico y de vida política asentada ya en sistemas finnes, 
con partidos e instituciones tradicionales a los que corresponde la 
acción social de manera efectiva y natui al, la juventud dedica la casi 
totalidad de su esfuerzo creador en desarrollarse y capacitarse inte- 
gralmente, en las aulas y los campos de depoites; su sensibilidad e in- 
tranquilidad social apenas ocupan puestos secundarios en su vida. En 
cambio, en los países subdesanollados con atraso cultural, agobiados 
por tremendos problemas económicos, por injusticias sociales, con un 
tremendo fardo de atraso, de desot ganización y de inestabilidad polí- 
tica sobre sus hombros, la juventud actúa de acuerdo con los poderosos 
estímulos del medio en que se agita y tiende a substituir a veces, o a 
influir poderosamente en ellas, a las organizaoiones de acción político- 
social. De allí que en los países asiáticos, árabes, y especialmente en 
Latinoamérica, la juventud tenga un puesto bien ganado en las luchas 
por la liberación política o poi la redención económica de los pueblos; 
y en la historia de éstos las Universidades y sus estudiantes aparecen 
siempre encabezando los movimientos revolucionarios o reformistas. 

ll. EL PAPEL DE LA JUVENTUD EN LOS PROCESOS 
POLITICO-SOCIALES 

este proceso de adaptación, generalmente doloroso, la parte positiva 
de la obra juvenil que se salva, que puede llegar a set perdurable, de- 
pende de dos cosas fundamentales: de la sana orientación que hubiese 
recibido, y llevádole a tomar los caminos justos y favoiables, y de la 
transformación lograda de sus impulsos en convicciones firmes. Estas, 
consei vando en parte todavía su sabor y su pasión juveniles, sei án las 
que habrán de acompañarle durante toda su vida. 

La etapa juvenil se nos presenta así como un momento vital con 
fases estupendamente positivas y animada de fuerza creadora, de pa- 
sión, de generosidad, de i eheldia, capaz de servir de motor a las más 
audaces y ambiciosas real izaciones. Poi otra pa1 te, su inestabilidad, su 
inexperiencia y su falta de capacidad de valoración, si no hay una sa- 
na orientación, pueden actuar, generalmente, como factores negativos 
que tienden a neutralizar, a quitarle parte de su efectividad y hasta a 
hacer negativos aquellos impulsos creadores. 

11 La Juventud y el Movimiento Democrático 



Las caractei isticas mencionadas antet iormente explican que la 
ubicación general de la juventud en el campo político y social de 
nuestros pueblos, sea, poi tendencia natmal, una posición democrática 
de avanzada, de lucha poi lograr faunas positivas de superación so· 
cial. Su mayor sensibilidad, su inadaptación al medio social y su re- 
Leldía, tienden a colocado en la tr inchei a del inconformismo y de la 
revolución. De allí también que los movimientos democráticos tengan 
en la juventud su más decidido defensor La histor ia de los países de 
América Latina es un claro ejemplo de esta apasionada adhesión Los 
estudiantes y las Universidades llenan páginas heroicas de ese Iargo y 
agitado p1oceso mediante el cual la democracia se ha debatido en lucha 
afianzadora No hay movimiento de resistencia a una dictadura, de 
oposición a los intereses económicos y políticos del imperialismo, de 
redención económica, de defensa de las libertades, en que no apa1ezca 
el estudiante como factor decisivo, i uln icaudo con pasión y heroísmo, 
cuando ello ha sido necesario, su constructiva posición de inconíoime 
social. Desde su participación en las luchas de la Conquista, simboli- 
zadas en aquel estudiante de la Mesa Redonda de Arciniegas, mitad 
baile y mitad mosquetero que se vino en las carabelas de la Conquista 
a encouti ar nuevos hoi izontes en este Nuevo Mundo, hasta las gLterras 
de la Independencia en las que los estudiantes de seminarios y Unive1- 
sidades, de brazo con los campesinos y los jóvenes burgueses de la 
Colonia, i egai on con su sang1e los campos de la América. Testimonio 
más reciente ha sido su pai ticipación activa en las agitadas luchas po· 
líticas de nuestra vida repuhlicana, en las que frente a las tiranías y 
a los sistemas dictatoiiales ha estado siempre de pie la juventud. Nues- 
ti a historia tan pródiga en i egímenes autocráticos, ilustrarlos o hárha- 
ros, ha sido también generosa en el ejemplo de juventudes que han 
llegado hasta la abnegación y el sacrificio en la lucha por la Iihertad, 
la democracia y la justicia. 

Al refei iinos, en los países subdesauollados y especialmente en 
Latinoamérica, a la juventud, nos estamos refiriendo p1ácticamente a 
una sola parte de ella: a la juventud estudiantil El escaso desanollo, 
hasta los últimos años, de la clase obrera y la situación infrahumana 

Esta es una diferencia fundamental que dehe ser recíprocamente com- 
prendida poi quienes, en estos dos grandes g1 upos de países se p1eocu- 
pan poi analizar este fenómeno social de la acción juvenil y estudian- 
til. Y explica, en gian palle, las semejanzas que hay entre un estudian- 
te árabe y un estudiante latinoamericano, poi ejemplo, o las diferen- 
cias que, en cuanto a su acción social, existen entre un universitario de 
la Amé1 ica Latina y uno de los Estados Unidos 
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del campesinado han impedido hasta ahora la incorporación de la ju- 
ventud de estos vastos sectores a la historia juvenil del Continente; 
circunstancia que da una fisonomía propia a la juventud Iatinoamei i- 
cana, cuyos rasgos sirven pai a explicamos su valor positivo como fac- 
toi social, pe10 también sus contradicciones: 

1.-La juventud estudiantil latinoamericana ha estado integrada, 
y lo está aún hoy, con un predominio de la clase media y de la alta 
burguesia. Es apenas en los últimos años cuando en Liceos, Universí- 
dades y en las más recientes Escuelas Técnicas han empezado a Ilegai 
integrantes de las clases ti abajadoi as. 

2 -La condición de estudiante da al sector juvenil Iatinoamei i- 
cano, una may01 sensibilidad y hondura frente al problema social. Lo 
que en la juventud obrera y campesina es generalmente intuición, en 
el estudiante es comprensión y conocimiento real del problema, ya que 
puede ahondar las raíces del mismo, poi su posibilidad de Ilegai a las 
pi opias fuentes de los conocimientos y al dominio de los instrnmentos 
de su análisis. Poi esta razón el estudiantado apaiece en la histoi ia de 
América como antena y motor de movimientos democráticos y revolu- 
cionai ios y por ello la Refouna Universitai ia ha venido siendo en 
América un movimiento signado no sólo poi deseos de reforma edu- 
cacional, de superación de sistemas de estudio, sino, sobre todo, un 
profundo movimiento de inquietud social y política, pata la defensa 
de la democracia y de la justicia social y pa1a golpeai a los sectores 
reaocionai ios y tradicionalistas. La Refouna Uníversitai ia, emanada 
de las mejores inquietudes de la juventud estudiosa de la primera post- 
guen a tendió a transformar la Unive1sidad, justamente, en una insti- 
tución sensibilizada hacia los problemas populares de la nación y de 
la humanidad, y con capacidad para orientar al estudiante y al egre- 
sado hacia la comprensión y defensa de la democracia y para hacer 
de él un profesional íntegro, capaz, culto y sensible. A través de más 
de cuarenta años de lucha, la mayor parte de las ideas fundamentales 
de la Refo1ma, conservan toda su vigencia, y dan a la Universidad la 
fisonomía de una institución activa, formadora de ciudadanos demo- 
cráticos y en permanente servicio, ella misma, a la democracia y a la 
colectividad. De ahí que los pi ogt amas de Reforma, surgidos de la 
realidad de cada país -inco1po1adas a ellos las nuevas ideas de fun- 
ción y esti uctma de las Ilniversidades-e- son de gran impoi tancia para 
la orientación de la juventud estudiosa y pai a el afianzamiento de la 
democi acia en nuesti os países. 

3.-Si bien la acción de la juventud, apreciada en perspectiva 
genei al, apa1ece como un movimiento permanente poi la renovación 
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Obedeciendo a este fenómeno y a otros derivados de la esn uctura 
profesoi al resulta, asimismo, cai actei ística en Latinoamérica la con- 
ti adicción entre la actitud asumida p01 muchas Universidades, aban- 
deradas de las causas de libertad, justicia y revolución, cuando el país 
está sometido a un 1égimen dictatorial, de opresión o de fisonomía 
conservadora y que viran hacia el conservatismo o hacia posiciones 
más 1 eaccionaz ias aun cuando logia 1lega1 a la máxima dirección 
político-social de ese mismo país una fuerza democrática i evolucio- 
nai ia, que efectivamente va a realizar el ideario de avance, a golpea1 
las bases económicas y sociales de la estr uctura social o política an- 
tes combatida. 

Este fenómeno de contradícción, 1egistiado en la historia de mu- 
chos de nuestros países, es modificado, sin embargo, y debe ser]o cada 
día más, poi la orientación que pueda recibir la juventud estud'iantil 
y poi el progreso democrático que en su esti uctma van alcanzando las 
Universidades. Cuando la acción de Iuerzas organizadas, de partidos 
políticos, puede dai una orientación adecuada a la juventud, canajizai 
su espít itu de lucha y de rebeldía detrás de un ideario orgánico y 
realista, se llega a transfoirnai en fiimes convicciones lo que antes 
era apenas una adscripción apasionada y tr ansitor'ia a hermosas ideas. 
Se logia entonces que los ciudadanos, tramontada la etapa vigoroea y 
rebelde de la juventud, continúen sin pausas ni conti adicciones sil· 

continua, de sustitución incesante, al set analizada en los elementos 
que la constítuyen en una etapa determinada, apa1ece como un proceso 
inconstante y hasta oonn adictorio. Este factor es necesario destacarlo, 
po1que los hombres que integran una generación juvenil, han de con- 
tinuai actuando posteriormente en el escenario social y su actitud y 
sus acciones haln án de ser determinantes, inclusive a veces más deci- 
sivas que las que asumieron durante su etapa juvenil. Por la propis 
evolución de la personalidad y por la integración de clases del sector 
estudiantil, las variaciones y contradicciones entre la actitud estudian· 
til y la que es asumida postei iormente son un hecho de obsei vación 
Iiecuente. Entie el estudiante de los primeaos años y el que se acerca 
a sn título profesional, se observan ya notables diferencias de criterio 
y actitud. Entre la asumida en el aula bulliciosa del Liceo o de la 
Universidad y la que se toma luego en el bufete o la oficina profesio- 
nal, en la empresa o en la función pública existe, casi siempre, una 
g1an diferencia, Sólo una parte, a veces reducida, de los hombres des- 
tacados como dirigentes revolucionarios en Liceos y Universidades 
mantienen en alto los mismos ideales, enriquecidos por la convicción 
y la experiencia. 
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Resulta evidente que la acción estimulante y transformadora de 
la juventud será tanto más permanente cuanto más influyan en ella los 
movimientos políticos democráticos organizados y mientras más actúe 
la juventud en éstos. La presencia de la juventud y especialmente de 
la estudiantil es, por otra parte, una necesidad imperiosa en estos 01· 

ganismos sociales. Los partidos políticos y las demás instituciones de 
la comunidad tienen en la juventud un elemento de estímulo notable 
que actúa como factor de renovación paia impedir el estancamiento y 
el detei ioi o de las ideas básicas que sir ven de directrices a esos movi- 
mientos. Y garantiza la incorporación de ideas nuevas, de aportes iné- 
ditos que van surgiendo de la realidad social cambiante o de las co- 
ri ientes de pensamiento nacionales o universales, Se puede considerar 
que el dinamismo y la capacidad de avance de un partido político de- 
mocrático o de otra institución de cai áctei social, está en i azón directa 
de la influencia que sabe consei vai y mantener sobre la juventud, es- 
pecialmente sobre la juventud estudiantil. 

Esta circunstancia explica el interés especial que se tiene actual- 
mente en los partidos y demás organizaciones por ati aer y entusias- 
mar a la juventud y a los estudiantes. Es excepcional hoy un organismo 
de este tipo que no contemple la captación y estructuración de la ju- 
ventud y hasta en muchos de ellos el movimiento juvenil está atendido 
por depai tamentos especializados A veces se llega hasta a incun ii en 
ciertas desviaciones que tienden a set corregidas en las organizaciones 
de mayor exper iencia en América, por ejemplo: la exaltación excesiva 
de las virtudes y méritos juveniles y la estructuración del movimiento 
juvenil como un gr upo geneiacional, a veces aislado y casi autónomo, 
dentro del organismo social de que forma parte, 

Asimismo, y por 1 azones que ya hemos indicado antes, se cae ge- 
neralmente en la falla de confundii el movimiento estudiantil con todo 
el movimiento juvenil. Actualmente existe una sana tendencia de in- 
corpora1 la juventud oln ei a y la juventud campesina al movimiento 
juvenil en los orgunismos políticos y sociales, con el fin de que este 
movimiento esté integrado no sólo poi jóvenes de las clases alta y me- 
dia, como sucede en el estudiantado de las Universidades y Liceos, 

III. LA JUVENTUD EN EL MOVIMIENTO DEMOCRATICO 
ORGANIZADO 

viendo las causa justas, luchando poi la democracia y la justicia social, 
ya no sólo con el encendimiento de la pasión sino, además, con la fir- 
meza y profundidad de las convicciones. 
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Pe10 no sólo en el campo de la inquietud político-social y en las 
luchas que es necesario desan ollai para alcanzar los ideales de derno- 
cracia política es donde tiene la juventud, y fundamentalmente la 
juventud estudiosa, un papel señero. Lo tiene también en la función 

IV. PAPEL DE LA JUVENTUD EN LA REDENCION 
ECONOMICA Y SOCIAL DE NUESTROS PUEBLOS 

sino también que reciba el aporte, intuitivo y hondo, casi telúrico, pero 
de un g1 an poder dinámico de la juventud que viene de los estratos so- 
ciales más olvidados y promisorios: los oln eros y los campesinos. Los 
programas que estimulen y faciliten este acercamiento, en las oi gani- 
zaciones políticas, sociales, deportivas, etc., serán de una gian impor- 
tancia a este respecto. 

Las oí ganizaciones democráticas deben mantener una continua y 
profunda obra de captación y de orientación permanente de la juven- 
tud. Es un fenómeno generalmente apreciado hoy en la Améi ica Lati- 
na, el de la g1an atracción que ejercen sobre los movimientos juveniles 
las docn inas extremistas. Es natural que la juventud se sienta más 
ati a.ida hacia lo que aparece como más radical y más audaz, aunque 
no corresponda a un sistema consubstanciado con la esencia democi á- 

tica, la verdadera realidad social, ni con las perspectivas normales de 
desarrollo político, económico y social <le nuestros pueblos La doctri- 
na democr ática es el ideario de mayor elevación, convivencia y auno- 
nía, el de más sano equilibrio entre el hombre y la comunidad. Signé- 
fica, por tanto, una posición más honda y ieflexiva, que sin ignorar las 
grandes conquistas que la humanidad ha ido logrando en sus luchas 
sociales, sino más bien incoi porándolas a ella misma, y procurando 
llevailas cada vez más lejos hasta Ilegai a la meta ideal, consei va, sin 
embargo, el respeto a la pei sonal'idad Jmmana, al espíi itu y la con- 
ciencia del hombre y de cada pueblo, el amor a la convivencia y a la 
paz. Y es necesario que este sea el mensaje fecundo que se lleve a dia- 
i io a la juventud con profundidad, con pasión y con insistencia; que 
se le haga entender y se 1e transforme en fi1me5 convicciones. La siem- 
bra de este mensaje es una garantía, además, de que los hombres jó- 
venes de 1a generación actual y de las venideras, una vez dejados atrás 
los años floridos, emocionales y i eheldee de la juventud, ingresar án a 
la vida madura, a la etapa de las realizaciones, no dando la espalda 
a las ideas que un día les sacudieron sus filn as más íntimas, sino con- 
tinuando con fidelidad adscritos a aquéllas, quizás ya no con la misma 
apasionada vehemencia, pero sí con pasión reflexiva y cz eadoi a, 
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El concepto de la democracia moderna va hoy en día más allá del 
simple progreso de las instituciones políticas y llega hasta las raíces 
más hondas de la esti uetura económica y social de los pueblos. La de- 
moci acia significa, es cierto, la superación progi esiva de los sistemas 
políticos, la modernización de la estiuctui a legal y del funcionalismo 
de los organismos representativos de la comunidad. Pero todo este 
p10g1eso es imposible que se inicie y que continúe su perfeccionamien- 
to si no se echan, al mismo tiempo, las bases de una efectiva democra- 
cia económica y se implanta una verdadera justicia social. Nuestras 
instituciones democráticas serán un mito mientras en nuestros pueblos 
subdesai rollados y dependientes en lo económico no se logr e una uti- 
lización vigorosa de nuestros recursos naturales y no se establezca una 
justa disn ibución de la riqueza. Países los nuestros, productores de 
materias primas, entregadas a la voracidad del capital extranjero, no 
podrán alcanzar democracia estable mientras no logremos librarlos 
del yugo capitalista, de monopolios y entidades extranjeras e interna- 
cionales, mientras no rescatemos nuestras riquezas naturales y las so- 
metamos a nuestra propia explotación, con nuestros propios recursos 
humanos. Los pueblos suhproductores, obligados a importar, a precios 
elevados, la mayor parte de los productos, aun alimenticios, de los 
equipos y materiales necesarios pa1a su subsistencia y pata su desa- 
110110, no podrán gozar de sistemas democráticos firmes hasta que no 
alcancemos un alto grado de industrialización. Naciones donde la 
mayoi ia de sus pobladores vive en el campo en condiciones injt ahuma- 
nas de explotación y de miseria, no podrán tener democracia filme si 
no realizamos una vet dadera Reforma Agraria que redima la clase 
campesina y mientras no se logre una eficaz tecnificación agropecuar ia 
paia que los productos básicos de la tierra garanticen la autosubsisten- 
cia de una población que hoy crece con uno de los ritmos más altos 
del mundo. No podremos goza1 de democracia sincera y permanente 
mientras no logiemos un desanollo armonioso de. nuestros pueblos y 
sus riquezas básicas, de acuerdo con un criterio moderno de planifica- 
ción integral, de utilización de los recursos nacionales, coordinados 
éstos entre sí y coordinando además las economías de los demás países 
latinoamericanos con los nuestr os, en una política de unidad continen- 
tal progresiva. 

Para la realización de esta magna obra se necesita un calificado 
capital humano que no poseemos. El capital extranjero que por espacio 
de lustros ha venido explotando nuestras t iquezas naturales ha tenido 

insustituible de capacitarse paia una vida recta y fecunda y para labo- 
1a1 en el progreso de la comunidad nacional y de la humanidad. 
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buen cuidado <le hacei lo siempre con técnicos no nacionales y de p1e- 
paiar sólo con cuentagotas, cuando se ha hecho, a individuos de nues- 
ti os países para las distintas ramas de la técnica necesarios a deteimí- 
nada explotación. El déficit de pi ofesionales y de técnicos que tienen 
los países Iatinoamericanos, como los demás subdesanollados de la 
tiei i a, es de proporciones sohiecogedoras. Y no podremos tener desa- 
110110 económico, elevación del nivel de vida de nuestro pueblo ni una 
democracia integral, sincera y estable, mientras no superemos este dé- 
ficit capacitando a nuestra propia juventud. 

De ahí que uno de los deberes imperativos de la juventud estu- 
diantil, y especialmente de la juventud democrática, ha de ser el apro- 
vechai todas las posibilidades que b1 inda el sistema social pata mejo- 
1a1 su capacidad y preparación, y presionar continuamente sobre este 
sistema pata que cada día se abran nuevas fuentes de capacitación. 
Escuelas vocacionales, técnicas, Universidades, que permitan a la ju- 
ventud p1epaia1se pata hacerle frente a esta necesidad clamorosa de 
nuestros pueblos. Poi ello es deber demoot ático primordial de la ju- 
ventud estudiar, aprovechar a fondo esa fecunda etapa de la vida pata 
adquii ir los insti umentos intelectuales y la desn eza técnica necesai íos 
pata la liberación de nuestros pueblos. 

Insistir ante la juventud en este deber de estudiar y de estudiar a 
fondo, es un llamamiento necesai io e indeclinable. No sólo po1que 
responde a la necesidad a que ya hemos hecho referencia, sino porque 
debe it orientado a modificar caracteristicas ti adicionales y negativas 
de la población estudiantil latinoamericana Nuestros jóvenes, en gene- 
i al, no saben estudiai ; la rnayoi ia de ellos tienen una ateuadora su- 
perficialidad de conocimientos adquii idos fugazmente en su etapa de 
estudiantes y no reforzados o renovados en la etapa profesional. La 
geneialidad de los estudiantes estudia sólo pata pasar pruebas anuales 
y para gana1 grados o títulos más que para captar y dominar los cono- 
cimientos; y esta superficialidad nos va a explicar una cai acteristica 
consecuente, frecueííte en la mayolÍa de los profesionales y técnicos de 
nuestros países: lá mediocridad, la improvisación, la falta de pi ofun- 
dida, la dispersión y la falta de capacidad creadora. 

Es cierto que la responsabilidad de este hecho corresponde en su 
mayor parte al sistema educativo de nuestros países: más informativo 
que Ioirnativo, con estudios hechos a base de conocimientos sinópticos, 
con métodos donde la memoria juega un papel mayo1 que el entendi- 
miento, y con sistemas de evaluación prirnitivos que consultan más la 
repetición mecánica de aquellas malas sinopsis que la verdadera capa· 
cidad creadora o de aprendizaje, que tenga el estudiante. Pero también 
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Sólo con una juventud que tome como un verdadero deber social 
el estudio y la capacitación profesional y técnica en todos los ramos 
necesai ios paia nuestro desauollo integral, se podrá cimentar la de- 
moci acia y transformarla en un sistema social firme, en bance pe1- 
manente de perfección y capaz de dai hoy y mañana a nuestros pueblos 
el máximo de bienestar y de justicia social. 

es cierto que esta condición se ha venido haciendo hábito estudiantil, 
tan arraigado que es difícil modificar y que llega inclusive a ati inche- 
i ai se en posiciones de resistencia cuando se quiere implantar en escue- 
las, liceos o universidades, métodos más activos y que signifiquen ma- 
yo1 sacrificio, mayor dedicación y mayor trabajo en profesores y es- 
tudiantes 
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Este opúsculo reúne cinco con- 
/ e, encias que di en los cinco centros de enseñanza más importantes de 
la India -Universidad de Madrás, Universidad de Calcuta, Unioei · 
sidad de Bombay, Universidad de Rajasthan e Instituto Indio de Ad- 
ministración Pública, de Nueva Delhi- en el uet ano y otoño de 1961. 
En los años últimos la liiet auu a consagrada al desarrollo económico 
ha llegado a ser abundantísima, y su expt esión, de gran complejidad. 
En tales circunstancias, se cot re siempre el riesgo de perder de vista 
lo oerdaderametue esencial. Entusiasmados con la discusión de detalles 
interesantes, confundimos una parte del problema con el todo. Las con- 
ferencias obedecían, como el título general indica, al propósito de 
0/1 ecer sobt e la tarea del desarrollo una perspectiva clara y sencilla. 
Quizás deba decir que a eso dediqué, en , ealidad, cuatro de las cinco 
conjei encias, ya que la quinta es un poco más especializada, por cuan- 

INTRODUCCION 

POR JOHN KENNETH GALBRAITH 

PERSPECTIVA DEL 
DESARROLLO ECONOMICO 



Desde que terminó la Segunda Gueua Mundial, no ha habido año, 
en todas las palles del mundo i.lustrado, en que no se haya puesto a dis- 
cusión, con una vivacidad a veces excesiva, el tema del desauollo eco- 
nómico. Aunque hay que mostrar cautela en todo lo que a compai acio- 
nes se refiere, esa discusión puede parangonarse, poi lo vigorosa, con 
la que tuvo efecto después de la publicación del estudio de Adam 
Smith sobre la Naturaleza y causas de la riqueza de las naciones, es- 
ci ito en 1776, al que en los sesenta o setenta años siguientes tanto con- 
tribuyeron Bentham, Malthus y Stua1t Mill, entre otros pensadores La 
ocasión es la misma. Últimamente, como en aquella sazón, hay países 
que pasan poi las primeras etapas del desanollo nacional. Se trata 
ahora de los nuevos países de Asia y de Afr ica, a quienes p1eocupa, co- 
mo a los de Em opa Occidental en los úlLimos años del siglo XVIII y 
primeros del XIX, la comprensión de los p1ocesos de que el progreso 
depende. En estos últimos años, hombrea doctos de los países más ade- 
lantados económicamente se han unido a la discusión, dirigiéndola a 
veces No poco 01gullosos pueden sentirse los 1101 teamei icanos poi el 
intenso interés que en los últimos años ha colnado en los Estados Uni- 
dos el desai i ollo económico 

Lo mismo en los nuevos Estados que en los ya antiguos, se ha i e- 
conocido que el desarrollo económico es un imperativo. Puede decirse 

PERSPECTIVA DEL DESARROLLO ECONOMICO 

I 

to se expone en. ella cómo es empleado el P' incipal insu umento del 
desai rollo itulusu ial, es decir, la empresa. 

Al notar el interés que esta, conlet encias despeitas on, no sólo en 
la India, sino en ott as pa, tes, me pe1 suadi sin g, ati dificultad a agru- 
ptu las en esta fo, nut. Espei o que puedan contribuir, aun en pequeña 
medida, a la comprensión. de la que es, sin duda alguna, la tarea más 
impottante y humana en que los hombres están hoy comprometidos 
No me hago la ilusión de que todo cuanto aqui digo vaya a tener el 
asentimietuo de la totalidad de los lector es de este pequeño librn. Pue- 
de se, de algún consuelo el hecho de que su discrepancia sea conmigo. 
En esta et a de organización, hay algunas cosas que siguen pettenecien- 
do a la exclusiva competencia y ¡u, isdicción de los individuos. E¡em- 
plo de ello ptuliet a estima, se una discusión del génet o de la que aquí 
se contiene. 
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Motivo de orgullo es para nosotros que la discusión habida última· 
mente sobre el desarrollo haya sido científica -que los tét minos y 
conceptos hayan sido tan i igtuosamente definidos y empleados como 
para que los expertos encargados de estudiar los diversos aspectos del 
problema puedan comunicarse entre sí con alguna certidumbre y co- 
i regirse los unos a los otros si es necesario, y cada uno de ellos, al 

2 

que; en realidad, ello ha sido un rasgo distintivo del actual debate, si 
se compara con la primitiva discusión. Al menos hasta los tiempos de 
Maix, el problema del pi ogi eso económico fue indagado con cierto 
despego filosófico. En los años transcun idos desde la Segunda Gueua 
Mundial, lo ha caracterizado ciei to prui ito de apremio. La discusión 
del siglo XIX se planteaba en un mundo bastante orgulloso de lo que 
estaba aconteciendo. En el siglo XX, la controversia tiene lugar en un 
mundo consciente de que es mucho lo que tiene que acontecer todavía, 
y no tardando, 

También el debate de los últimos tiempos ha diferido del que se 
desarrolló en días lejanos poi el hecho de ser mucho más complicado. 
Aho1a se cuenta con modelos -hipótesis respecto a la naturaleza del 
pi oceso de expansión económica- algunos de ellos de consider able 
sutileza matemática, y otros, pocos en verdad, que son absolutamente 
incomprensibles, Las relaciones entre capital y producción ( y entre 
capital marginal y pi oducción ) son actualmente calculadas, sobre poco 
más o menos, a base de la producción en masa de los distintos cornpo- 
nentes de planes quinquenales, septenales y decenales, y hasta de po· 
sibles planes de mayor duración todavía Una tras olla, evitando en. 
conti arse, i ecorren las misiones económicas los países subdeeairolla- 
dos, sujetándose a esquemas estrictamente planeados y acumulando 
nueva información o redescuhriendo alegremente la ya conocida. 
Abunda sobremanera hoy en día la sociología del ati aso, y la antro- 
pología de lo mismo no se queda atrás. Se nos hace saber que Stuait, 
MiJl, a la edad de siete años, era el maestro de los clásicos griegos y 
latinos Si reapareciera ahora, a unos noventa años de su muerte, bien 
pudiera decidir, al ver lo intrincado de las materias sobre las que es- 
ciibió antaño, que estaba de seuerdo con Platón y con Ciceión. 

Seda una equivocación, empero, confundir la complejidad con 
la perfección y la complicación con la sahidui ia. Hay algunos descui- 
dos en la controversia de nuestros días. Y esto se comprueba cuando la 
compaiamos con el debate de los primeros tiempos. 
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Aquí reside, a mi juicio, la debilidad -y hasta los peligios- 
de la presente discusión del desanollo económico. Hemos estado discu- 
tiendo con entusiasmo, y aun con bastante capacidad, las partes del p10- 
blema; hasta hemos hecho pausas, nada infrecuentes, para inquirir si 
tales partes convienen a un todo viable. Hemos prestado atención a las 
cosas que contribuyen al desarrollo económico; mas ha sido poco nues- 
t10 interés por sabei si entie sí se han habado de suelte que el conjunto 
sea favorable al desauollo. Resulta, pues, que probablemente hemos 
malgastado una gran cantidad de tiempo y de esfuerzo haciendo cosas 
que eran correctas en sí mismas, pe10 que poco o nada contribuían al 
pr-ogieso, poi haberse realizado en un medio incompatible con el acle- 

ag1egar el grano de arena de su conocimiento al acei vo común, con· 
tribuya a la sabidui ía general. La discusión primitiva fue menos pre· 
cisa, peto de mayor magnitud. Smith, Malthus, Bentham y MaIX fueron 
creadores de sistemas: les p1 eocupaba la necesidad total de progreso. 
Los principios del buen gobierno, los alicientes para la acción indi- 
vidual, eJ papel de la ilustración popular, los fundamentos de la p1os· 
pei idad, los efectos de la competencia y el monopolio, la relación entre 
las clases sociales, las razones en virtud de las cuales había puehlos, 
como el inglés, muy dados al trabajo, en tanto que olios, sobre todo 
el irlandés, le tenían menos inclinación: todo ei a buena provisión pai a 
su molino altamente diversificado, Tomábanse en cuenta, sin duda, 
cuantas cosas pudiei an tener alguna 1 elación con el adelanto económi- 
co. La piedra de toque estaba en que, de algún modo, se pudiera tes· 
pondei a estas pi eguntas: ¿ Qué significa esto en el p1 ogieso económico? 
O, p01 el ccnti ai io, ¿qué es lo que lleva al estancamiento económico, al 
tan discutido estado estacionar io? 

El debate del siglo XIX lo dii igía un número bastante escaso de 
hombres, Poi su propia índole, se confinaba a los que ei an capaces de 
percibir y articular las grandes cuestiones. Quieie decirse, pues, que 
sólo giandes hombres podían participar -con frecuencia se ha oído 
que cada geneiación produce únicamente un filósofo. La disensión 
moderna, poi fortuna para quienes tratamos de hacernos escuchar, es 
mucho más democrática. Ello se debe a que ha giiado alrededor de 
partes del problema, más que de su totalidad. No abundan los hombres 
con una útil visión general de la sociedad. Son muchos, en cambio, los 
que pueden contribuir al conocimiento de trozos y piezas. Tal vez no 
sea fácil dilucidar la relación que exista entre una idea religiosa o fi 
losófica y las transformaciones económicas. Pero 1a10 será quien no 
pueda ofrecer algunas ideas útiles sobre la pi ioi idad que debe conce- 
derse a las heuamientas mecánicas en un futuro plan quinquenal. 
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Hemos dicho que los elementos que faltan son el capital y el 
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1) Que el mundo está dividido entre países desarrollados y paí- 
ses subdesauollados. En los primeros, el progreso económico 
es más o menos automático -o, en todo caso, fácilmente se 
halla dentro de las posibilidades del país, si sigue una políti- 
ca económica inteligente. En todo país subdesanollado, el 
desauollo es posible. Sólo requiere que se haga provisión 
de ciertos componentes con los que no se cuenta. 

2) Estos elementos faltantes, sobre cuya identidad se está de 
acuerdo generalmente, son: moderno conocimiento técnico o 
pericia, capital, mano de ohm calificada, y, además, un plan 
eficaz pai a utilizar ese capital, esa mano de obra y ese co- 
nocimiento técnico, Si de todo esto se provee, habrá progieso. 

La prescripción que pueda servir de norma paia la expansión 
económica se deriva directamente de este diagnóstico. La asistencia 
técnica se obtiene del exterior. Se dan pasos paia aumentar la oferta 
de ahorros nacionales y de capital de ambas fuentes, interna y externa. 
Se envían hombres a otros países para que reciban preparación. Se lle- 
ga a concebir un plan de cinco, siete o diez años. 

Estas iniciativas serán convenientes, ciertamente, si el diagnóstico 
del problema del desarrollo es atinado. Si no lo es, se habrá derrochado 
no poca actividad en el mundo. Tengo para mí, desgraciadamente, que 
el diagnóstico deja mucho que desear. El hecho de que esté más cerca 
de ser adecuado pata la India que para la mayoría de los demás países 
sólo puede constituir un alivio limitado hasta en la India, p01que la 
tarea de vencer la pobreza y la privación tiene sus raíces en la con- 
ciencia de la Humanidad toda. Contemplemos ahora ese diagnóstico a 
la luz de algunos casos prácticos. 

Lo dii é de una forma más concreta. En los años transcurridos 
desde la segunda guen a mundial, a falta de una consideración global 
de las condiciones del p1og1eso económico semejante a la que se ofreció 
un siglo antes, se partió de dos supuestos; a saber: 

3 

lanto. El medio no ha sido examinado. Simplemente, se presumió que 
propiciaba el desarrollo, 
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Finalmente, en muchos países, la atención puesta en sistemas eco· 
nómicos más ambiciosos será atraída en seguida poi los defectos del 
orden social: poi aquellas estructuras que permiten que la riqueza y 
el poder político sean monopolio de una pequeña minoi ia de la pobla- 
ción, mientras a las masas, po1 consiguiente, se les excluye de todo 
incentivo de mejoramiento. Ni aun el más elocuente experto en expan- 
sión ag1ícola es capaz de explicar las ventajas de cultivar dos granos de 
tiigo donde sólo uno brotaba antes, si el campesino sabe muy bien que 
ambos, inevitablemente, irán a parar a las manos del terrateniente. Las 
formas de inversión agrícola mejor estudiadas o las más complicadas 
técnicas de expansión agrícola carecen de valor si el cultivador sabe, 
poi una experiencia de siglos, que ninguno de los beneficios será pa- 
ra él. 

conocimiento técnico. Pero en muchos de los países africanos de reciente 
independencia el gobierno nacional se halla todavía en su etapa inicial, 
y en algunas partes de América Latina nunca ha alcanzado un nivel 
mínimo de eficiencia. Así las cosas, la inversión, sea pública o privada, 
está sujeta a los riesgos, incertidumbres y excentricidades de una ad- 
ministi ación pública deficiente. De nada sil ve imaginar se que pueden 
formularse o llevarse a cabo buenos planes de desan ollo sin un buen 
gobierno que los haga ejecutar. Y ni la asistencia técnica ni los pelitos 
más prepa1 ados valen de nada, ni siquiei a se les necesita mucho, donde 
la administración es indiferente o mala. El mejor científico agrícola 
no podrá avanzar mucho como consejero de un ministerio inexistente. 
El experto tributario más competente se desperdicia si el ministro no 
cree en la recaudación de impuestos, no está dispuesto a implantada 
o se muestra exagei adamente amigo de sus, amigos. Lo pr imero que 
hace falta, en estos casos, no es contar con capital o con técnicos, sino 
forjar óiganos idóneos de administración pública. 

En el siglo precedente, nada ocupó lugar más preeminente entre 
los requisitos pata el avance económico y social que la educación pú- 
blica y la instrucción popular. En los nuevos estados de hoy, o en los 
antiguos que carecen de sistemas de educación popular, tiene uno que 
hacerse la consideración de si no deberán anteceder los libios escolares 
a las heu amientas mecánicas. La educación popular libera las energías, 
no de los pocos, sino de los muchos, y abre cauce hacia el conocimiento 
técnico. Un pueblo instruido sabrá apreciar la necesidad de contar con 
máquinas. Ya no está tan claro el que las máquinas vean la necesidad 
de tener un pueblo instr uido. Poi eso, según las circunstancias, la edu- 
cación popular, cuando menos, deberá tener prioridad sobre las p1esas, 
las fáln icas y demás equipo del desarrollo fundamental. 
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Y a he indicado que el pr es ente diagnóstico de las causas del sub- 
desan ollo, con su insistencia en la necesidad de capital, ayuda técnica 
y planeación, no es precisamente a un país como la India al que más 
convenga. Posee la India un gobierno efectivo, el analfabetismo se ha 
reducido en grado considerable; se apoya en un conjunto de personas 
competentes en la esfera administi ativa y en la empresai ial ; está firme- 
mente consagrada a los fines de justicia y de progreso sociales. Al 
mismo tiempo, la tendencia al consumo es elevada, la tasa de ahorro 
escasa y el problema de la obtención de capital reviste especial grave- 
dad en lo que respecta al que ha de procedet del exterior. Bajo tales 
circunstancias, es natural que la atención quede absorbida por el p10- 

blema del apoyo financiero a la inversión, · 

Aquí se revela un motivo importante de la incomprensión que 
suele tenerse de todo lo que atañe al desarrollo económico. La India 
es, con mucho, el más extenso y poblado de los países subdesarrollados, 
descontada China. Su desarrollo ha merecido más atención que el de 
cualquier otro país, en parte porque cuenta con los planificadores más 
competentes y los más selectos periodistas y profesores. Pese a sus de- 
ficiencias, la India tiene también las mejores estadísticas, y, como no 
ignora ningún economista, no se puede entrar en un estudio concienzudo 
del desarrollo de un país donde no hay disponibles ni datos imaginarios 
sobre el producto bruto nacional Por consiguiente, se ha llegado en 
general, en mucho mayor grado de lo que se piensa, a identificar el 
desarrollo en conjunto con la experiencia de la India, o, para ser más 
exactos, de la India y Paquistán. En vista de que el capital y la mano 
de obra técnicamente preparada son los factores limitativos en esos paí- 
ses, se da poi sentado que también lo son en todos los demás. Y puesto 
que en la India y Paquistán es posible una planificación adecuada, se 
presume que en todas partes será igual. 

Alguna responsabilidad les cabe también en esto a los Estados 
Unidos, poi la excesiva importancia que han concedido al capital y a la 
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En resumen, hasta en la pi imei a visión del problema, surgen como 
elementos rigurosamente importantes el gobierno efectivo, la educación 
y la justicia social. En muchos países, al sefialai las ban eras opuestas 
al progreso, lo que resalta en particular es la falta de esos elementos 
De donde se infiere que, mientras esas barreras no se echen abajo, poco 
es lo que se sacará de la inversión de capital y de la asistencia técnica. 
Pod1á11 ser imponentes los planes sobre el papel, peio por sus resultados 
parecerán mezquinos. 
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-.. Aunque los fases que aeiiala lnevífahlcmente invitan a contr()vetl'lia1 muy notable ha .sido la contribución del 
Profneor Rcatow para encauzar el problema del deeurrollo vigomsamonte en ceta dirección (The Stage~ o/ 
Economic Grawth, Cambridge, 1960) 

¿Qué enseñanza se desprende de lo anterior? No es, p01 supuesto, 
la de que el capital o la asistencia y la preparación técnicas carezcan 
de importancia, o la de que la planeación sea una pérdida de tiempo 
La India, donde todos estos factores son de vital importancia, nos de- 
muestra sobradamente lo conn ai io. La enseñanza es otra, a sahei : que 
ya es imposible diagnosticar las causas geneiales del subdesarrollo. En 
vez de eso, con lo que debemos contar es con un diagnóstico especial que 
convenga a un país determinado. Y veremos cómo en pocos casos serán 
idénticos las causas del atraso o los requisitos del progreso. 

Concretando más, me pa1ece que debemos reconocer que el desa- 
rrollo económico es un p1 oceso *, cuyo radio de acción se extiende des- 
de las naciones de Afiica que, aunque recientemente independizadas, 
sólo muy lige1amente han superado su estiuctura tribal, hasta la com- 
plicada maquinai ia económica y social de los países occidentales. Para 
cada etapa de este fenómeno continuo existe una política susceptible 
de permitir un nuevo avance. Peto lo que es bueno para una etapa es 
pernicioso para otra. 

En las primeras etapas del proceso se requiere, indudablemente, 
la constitución de óiganos de administración pública y la habilitación 
de una minoi ía bien preparada, es decir, de un núcleo de peisonas con 
el que se puedan integrar los servicios administi a ti vos públicos y todo 
lo necesario que con los mismos se relacione. Viene después la tarea 
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capacidad y la perrera técnicas. Como nacron, tenemos un saludable 
respeto por el dinero y su utilización. Y en los Estados Unidos las 
realizaciones económicas no dependen de la cambiante voluntad del 
Gobierno, ni de conseguir el clima social conveniente, ni de encontia1 
trabajadores instruidos, ya que éstos abundan y se dan por descontados. 
Las realizaciones norteamericanas dependen de que se encuentre capital 
y se cuente con suficientes ingenieros, hombres de ciencia y técnicos. 
En una palabra, el mundo ha generalizado partiendo de la experiencia 
del subcontinente asiático, y ncsotros, en los Estados Unidos, hemos 
generalizado tomando poi base la nuestra. Los que ensalzan la coopera- 
ción en estas materias deben ohsei vai que se extiende hasta a quienes 
se despistan al estudiar el desan ollo económico. 
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Ni qué decir tiene que ya no hay poi qué hablar de una fórmula 
común pata el desarrollo. El empeñarse en ofrecer semejante prescrip- 
ción general traería únicamente consigo despilfarro, frustración y de- 

Ver el proceso de desarrollo como una línea a lo lai go de la cual 
se espacian los países, en sus varias etapas de desenvolvimiento, equi- 
vale a contemplar a la vez el pioceso y la política del desan ollo con 
claridad considerablemente depurada. 

Al cabo de esa línea están los que se conocen como los países desa- 
rrollados En estos -Estados Unidos, Reino Unido, la URSS, Alemania 
y Francia- el capital deja de sei un factor limitativo. Depende aquí el 
desanollo de un complejo de fuerzas -imaginación y habilidad cien- 
tífica y técnica, cualificación de la fuerza Iahoi al, capacidad para 
usar plenamente los recursos disponibles, claridad de los objetivos na- 
cionales-, pe10 su estudio no es de este lugar. 

A medida que se avanza a lo largo de la línea, se imponen otras 
necesidades, las cuales, poi depender de la población y de la posesión 
de 1 ecui sos, serán diferentes pata los distintos países. El capital pasa 
a ser la piedra de toque del desarrollo, el factor limitativo, solamente 
en los países que han avanzado ya bastante en la línea. Indudablemente, 
existe una clara posibilidad de que el capital proporcionado a países 
que pasan poi las primeras etapas de desai rol]n se malgaste. Sólo en 
una fase relativamente compleja del desanollo puede el capital ser 
bien y prudentemente utilizado en considerable cantidad. 

de insti ucción popular. Conseguido esto, las masas podrán participar 
en las actividades económicas, y el entendimiento de los hombres verá 
que se le aclaran, como en ninguna otra forma pueden aclai ársele, los 
métodos y las técnicas más modernos. Aparte de su papel cultural, la 
ilustración popular es un instrumento de los más eficientes. No hace 
falta decir que es también el resorte principal de la aspiración de las 
clases populares. En tal sentido, conti ibuye a reforzar el anhelo de 
progreso. 

Si el desanollo económico depende de la participación de las gian· 
des masas, debe contarse entonces con un sistema de 1ecompensas para 
el pueblo. No puede producirse un avance apreciable sin la participa- 
ción del elemento populai ; el hombre no está hecho de tal suerte que 
entregue sus mejores enei gias para el enriquecimiento ajeno. Si la ilus- 
n ación populai da buenos resultados, lo mismo puede decirse de la 
justicia social. 
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Como antes señalé, en los países que han sabido i esolvei tales p10· 
blemas el capital y el conocimiento técnico son los factores limitativos. 
La necesidad de capital que actualmente se nota en la India no radica 
en un bajo nivel de desauollo; es el resultado, en comparación con las 
otras nuevas naciones, de que el nivel de dicho país, precisamente poi 
se; relativamente elevado, le permite utilizar el capital en forma con· 
veniente. Como en esta etapa debe tornarse en consideración la forma 
en que serán más eficazmente usados los escasos fondos de inversión, y 
dónde deben ser ho1izontalmente integrados y con arreglo a qué fases 
en el tiempo, es en ella solamente donde la planeación se torna real- 
mente compleja. Nuesn a mayo1 equivocación seda imaginar que la 
clase de planeación llevada a cabo poi la India o poi Paquistán es 
fundamental para los países en desai rol]o, cualquiera que sea la etapa 
del mismo en que se encuentren. En las etapas primeras, no es ni ne· 
cesada ni posible. 

Lo que hace falta, poi el conn ai io, es un plan que se adapte a las 
necesidades peculiares de un país en la etapa poi la cual está pasando. 
En las etapas iniciales, los planes de desarrollo no tendrán que ser muy 
complicados ni complejos; se confinarán a los pi imei os elementos esen· 
ciales de la estructura administrativa, así como a la educación y a la 
reorganización social. En estas pi imei as etapas, la expansión económi- 
ca tropieza también con los abrumadores p1oblemas del "círculo cena· 
do". Un país que cai ece de óiganos efectivos de administración pública, 
¿cómo va a creados, si el mal gobierno, lejos de corregirse, se pe1pe· 
túa? Un país sin una minoi ia ilustrada, ¿cómo porh ia constituida, toda 
vez que el impartir educación requiere personas capaces de hacerlo? 
¿ Cómo introducii reformas sociales, si la estructura clasista sitúa el 
poder político en manos de quien p1obablemente se resistirá a ello? 
Estas son, cuestiones profundamente difíciles, aunque tal vez no lo sean 
tanto como a primera vista pa1ece Otros países han sabido resolver las 
Y el afán de desauollo económico, en nuestros días, es una fuerza de 
gian potencia independiente que no i espetai á a aquellos que, en defen- 
sa de intereses creados, le salgan al paso. De todas formas, quienes 
tienen a su caigo el desanollo no removerán esos obstáculos aparen- 
tando que no existen. 

sencanto. Y lo mismo sucederá si se generaliza la experiencia de un 
país que se encuentra en determinada fase de desarrollo para aplicada 
a las necesidades de países que pasan poi otras etapas. Saltar, mediante 
tal genei aliaacién, de la exper iencia de los Estados Unidos a las nece- 
sidades de la India inducirá a ei ror ; mas en el mismo caso se estará 
si se generaliza el caso de la India paia apjicar]o a Dahomey o al Chad. 
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Los países en n ámite de desanollo, según he indicado, nos sugie- 
i en la idea de las cuentas ensartadas en un bramante. Fue considerable 
ventaja el haber Iigui ado entre los que habían hecho un Iargo recoí í ido 
en esa línea. Los países que abrieron camino -lnglate11a, Francia, los 
Estados Unidos- pudieron capitalizar sus realizaciones a su valor no- 
minal. Lo que lograban, podían mirarlo con satisfacción. Nadie lo había 
hecho mejor. La nota caractei ística de la Inglaterra del siglo XIX era 
un exagerado oi gul]o puesto en sus éxitos. Y tal es el sentir, en no 
pequeña medida, en la Norteamérica de la presente centuria, Los países 
que Ilegai on después, en cambio, tienen poi delante normas elevadas 
y difíciles, no asentadas poi ellos. Tienen ante sí, en todo momento, 
la posibilidad de compara1: con la maquinaria productiva noiteame- 
i icana o soviética, con los niveles de vida de los Estados Unidos o de 
Gian B1etaña. 

Hay otro aspecto penoso. En u.n ordenamiento muy deficiente de 
los asuntos humanos, el desauollo va simplificándose a medida que 
p10gresa. Ello es así porque cada paso que se da en tal sentido facilita 
el que viene después. No habiendo óiganos competentes de administra- 
ción pública, es difícil crear uno. Pero si hay unos cuantos hombres 
capaces de pi epai ar a otros, ese primer grupo se ampliará, tal vez, 
muy pronto, Si no se cuenta con maestros, a duras penas podrá ponerse 
en marcha un sistema educativo. Pe10, si hay unos pocos, éstos pueden 
Ioirnai a otros, y cuando haya aumentado su número, el proceso edu- 
cacional se torna fácil y casi automático. La acumulación de ahorro y 
de capital resulta especialmente penosa en un país pobre, donde elapre- 
mio de las necesidades inmediatas es muy grande. En una comunidad 
más abundante, el abono se forma con más facilidad. Y en un país 
rico, los abonos, poi supuesto, pueden llegar a sei excesivos. 

La consecuencia de este deficiente ordenamiento es que los países 
más desan ollados aumentan constantemente su ventaja sobre los que 
vienen deti ás. En algunas ocasiones, censuran a los que les siguen po1 
los escasos resultados que obtienen. Y esto hace, con no poca frecuen- 
cia, quizás, que a los últimos no les paiezca el progreso tan tentador, 
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LOS SUBDESARROLLADOS Y LOS 
DESARROLLADOS 

II 
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Digamos ahora algo más preciso sobre la solicitación y la presta- 
ción de recursos y experiencia entre países de diferentes posiciones a 
lo largo de la línea de desarrollo. Dadas las distintas etapas de la ex- 
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Así pues, considerar a los países del mundo, no corno divididos 
entre desarrollados y subdesarrollados, sino como espaciados a lo largo 
de una línea que representa vai ias etapas de desarrollo, es esencial para 
poseer un concepto atinado del problema de la asistencia. Porque cuan- 
do el desarrollo es mirado así, vemos que ningún g1 upo de países es el 
único calificado paia p1 estar asistencia, y que, de igual modo, ningún 
otro grupo está condenado al papel de receptor o destinatario de la ayu- 
da. Mejor sería decir que cada país tiene algo con que beneficiarse de 
los que están delante de él. A la vez que tiene algo que ofrecer a los 
que le siguen. La prestación de ayuda se presenta así, cual debe ser, 
como un esfuerzo cooperativo en el que todos los países puedan par- 
ticipar. 

Y .aun cuando habrá diferencias en cuanto a lo que es dado y lo 
que es recibido a lo largo de la línea, no podría yo decir con segm idad 
que la contribución de los países de inferior desanollo sea uecesai ia- 
mente menor que la de los otros. Por lo que hace a los países más desa- 
irollados, el suministro de capital es una forma obvia de asistencia. 
Pero, a medida que países como la India se esfuerzan en resolver sus 
problemas de educación popular, planeacién familiar y consolidación 
de la tierra, esta experiencia será en extremo valiosa pa1a los que vie- 
nen detrás en la línea. Me aventuro a decir que la India puede ser me- 
jor maestra en lo anterior que los Estados Unidos, puesto que ha palpa- 
do más el problema en la práctica, 

Pero quiero hacer hincapié en el principio. Dividi1 el mundo entre 
países que ayudan y países ayudados es erróneo y, en lo psicológico, 
dañino. El desan ollo es una lahru en la que muchos necesitan ayuda y 
otros, en número no menor, tienen algo que ofrecer. Y desde este punto 
de vista analizaremos, en lo que sigue, dicha laboi , 
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Bueno sei ía que todos nos diésemos cuenta de que, si el avance de los 
países menos favorablemente situados es lento, ello no se dehe forzo- 
samente a que sus esfuerzos sean menores. Probablemente sea, tal vez, 
porque la tarea paia ellos es mucho mayor. 
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ll) Capital 
(2) Tecnología 
(3) 01ganización 

La trasmisión de cada uno de estos ti es elementos entre países 
que se encuentran en diferentes fases de desauolo enti aña iecompensas, 
mas también peligros, 

Cuesta trabajo, a pi imei a vista, imaginar que cualquiera de los 
países menos desanollados puede perjudicarse poi un exceso de capital. 
Y, corno ya he señalado, los países en las fases más adelantadas de 
desarrollo acumulan capital mucho más fácilmente que los que están 
en las fases inferiores. A esto se debe que los préstamos hechos por los 
países más adelantados a los que lo están menos, en términos de privile- 
gio -a baja o ninguna tasa de interés y con largos vencimientos- 
sean considerados como normales y naturales, Nadie debe mostrarse 
excesivamente impresionado por una ayuda económica hecha en forma 
de préstamos a diez años y al seis y medio poi ciento. Pocos países que 
se hallen en una etapa inicial de desarrolle pueden, sin peligro, paga1 
el precio de créditos puramente comerciales. 

Peto aun los préstamos a baja o ninguna tasa, o las francas da- 
divas, tienen sus peligros La capacidad de utilizar capital en un volu- 

pasión económica, nada más natural que los países traten de guiarse por 
la experiencia de los que les han precedido. Y nada más deseable que el 
que los más adelantados pongan su experiencia y una ayuda tangible a 
disposición de los de atrás. En los años transcun idos desde la segunda 
guena mundial, ese solicitar y acordar experiencia y recursos ha lle- 
gado a sei cosa de rutina, en la cual los Estados Unidos llevan una 
considerable delantera a los demás. Siempre he pensado que esa será 
nuestra más recordada contribución a la cortesía entre naciones. 

El tomar prestado y el prestar entre países diferentemente situa- 
dos en la línea de desarrollo es, sin embargo, materia que requiere 
mucho juicio y discernimiento. Puede recibirse o darse tanto lo bueno 
como lo malo. Es posible adaptar sabiamente la experiencia ajena, con 
gran beneficio. Y la práctica de otros puede adoptarse torpemente, con 
daño positivo. Pese a estas dificultades y peligros, gian parte de lo 
tomado de otros o de lo que se prestó, sobre todo tratándose de expe- 
i iencia, desde la segunda gueira mundial ha sido poi demás ocasional, 
cual si ello no entrañara problemas Voy a conoretai nuevamente. 

Tres cosas hay que poseen los países más avanzados y que pueden 
tornar los que les signen en la línea de desan ollo ; a saber: 

33 Perspectiva del Ilesas rollo Económico 



Cuestión no menos delicada es la de la prestación de tecnología. 
En principio, recibirla es muy deseable. Una ventaja de no ser el pi i- 
mero en la línea reside en que el país así situado puede heneficiarse de 
lo que se ha conseguido, a veces con esfuerzo y costo grandes, poi aque- 
llos que marchan delante. Debe saberse, sin embargo, poi qué se con- 
siguió esa cosa. ¿Significó un avance en el p1oceso o fue un producto 
de aplicación general? ¿O, por el contrario, fue una adaptación a las 
necesidades del propio desan ollo económico avanzado? Los maíces 
híbridos de elevado rendimiento, los métodos japoneses de cultivo del 
ai t oz, el uso mejorado de fertilizantes y el p1oceso L-D de producción 
del acero son adelantos de aplicación universal Suponen economía de 
recursos de todo género. Tan adecuados e importantes son pata los paí- 
ses de menos como de más desarrollo. Pe10 buena parte de la tecnología 
de los países más adelantados significan una adaptación o escaseces de 
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men considerable es en sí misma el resultado del desarrollo. Si se dis- 
pone de él antes de contar con las condiciones necesarias para su uso, 
será ineficazmente empleado o quizás se derroche. La prestación <le 
energía eléctrica y transportes a pueblos preparados, instruidos y so- 
cialmente emancipados tiene que ser, forzosamente, productiva, Mucho 
menos segura es la productividad si se facilitan las cosas a pueblos que 
todavía están esclavizados poi la ignorancia o por un sistema social 
1 en ógr ado. 

Hasta en un país como la India, que se encuentra ya en una etapa 
en que puede usar el capital en gi an cantidad, existen peligros. El tomar 
pi estado del exterior puede ser un sustituto del lograr ingresos externos 
Estos ingresos dependen de una producción e±iciente y a bajo costo que 
saca partido de la tendencia que tienen las naciones situadas en las 
etapas más avanzadas de convertirse en lo que Keynes definió una vez 
como países de "alto costo y elevado nivel de vida". Todo amigo de la 
India debe mirar con alguna preocupación la, hasta cierto punto, poco 
alentadora conducta de las expo1 taciones indias en los cinco últimos 
años. En una situación aproximadamente similar de su desarrollo in- 
dustiial, Japón no encontró otra alternativa que aln ir paso, en la fo1ma 
que fuera, a sus productos en los mercados mundiales. No fue una fór- 
mula que le ganara grandes simpatías, cieltamente. Pe10 le proporcionó 
los ingresos para inversión que gai antízaron su postei ior desanollo. 
Es muy dudoso que la ayuda, por muy gene1osa que sea, pueda sei 
jamás sustituto de tales ingresos ni de la independencia y autoconfianza 
que procuran. 
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Y basta ya con el capital y la tecnología que se toman prestados. 
Paso ahora al hecho de apropiarse la organización, término este que 
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fuerza Íaboral o refleja los demás requerimientos especiales de la eco- 
nomía más próspera. La pizcadoi a mecánica de algodón o el moderno 
tractor agrícola pesado son innovaciones de ese géne10. Su empleo en 
las plantaciones de los Estados Unidos refleja el hecho de que la mano 
de obra es excesivamente escasa. Pe10 esta tecnología no es práctica 
en países que se encuentran en etapas tempranas de expansión. Em- 
pleada es desperdiciar recursos que escasean y entorpecer el desarrollo, 
al par que se hace que aumente, y no incidentalmente., el desempleo. 

Resulta, pues, que es señal de prudente planeación del desarrollo 
el copiar a los países que estén en etapas más avanzadas. Pero, asimis- 
mo, el no copiados puede demostrar también que hay una planeación 
atinada La distinción que acabo de hacer entre innovaciones de apli- 
cación universal y aquellas otras que son simples adaptaciones a etapas 
ya avanzadas de desai rol]o, no es fácil de aplicar. Pe10 es más verosí- 
mil que sea aplicada si, por lo menos, se reconoce la necesidad de la 
distinción. No hace mucho, en un país asiático vecino de la India, donde 
hay mucho desempleo y los salai ios son bajos, vi que se instalaban en 
un paso a nivel del fer i ocai ril unas costosas barreras automáticas im- 
portadas. Esto es un aspecto necesario en el desarrollo de aquellos 
países en que ya no se dispone de gente que lleve la meditabunda vida 
del guardabarrera. Pero no aquí. Si hubiera existido la distinción que 
acabo de hacer más claramente en la mente de los planeadores, se .ha- 
hi ía abonado una considerable cantidad de dinero y los guarbarreras 
permanecerían muy contentos en sus puestos. 

Donde la imitación es apropiada, debe hacerse sin ningún rebozo 
ni embarazo. Esto no lo aplaudirán los países más adelantados, que con 
Iiecuencia estiman que semejante conducta por parte del recién llegado 
no es muy cahallei osa. Los ingleses. en el siglo pasado, hablaban con 
desdén de las tendencias imitativas de los alemanes; no bien Sheffield 
tenía algo que eta bueno, cuando Solingen aparecía con la misma cosa 
en un modelo más económico. Más recientemente, los japoneses y los 
soviéticos han sido criticados de igual maneta. Los que vienen en la 
línea detrás de otros, no tienen poi qué acobardarse. Deben aprovechar- 
se sin sonrojo del camino que les han allanado los que llegaron prime- 
10 Las ventajas de quedarse atrás son muy pocas, y las que existen 
deben sei bien explotadas. 
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Esta forma de razonar, si así puede Ilamai se, es abundante fuente 
de e1101. A menudo, y hasta creo que corrientemente, la organización 
y los set vicios del país más avanzado no son la causa de su desau olio, 
sino su resultado, Reflejan una adaptación a las necesidades de la ex- 
pansión más amplia, o se tornan posibles gracias a ese nivel de desa- 
110110. Tomar prestada y prestar tal 01ganización iueflexivamente no 
contribuirá al desarrollo, sino que lo entorpecei á, El Cobiemo de la 
India es un ente complejo y multiforme que refleja la gi an variedad 
de las tareas emprendidas poi el país en su fase de desan ollo. Una 
organización igualmente compleja sería un gian infortunio paia cual- 
quiera de los nuevos Estados ahicanos que tenga, para el futuro previ- 
sible, un campo más simple de tareas a realizar, Muchos de los aspectos 
de la organización gubernamental, educativa, agi ioola e industrial de 
los Estados Unidos no son impoi tantes pata el desarrollo norteamei ica- 
no. Existen porque una etapa relativamente adelantada de desanollo 
les hace necesai ios, o, a veces, porque los norteamei icanos podemos 
permitimos lo que no es impoi tante. El transferirlo a la India resulta 
igualmente desastroso. Si las superfluidades del plan de estudios, las 
instituciones educativas esotéricas, los más refinados servicios agi icolas 
y una amplia esfera de ser vicios públicos son adoptados antes de tiem- 
po, distr aet án recutsos y energías de tareas que son económicamente 
vitales pata el desan ollo. Esto, lejos de set beneficioso, es conti apro- 
ducente. Insistiré en mi aserto, 

Hace cien años, el desan ollo de las Ilanuras de más allá del Mi· 
sisipi, en los Estados Unidos, í equei ia, más que ninguna otra cosa, una 
política agi ai ia que perrnitiei a asentar la tierra y labiada y contar con 
un sistema de transporte que pusiera los productos en el mercado. A 
tal fin, el Gobierno inspeccionó la tierra, otorgó 65 hectáreas a cada 
uno que probase sus buenos propósitos de laborada poi unos pocos 
meses y subvencionó la construcción de fe11oca1 riles. Cuando se contó 
ya con estos factores esenciales, el desarrollo adquirió una velocidad 
sin precedente. Tuvimos la suei te, indudablemente, de que todavía no 

empleo ampliamente, a fin de incluir en él el gobierno y sus set vicios, 
así como los óiganos educativos de bienestar y económicos. Aquí es 
donde, a mi modo de vet , los peligros son mayoi es, Tal apropiación es 
ahoi a muy in egulai. En virtud de que determinada organización o ser- 
vicio -un departamento gubernamental, una institución educativa o 
un servicio agi icola o industrial-e- existe en un país de los más avan- 
zados, se piensa que presta una conti ihución importante al desauollo. 
Poi eso debe implantarse también en los países que están en etapas 
menos avanzadas, puesto que contiibuiiá también a su desanollo. 
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Pocas palabras en nuestro tiempo están tan en Loga, al dehatirse 

LA TEORIA DE LA PLANIFICACION DEL 
DESARROLLO 

I I I 

Me he extendido sobre lo que creo son errores importantes sobre 
el problema del desarrollo cuando se ve en la perspectiva de diferentes 
naciones -e1101es que la experiencia nos permite ahoi a corregir. No 
debe s01 prendemos que se hayan producido estas malas intei pretacio- 
nes Preparar un ataque en grande conti a la pi ivación y el atraso es 
una empresa de enorme complejidad. Era forzoso que simplificáramos ; 
y era inevitable, quizás, que el exceso de simplicación condujera a equi- 
vocaciones. Un e1101 mucho más grande hahr ia sido posponer la acción 
y esperar a tener una perspectiva completamente clara de1 pi ohlema, 
Porque ahora no set iarnos más prudentes, si no hubiéramos aprendido 
con la experiencia de estos años pasados. Y la experiencia es un gran 
maestro, aun cuando, como una vez ohsei vó Wood1ow Wilson, es 
también el nombre que damos a nuestras equivocaciones. 
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se habían inventado los expertos en educación, los analistas de la co- 
mercialización del grano, los consejeros en la vivienda, los asesores 
profesionales, los especialistas en comunicaciones o los técnicos en se· 
gmidad pública. De haber existido, la atención se habi ia desviado de 
las tareas estlatégicamente centrales de asentar las tierras productivas 
y de construir fen ocan iles, y tales técnicos haln ían representado una 
caiga soln e las espaldas de unas gentes que no podían proporcionarse 
semejantes lujos. 

En la actualidad fácilmente puede disponer se en Estados Unidos 
de esos servicios más complicados Y en la presente etapa de nuestro 
desarrolle, tal vez sean necesarios. Transferidos a Africa, o a 1a India, 
pueden ser tan superfluos y aun tan perjudiciales como haln ían sido 
en los Estados Unidos en la fase conespondiente del desarrollo eco· 
nómico. 

Los que pi oponen la ti ansfei encia de la organización y los sei vi· 
cios dehei án probar que están en lo cierto La cosa es mucho más 
delicada de lo que nos habíamos imaginado Ent1aña una advertencia 
o algo más, pata todos los que hemos sido prestamistas, a si como paia 
los que han sido prestatarios. 
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En realidad puede precisarse bastante el concepto de planeación, 
y como el significado que entrafia ha llegado a ser apreciado mejor en 
los últimos tiempos, gian parte del sentimentalismo a que antes aludi- 
mos ha quedado fuera de la discusión. En la economía moderna y desa- 
irollada se puede escoger hasta cierto punto la forma en que serán 
organizados los i ecui sos -fue1za Iaboi al, capital, recursos natura- 
les- con fines productivos. Esa función, o g1an parte de ella, puede 
confiá1sele al mei cado ; sei á este último el que intei prete las necesi- 
dades del consumidoi respecto al producto por medio de precios más 
elevados y de la p1omesa de ingresos también mayores El mercado 
tamhién pone en movimiento la inversión de abonos, el reclutamiento 
de la mano de obra y la organización del aparato productivo que p10- 
porciona los necesai ios y deseados productos. 

Hay, alternativamente, una organización de los recursos mucho 
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Todo este afán de planificar, sólo puede conducir al caos; pe10 
del caos puede decirse una cosa, y es que abre un campo auténtico 
para la libre empresa", 

Semejante imprecisión coi i ió parejas durante mucho tiempo con 
el sentimentalismo que suscitaba la palabra planeación. Para algunos, 
la planeación era condición sine qua non del prog1eso. Pai a otros, 
la quintaesencia del mal Han florecido las organizaciones y los parti- 
dos políticos que fomentan la planeación. Ot10s cobraron vida para 
oponerse a ella. No mucho después de finalizar la segunda guena mun- 
dial, un número considerable de sabios de Estados Unidos y de Europa 
Occidental, sumidos en honda preocupación se reunieron en la cima 
de una montaña de Suiza con el fin de constituir una organización con- 
sagrada a oponerse internacionalmente a la planeación. Nunca llegó 
a tener gian influencia, en parte, según se me informó, a causa de un 
cisma ideológico sobre si las mai inas de guerra deben set propiedad 
social o pi ivada, a base, en este último caso de un sistema de préstamo 
y arrendamiento que permita al sector privado dar ese servicro. 

las cuestiones económicas y políticas, como la de planificación, y pocas 
asimismo piensa uno que se emplean con menos precisión Esta ausen- 
cia de precisión quizás se ilustró de la manera más admirable en los 
primeros años de la década de los cuarenta, po1 el eminente militar 
y filósofo inglés, coronel Blimp, quien, dándose cuenta de la p1eocupa- 
ción que inspiraban las perspectivas económicas de la posguena, 
comentó: 
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más definida y concluyente. Se señalan metas, con especificación de 
las cosas que hay que hacer y de los bienes que hay que producir. El 
Estado asume entonces las facultades necesarias para alcanzar tales 
metas. De una manera u olla, garantiza que el empleo de la mano de 
obi a y del capital y la explotación de otros recursos contribuirán a 
los objetivos que se han propuesto, o serán congruentes con ellos. El 
Estado crea y hace funcionar las organizaciones que producen los 
bienes. 

Vale la pena extenderse un poco más en este punto. La temía de la 
planeación se originó en estrecha alianza con la teoría del socialismo 
-una de las razones, por cierto, en vil tud de las cuales el término 
planeación se miró durante mucho tiempo con desconfianza en los 
sectores no socialistas. La teoi ia socialista, por su propia naturaleza 
hacía incapié en la propiedad pública de los recursos naturales y de los 
bienes de capital, así como, en virtud de exigencias políticas, de la 
tieri a. Se estimó esto necesario pata evitar la explotación, garantizar 
la justicia social y asegurar al mismo tiempo de que el poder político 
no se lo an ogai ían los propietarios del capital. Dado el desarrollo 
que modernamente ha tenido el interés poi la planeación, la propiedad 
pública y el control de los i ectn sos, vinieron a set casi implícitamente 
considerados necesai ios y suficientes, ambos, pat a asegm ar un empleo 
planificado de los recursos. Si había propiedad pública, podría haber 
planeación, sin la propiedad pública, no habría planeación efectiva. 

En realidad, como f1ecuentemente sucede en las ciencias sociales, 
nos encontramos ante distinciones mucho menos profundas de lo que la 
discusión cotidiana las hace pa1ece1. Los países que se basan más am- 
pliamente en el mercado, no poi eso dejan de tener un sector menos 
importante en el cual los recursos son organizados p01 el Estado. Si 
Lomamos como medida del volumen de la planeación la proporción de 
los recursos -p1oducto nacional brnto- que controla actualmente y 
tiene a su disposición el Estado, hahi á que decir que alrededor del 
20% de la economía norteamericana es planificado. En el caso de la 
India la cifra correspondiente es 13-14%. La economía de mercado de 
los Estados Unidos tiene un sector público mayor que el de la economía 
socialista de la India, y podi iamos ofrecer más ejemplos de esto. Míen- 
tras en la Unión Soviética los recursos productivos son en su totalidad 
de propiedad del Estado, se hace un uso considerable y hábil de los in- 
centivos pecuniai ios paia los ti ahajadores y los administradores de 
emp1esas de propiedad estatal. Existe también un apreciable mercado 
de productos ag1ícolas explotados por particulares. En Polonia, como 
en Yugoslavia, la totalidad de la ag1icultura está sujeta a los incentivos 
del mercado, 
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No digo yo que la distinción entre economía planeada y no planea- 
da carezca de sentido. Pero la mayo1 parte de lo que afirman los ideó- 
logos profesionales sobre esa distinción sí carece de significación. Se 
pueden planear muchas cosas aun en aquellos sistemas económicos en 
que el pi incipal papel lo desempeña el mercado. Y a la vez, el mercado 
desempeña un papel importante en los sistemas económicos sometidos 
a planificación. Vemos que un empleo planificado de 1os recursos se 
combina con la propiedad pública del capital fijo Lo encontramos ahí 
donde el control y la adminisu ación del capital está en manos pi ivadas. 
Cautamente debemos huir de toda generalización cuando se estudian las 
economías planeada y no planeada. Podi ía yo añadir que en nuestros 
tiempos, en otros pocos campos el mal es tan endémico. 

Lo que no se pone en duda es la necesidad de planeación pata los 
países menos desarrollados. Poi las razones que acabo de indicar, es 
mucho y muy útilmente, lo que el mercado puede estimular y realizar. 
Pe10 no se puede impulsar el mercado haciéndole dai giandes zancadas 
cuando estas son necesarias. De igual modo que no puede pone1 a un 
hombre en el espacio, le es imposible dar rápida existencia a una in- 
dustria siderúrgica allí donde hubo poca o ninguna capacidad de p10- 
ducii acero anteriormente. Tampoco puede crear precipitadamente una 
planta industrial integrada. Poi encima de todo, nadie puede estar 
seguro de que pueda [ograi se esto en países en que el desarrollo ha 
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Hace unas pocas semanas, el Presidente Kennedy anunció el pri- 
mero de una sei ie de pasos destinados a transportar a un hombre a la 
Luna. Como la mayoi ia de mis eompati iotas, y creo que la mayo1 parte 
de los homln es y las mujeres del mundo entero, me siento conmovido 
poi esta hazaña. Pe10 no es una clase de viaje que haya de funcionar 
pronto en condiciones económicas remunerativas. Los boletos costarán 
al principio varios miles de millones de dólares cada uno, precio que 
desde luego desalentará al turista habitual. Esta aventura no entra en 
el ámbito del mei cado ; sólo puede sei producto de la planeación Del 
sector planificado de la economía norteamericana procede también la 
energía atómica; y lo mismo puede decirse de gran parte del moderno 
p1ogieso electrónico. El transporte aéreo de retropropulsión fue, de 
igual modo, producto del desarrollo planeado, dei ivado de la gestión 
militar Muchos de los otros desarrollos técnicos que han tenido lugar 
en economías no planificadas, en tiempos recientes, han tenido un 
origen similar Tenemos iniciativa pública en la planeación, sin pro- 
piedad pública. Los dos elementos ya no están indisolublemente ligados. 
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Como la planeación es ahora algo que se da por descontado, se 
ha ejercido menos la critica de lo que sei ia deseable acerca de los 
métodos empleados en algunas de las raalizaciones contemporáneas. En 
la última década, yo tuve oportunidad de examinar un número conside- 
i able de esta clase de planes. Y en el otro mundo, me esperan unos 
cuantos años en esa pobladísima parte del purgatorio donde, como se 
sabe, los economistas tendrán que responder de los consejos que han 
dado a los Gobiernos. 

Estoy persuadido de que sería grave euor creer que la teoría y 
la práctica de la planeación son edificios ya completos. 

Anteriormente he hecho hincapié en la necesidad de acomodar 
nuestras nociones de planificación a la fase de desarrollo de cada país 
en particular. En las primeras etapas del desanollo, la fo1mulación de 
un plan no es propiamente materia de planeación económica, ni mucho 
menos, se ti ata más bien de crear óiganos administrativos fundamen- 
tales de constituir la estructura básica cultural y educativa y de cense- 
guii un sistema social viable y progresista. En Emopa Occidental y en 
los Estados Unidos, estos pasos, dados después de las revoluciones 
fi ancesa y norteamei icana, echaron los cimientos del pi ogreso econó- 
mico. Al formar sus repúblicas de Asia Central, corno se hace saber a 
los visitantes, los Soviets dieron gian pi ioridad a la creación de un 
sistema efectivo de administración provincial, a la educación, al esta· 
blecimiento de una red de transportes, y a la transformación de los 
nómadas en agricultores sedentarios, mediante un sistema de asenta- 
miento Estos pasos se consideraban como prerrequisitos del desarrollo 
agi icola e industi ia] posterior. 
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sido lento y donde no sólo existe una necesidad de expansión, sino la 
apremiante demanda de que ello suceda cuanto antes. Confiar en el 
mercado es asumir el riesgo inaceptable de que nada, o demasiado 
poco, sucederá, 

A eso se debe el que en los países en proceso de desarrollo el 
téi mino planeación haya dejado de estat sujeto a controversia. Los pla- 
nes quinquenales son invento de la Unión Soviética, y en otro tiempo 
iue1011 de su exclusiva posesión. Actualmente, norteamericanos y euro- 
peos occidentales se reúnen sin cuidado a considerar la forma en que 
pueden pi estai ayuda financiera paia los planes quinquenales de la 
India o de Pakistán. El país que no tiene metas económicas, y un p10- 
grama pai a alcanzarlas, suele pi.esumii.se que no va a ninguna parte. 
Y tal vez sea ciei to. 
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El plan moderno <le desarrollo viene a ser normalmente un plan 
de inversión, que refleja las decisiones tomadas acerca del mejor em- 
pleo de los recursos escasos de capital. Su objeto principal es aquello 
que se supone va a conseguirse con la inversión, es decii , una tasa de 
ci eoimiento económico específica y presumiblemente adecuada. En 
esta clase de planeación, se piensa mucho en emparejar y cumplir en 
sus distintas fases los diferentes aspectos del plan; es decir, hay que 
cerciot ai se, poi ejemplo, de que la clase y la cantidad de acero que se 
va a producir llenen los requerimientos señalados y que se mantenga 
todo el tiempo el equilibrio entre el suministro y las necesidades. Una 
atención no menos escrupulosa se presta al suministro de recursos de 
inversión, esto es, a la cuestión de saber de dónde ha de proceder el 
capital, interna y externamente. Pocas son las fallas que se encentra- 
i án, al menos en principio, en la forma en que esta parte de la labor 
planificadora se lleva a cabo. Existen, sin embargo, algunas otras co- 
sas que debe prever un Luen plan y cuya necesidad no siempre se 
aprecia claramente. Mencionaré en seguida los tres elementos que a 
veces se echan de menos en el desau ollo de un buen plan. 

En pi imei [ugai , un buen plan debe procurar la estrategia del 
avance económico. Poi la naturaleza misma de la estrategia, hay cosas 
que son centi ales ; es decir, lo estratégico ha de estar claramente sepa- 
rado de lo que es inmediatamente útil o pasivo. Como se sabe, entre 
los ángeles la virtud no se hace notar. De igual modo, si se sostiene 
que todo es fundamental, lo que vei dadei amente lo es escapa a la 
atención. En un país industrializado, pongamos poi vía de ejemplo, 
son indispensables un sistema de transpoi tes altamente eficiente, un 
suministro de acero a bajo costo y una fuente de energía eléctrica eco- 
nómica y segma. Contando con todo esto, es indudable que se obtendrá 
algún 1 esultado ; sin ello, ya no ser á lo mismo. Ciertos oti os aspectos 
de la industi ialización, aunque no carezcan de impoi tancia, la tienen 
en menor grado. Igual podemos decir de la agi icultura, donde muchas 
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De esto se sigue que en las primeras etapas del desarrollo lo que 
se necesita no es fijar metas de producción y gastos de inversión, sino 
piepara1 el teí í eno administrativo, social y educativo para el avance. 
Unicamente en las últimas etapas procede la planeación detallada de la 
inversión. Este género de planeación, que ya es lugar común en la India 
y Pakistán, corresponde, hablando en términos relativos, a una fase 
bastante más adelantada de desauollo. Voy a dedicarle algunos comen- 
tarios. 
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El segundo requisito de un buen plan es que ponga de manifiesto 
las dimensiones visibles y las invisibles de la obra industrial. Lo 
mismo que acontece con los grandes témpanos de hielo, en la sociedad 
industrial moderna hay una parte que no se alcanza a ver. E igual tam- 
bién que en el témpano, es la parte invisible la que más posibilidades 
tiene de acarrear un naufragio. El poner capital fijo en funcionamiento 
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cosas son útiles y pocas son las indispensables. El liego, los fertilizan- 
tes y la siembra mejorada pueden revolucionar la agiicultura. Los de- 
más sei vicios agi ícolas, en general, únicamente pueden producir cam- 
bios moderados. 

Contra estas fuerzas esti atégjcas actúa la presión de individuos, 
departamentos y regiones que quieren incluir a sus empresas favoritas 
en el nuevo plan. Esta presión es grande. Intenso es asimismo el deseo 
de no pasa1 nada por alto. De esta suerte, el plan prontamente se con- 
vierte en una simple lista de las cosas que cada cual quisiera haber 
hecho o que alguien cree que deben hacerse. Queda sin efecto entonces 
la especificación de las cosas de urgencia estratégica. En las colonias 
norteamericanas, con anterioridad a la Independencia, y en los pi ime- 
i os años de la República, los alimentos no sobraban, ciertamente. El 
espacio enti e las montañas y el mar eta limitado y no en todas partes 
féitil ; las demandas de alimentos y forrajes a veces eran superiores a 
la capacidad de producción de los mismos, y había que importar pro- 
ductos alimenticios de Emopa. Un plan formulado siguiendo los linea- 
mientos modernos para la primitiva agricultura noiteamei icana habría 
hecho hincapié en la necesidad de crear escuelas de agricultura, ser- 
vicios de expansión de la tieua, instalaciones de veterinaria, mejora- 
miento de los cultivos, fomento de la comercialización, control de 
plagas producidas poi los insectos, y disposición de suficiente capa- 
cidad de almacenamiento pata las i esei vas reguladoi as. Indudable- 
mente, también se habría hecho mención de la necesidad de contar con 
mejores transportes. Pe10 entre tan excelentes y útiles ideas, podría ha- 
berse olvidado fácilmente una cosa. En 1825, el Estado de Nueva York 
inauguró un canal que ponía en comunicación las tierras negras del 
Oeste con los centros de población. Desde que empezó a funcionar el 
canal, la escasez alimenticia se terrninó ; y me complace decir que no 
hay señales de que eso vuelva a ocurrir, Este canal era el factor estra- 
tégico del plan. La importancia de descubrir y destacar los elementos 
de carácter estratégico no es menor en los países que hoy se encuentran 
en proceso de desarrollo. 
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El requerimiento final de la moderna planeación del desauollo 
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(talleres siderúrgicos, líneas de feuocauil, minas carboníferas, avio- 
nes y equipo para la extracción de petróleo) constituye la realización 
visible de la planeación del desarrollo. Una parte mucho mayor de la 
tarea estriba en asegurarse de que ese capital fijo es usado eficiente- 
mente ( que la administración sea independiente y atinada; que, poi 
consiguiente los costos de producción sean bajos y los ingresos adecua- 
dos para la renovación y ampliación de los servicios). Esta par te es la 
que está debajo de la superficie, y no basta con que el país en fase de 
desan ollo sea únicamente suficiente en este particular. Debe ser más 
productivo que sus competidores más antiguos. El bajo costo y la p10- 

ducción eficiente hicieron que Alemania y Japón conquistasen el [ugai 
que ocupan en la constelación industrial, a pesa1 de la competencia de 
los pi imei amente llegados. Los nuevos países industi iales, como Israel 
y Yugoslavia, recientemente han realizado esfuerzos en ese mismo sen- 
tido, y así es como han ganado ingresos con los que impulsar la expan- 
sión, tanto en el intei ior como en el exterior. 

Me parece que es extremadamente importante que un plan moder- 
no señale objetivos fornes paia esta realización invisible. Tan valiosas 
como las metas establecidas pata la producción del acero son las metas 
que fijan la productividad homlne-hora, los costos y los rendimientos 
Los objetivos de esta manera establecidos comprometen a todos los 
interesados en el desarrollo económico. Es un reto al que todos deben 
hacer frente. Todos tendrán la sensación de fracasar si hay alguna de- 
ficencia en la ejecución. Y existe también, además, el hecho sumamen- 
te práctico de que puede señalarse a los i esponsables del fracaso. Si 
no existieran pautas, nadie podi ía ser adecuadamente, objeto de exa- 
men. Los ascensos y los honores enaltecen a todos por igual. No se ha 
hecho la vida pa1 a que sea fácil, y menos en un país en proceso de 
desarrollo, 

En buena parte de la actual planeación establecemos metas para 
conseguir resultados físicos visibles ( de capacidad en el empleo, o de 
producción}. Posiblemente sea esta la parte más sencilla y, sin duda, 
la más pequeña de la tarea, Son no menos prácticas las metas fijadas 
paia la [ahoi administrativa, la productividad de la mano de obt a, los 
costos y los rendimientos, todo lo cual se presta admirablemente a una 
medida objetiva De la mayo1 importancia es que el plan moderno de 
desan ollo sea tan completo respecto a estas metas como a cualesquie- 
ta ollas. 
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es que haya una teoría del consumo. Como ya hice notar, se ha conce- 
dido mucha atención a los instrumentos de control de la producción. 
Igualmente se ha atendido a los medios de expansión de la capacidad 
productiva y a los de lograr un orecimiento integrado y equilibrado. 
Es sorprendente que se haya discutido y echado de menos tan poco una 
teoi ia del consumo, es decir, el criterio acerca del destino último de 
la producción. El espacio de que dispongo no me permite tratar el tema 
aquí con mayor abundamiento, pe10 voy a permitirme sugerir cuál es 
la índole del pi ohlema. 

Decir que la producción es planeada equivale a afirmar que se 
ha aceptado hasta cierto punto al mercado como autoridad en cuanto a 
lo que debe ser producido. Al gobierno se le ha dejado la decisión. 

¿En virtud de qué fundamentos habrá de decidir el gobierno? 
¿ Qué cantidad deberá retener del actual consumo pa1a promover 
aumentos en el consumo futuro? Si el pan es hoy apenas suficiente, ¿se 
pueden pedir sacrificios en esto paia que las poblaciones de mañana 
dispongan de mantequilla? 

Más importante todavía es saber Ia clase de consumo que debe 
ser planeada. ¿Hab1á que tornar el consumo de los países de más ele- 
vado desarrollo como modelo? ¿Hab1á que guiarse poi cualquier de- 
manda que exista en el mercado, lo que en la mayoría de los países 
subdesanollados reflejará una considei ahle desigualdad de ingresos, 
con el resultado de que la producción se verá sumamente influida por 
las necesidades de la minoría acomodada? ¿O deberá disponerse la 
producción, poi encima de todo, de suerte que satisfaga, lo más barato 
que sea posible, las necesidades y deseos perceptibles del consumidor 
de ingreso medio? 

Si no se afrontau deliberadamente estas cuestiones, pudieran ser 
contestadas sin pensa1 debidamente en lo que significan. En particular, 
existe el peligro de que las normas de consumo de los países más de- 
sarrollados sean seguidas, como la cosa más natural del mundo. El 
prestigio, es decir, el deseo de presumir de televisión o de autopistas 
de muchos cauiles, puede influir en gian parte, Una teoi ía del con- 
sumo debe tener fundamentos más democráticos. Tend1á que conceder 
pi imot dia] atención a los bienes que están al alcance del ingreso rno- 
i al, es decir, que puedan ser adquiridos por la familia común y co- 
uiente. Quien estime lo contrario deberá demostrarlo. 

Las bicicletas baratas en un país de ingreso bajo resultan ser mu- 
cho más importantes que los automóviles, poi muy bajo que sea su 
precio, Un sistema económico de alumbrado eléctrico paia las aldeas 
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En estos últimos años, a medida que muchos países nuevos de 
Asia y de Afi ica escapaban a la sei vidumhi e colonial y se entlegaban, 
como ciudadanos con plenos derechos, a las tareas de su desanollo, 
nacional, han tenido que decidir la prioridad que debei ía coneederse 
a la inversión en servicios educativos. ¿Se1á lo primero a que deba 
atenderse? ¿Es la educación requisito previo paia el resto del p1ogie- 
so? ¿ O será menester contar primero con una base económica? Unica- 
mente si se cuenta con un ingreso de producción acrecentado se hace 
posible un Luen sistema educativo Sólo con eso habrá el dinero nece- 
sai io para sostener escuelas, colegios y universidades, Es necesario el 
crecimiento económico para que un país pueda pagar lo que cuesta el 
tener escuelas y maestros. 

Sobre los antei iores términos ha girado la discusión. Y las deci- 
siones han seguido diferentes caminos. A veces, también, se ha decidi- 
do sin que nadie se haya sujetado a razonamiento alguno. La educación 
ha merecido prioi idad, en unos casos, y en otros se han puesto poi 
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es mejor que un sistema de alta capacidad que exija un matei ial que 
el público no esté en condiciones de p1ocma1se. Mucha importancia 
tienen, al respecto, los receptores de radio de poco precio , la televisión 
habrá que dejada pata mejores tiempos. Sobre todo, nada importa 
tanto como la abundante y eficiente p1oduccíón de alimento, vestido y 
vivienda, ya que éstas son las necesidades más genei ales. 

Me agrada decir que la India ha llegado más allá que ningún otro 
país en fase de desai rollo, en eso de acomodar su p1 oducción de bie- 
nes de consumo a las necesidades medias. Pe10 en todos los países in- 
suficientemente desauollados es necesario pensar con la mayor clati- 
dad, y concretamente, en el consumidor pa1a el cual se hace, en último 
análisis, la planeación. A mi juicio, las cosas faltas de i eal ización en 
la moderna planificación del desanollo son las siguientes: especificar 
lo que es estratégicamente importante, conceder igual importancia a 
las necesidades invisibles que a las visibles en la expansión industi ial 
y pei cibir con clai idad cuál es el género de consumidores a quienes 
hay que servir. 
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Hablando más conci etarnente, estimamos que el desai rol]o eco- 
nómico es la inversión de i ecursos presentes paia incrementar la pro· 
ducción futui a ( inversión de ahorros paia el crecimiento). Solemos 
medir el esfuerzo para el desarrollo de un país poi el volumen de su 
inveraióri: lo que ahorra de su consumo, y lo que toma pi estado de los 
consumidores externos, paia invertir en futuros aumentos de la p10· 

ducción. De aquí que el problema de la educación sea a la vez una 
forma de consumo y una clase de inversión. Como pasa con el pan, es 
algo que utilizamos o consumimos. Pero, también, a semejanza de una 
presa o de un canal, es algo en y:ue invertimos para producir más en 
el futuro. Esta diferencia conduce a actitudes muy distintas respecto a 
la educación en el desanollo. Cuando consideramos la educación co- 
mo un sei vicio pai a el consumidor, se convierte en algo de lo cual 
debemos ahorrar. Los ahorros son necesarios pai a la inversión, y se 
obtienen abonos economizando en el consumo. Pe10 cuando conside- 
i arnos la educación como inversión, resulta sei algo en que debemos 
hacer hincapié. Nuestro propósito es expandir la inversión. Resulta, 
pues, un conflicto, en cuanto a la política a aplicar, de los mayores 
que puedan darse. 

Las actitudes contrapuestas que subrayan este conflicto se dejan 
sentir casi siempre que se discute acerca de la educación. Por todo el 
mundo, en las asambleas, los oradores recuerdan a sus sumamente in- 
diferentes auditorios de que el hombre no sólo vive de pan. El enri- 
quecimiento de la mente es tan importante como la nutrición del cuei- 
po. La actividad intelectual se realiza, propiamente, de una manera 
desinteresada; el poeta, el artista o el esci ítoi desdeñan, con razón, la 
ganancia económica considei ada como una ejecutoria, La tendencia 
que tenían los economistas a aplicar el cálculo económico para vivd- 
ficar el esphitu y el pensamiento fue lo que motivó que Ruskin los 
calificase de doctos profeso tes de ciencia melancólica. ¿ Y quién sería 
el que afirmase que hay que t escatat a los pueblos de la servidumbre 
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delante otras ei ogaciones ( en earretei as, aei opuertos o presas) que 
parecían más esenciales. 

El problema de la pi ioi idad en este campo es relativamente nue- 
vo La economía ha traído consigo la incertidumbre El desarrollo eco· 
nómico, en nuestro tiempo, se ha llegado a mirar irresistiblemente co- 
mo un problema analítico. En el análisis económico, a su vez, el papel 
de la educación es ambiguo. Esta ambigüedad ha llevado a dudar; y 
lo primero con que se tropieza es con la incertidumln e. 
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de la ignorancia sólo para hacer que sean más productivos? En dichas 
actitudes se defiende la educación p01 lo que es en sí; según mi defi- 
nición, más vulgar, se trata de un bien de consumo Un bien de consu- 
mo bastante elevado, sin duda, pe10 un bien que nada tiene que hacei 
directamente con la producción, y quienes consideran estas cuestiones 
en fo1ma menos poética, insisten atinadamente en la prioridad de las 
presas, los diques y las fáb1icas de fertilizantes. Porque es todo esto lo 
que alimenta a los poetas. 

Mas existe otro punto de vista. Estudios hechos poi Theodore 
Schultz, entre otros, en los Estados Unidos han mostrado recientemente 
que las erogaciones para educación pueden dar lugar a grandes aumen- 
tos de producción. Según un género de cálculo que Ruskin habi ía abo- 
rrecido, un dólar o una rupia invertidos en el mejoramiento intelectual 
de los seres humanos determinará, con frecuencia, un incremento ma- 
yor en el ingreso nacional que si ese dólar o esa rupia se hubieran 
destinado a fei rocan iles, presas, herramientas mecánicas u otros bie- 
nes de capital tangibles. El redimir campesinos y obreros del analfa- 
betismo puede constituir, sin duda, una meta en sí misma. Mas es tam- 
bién un primer paso indispensable paia cualquier forma de pi ogreso 
agi ícola. En ninguna parte del mundo existe un campesinado analfa- 
beto que sea progresista. En ninguna parte hay un campesinado ins- 
uuido que no lo sea. Vista así, la educación se convierte en una forma 
sumamente productiva de invertir. 

Y lo anterior es cierto para diversas clases de educación. La ma- 
yoi ía de nosotros estar íamos dispuestos a convenir en la importancia 
de los científicos y de los ingenieros pata el desanollo económico. Las 
máquinas no son más importantes que los hombres que las fabrican, 
las mantienen o las mejoran. Pero la productividad de los médicos y 
de los especialistas en salubtidad pública es también muy elevada. Si 
se acaba con el paludismo, ello provocará grandes aumentos de energía 
y de producción, como la experiencia de los quince años últimos ha <le- 
mosti ado. (También determina una asombrosa natalidad, y aunque 
hemos hablado del control de los nacimientos en los últimos años, la 
ciencia ha adelantado mucho más cuando se trata de estimularlos que 
de evitados). La eliminación de las enfermedades tropicales y de los 
parásitos intestinales ejerce un efecto semejante sobre la productividad, 

Pe10 la inversión en científicos, ingenieros y médicos no es la 
única que puede hacerse en la esfera educativa. Las formas de conoci- 
miento esotéricas y hasta exóticas dan también sot pi endentes rendi- 
mientos. El lingüista, indudablemente, mantiene franco el camino ha- 
cia la tecnología de ollas culturas. El hecho de que las giandes masas 
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Lo cier to es que la educación es de particular importancia tanto 
si es objeto de inmediato consumo como en forma de inversión pai a la 
producción futma. No es ni consumo ni inversión, sino ambas cosas. 
Mirar la educación como una forma de consumo, dada la importancia 
que los países en fase de desarrollo conceden a la invei sión, es correr 
el riesgo de asignai Ie una prioi idad indebidamente haja. Y eso es lo 
que han hecho algunos de los nuevos países. Para ellos, sus plantas 
sidei úrgicas, presas y Iáln icas de Iertilizantes son la manifestación 
tangible del desauollo. Aswan, Volta o Bhaki a-Nangal son desan ollo, 
puesto que atraen la discusión, el dinero, los visitantes y el enardecí- 
miento del orgullo, Los profesoi es bien preparados pueden represen- 
tar una promesa todavía mayor de incrementar la producción. Pe10 
no son monumentos tan visibles de p1og1eso como aquellos otros. Sin 
embargo, tengo la impresión de que este error está siendo rectificado ; 
y me apresuro a decir que nunca ha sido la equivocación tan giave en 
la India como en otros países menos desarrollados. En general, la In- 
dia ha recogido la lección del siglo XIX, según la cual, la educación, 
o al menos la educación respaldada por un gobierno homado y oi de- 
nadamente constituido, es lo que viene en p1 imei luga1, Dudo, no obs- 
tante que todos los países hayan aceptado ya todo lo que implica la 
educación, como una fauna de inversión paia el desanollo. Ni los 
estudiantes universitarios ni los claustros de profesores han sabido 
percibir hasta ahora el verdadero significado que tiene su solicitud de 
los escasos recursos de desai ollo, como una fo1ma de inversión Quieio 
insistir en esto. 
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sepan Ieei y escribir suscita una demanda de escritores que puedan 
abastecei este mercado. Y el escritor consumado incrementa la pi oduc- 
ción nacional In uta precisamente en la misma forma que lo hace un 
agricultor afortunado. Tampoco se podría ignorar al ai tista, como 
sujeto de inversión, Una de las industi ias más frnctííeias de la India 
moderna es la de la producción cinematográfica, Si florece, empe10, es 
poi la presencia de una verdadera producción artística en el teatro, en 
la música, en el ballet y en las artes visuales. El producir malas pelí- 
culas requiere artistas razonablemente buenos; y muy buenos tienen 
que sei cuando se quiere una excelente producción cinematogt áfica 
Nadie había hecho nunca una inversión en un artista con el propósito 
de contribuir a mejorar la balanza de pagos. Sin embargo, la tradi- 
ción ai tistica de la India se está prestando admirablemente pai a in- 
gresar divisas 
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Me atrevo a pensar que el mirar la educación como una inversión 
5 

Si la educación, y en adelante me referiré más concretamente a la 
universitaria, es mirada como un sei vicio de consumo, es natural que 
ohservemos ante ella las actitudes que parecían apropiadas para otras 
formas de consumo Lo cual requiere que sea permisible hasta cierto 
punto. La frase soberanía del consumidor es de las más antiguas en 
economía, y entraña el derecho de aquél a escoger entre varias formas 
de consumo. Pero, soln e todo, implica que se puede o no consumir, 
según el intei esado desee. 

Esta idea de la soberanía del consumidor, trasladada a la educa- 
ción, da a entender que el estudiante tiene el derecho de estudiar o no 
estudiar, lo mismo que el consumidor lo tiene de consumir o no con- 
sumir. Ello implica que la elección reside en el individuo y en lo indi- 
vidual solamente. Y también que la materia de estudio es cuestión de 
la preferencia del estudiante Nadie puede entorpecer o tratar de guia1 
su soberano albedi ío en estas cosas. Pe10 si, realmente, el estudiante 
es el objeto privilegiado de la inversión de los recursos escasos, el 
asunto no parece tan claro. La sociedad le ha dado parte de sus aho- 
rros. Segmamente tiene una clara obligación de devolve1 a la sociedad 
la incrementada producción con que la sociedad cuenta, y en espeta 
de la cual ha gastado sus escasos caudales, Cuanto más escasos sean los 
recursos, más grande ha de ser esta obligación. 

Como ya he señalado, si la educación se considera como un bien 
de consumo, es privilegio de cada individuo seguir el plan de estudio 
que mejor le parezca Todo el mundo tiene derecho a graduarse en ar- 
tes, si esos estudios son los preferidos y los que están más en boga. 
Ahora bien, si la educación es una Ioima de inversión, entonces la 
planeación de la producción educativa no sólo se hace deseable, sino 
hasta imperativa. Debe atenderse a la disttihución de las capacidades 
entre la ingeniei ía, las ciencias, la medicina, la agi ioultui a y otras es- 
pecialidades necesai ias. No llego hasta el punto de sugerir que se obli- 
gue a los estudiantes a adoptar una profesión que no les agrade Poi 
otra parte, el planear la especialización nnivei sitai ia es cuestión exce- 
sivamente difícil. Pe10 lo que yo estoy sugüiendo es que, cuando la 
educación se mira como un insti umento, es preciso pensar sei iamente 
en adaptar a los estudiantes a las necesidades, y tomai en cuenta los 
incentivos y otras providencias mediante las cuales se obtiene ese 
resultado 

4 

La Ilniuei sidad 50 



También quiero hacer algunos comentai ios relativos al profeso- 
1 ado. Incumben a éste, también, 1esponsabilidades especiales cuando 
se mira la educación como un gasto de desauollo. En modo alguno 
llenan todos los tt adiciona les usos y prácticas universitarios los i eque- 
i imientos de un país en desarrollo Resulta así que en la mayoi ía de 
las comunidades univei sitat ias más antiguas ( y la mía enti e ellas), no 
pocos catedráticos han llegado a tener un concepto altivo de la ense- 
ñanza. Afirmamos que nuestra tarea primoi dial es investigar o esci ibir 
o guia1 intelectualmente. Estamos de acuerdo en que. los estudiantes 
son bastante privilegiados, si pueden vernos transitar poi la calle o es· 
cuchar tres veces poi semana algunas conferencias poco inspiradas y 
mal pronunciadas Estas actitudes no son permisibles si la educación 
ha de sei probada por su productividad. Entonces, la misión del pro· 
fesor debe ser la de moldear, formar, guiar e inspirar a sus estudiantes 
pata asegmarse de que en realidad son un bien más productivo. Si deja 
de hacer esto, estará denochando los escasos recursos públicos. 
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es algo que deberá relacionarse también con la dilección y la admi- 
uisti ación nniversitai ias. La Universidad debe responder a las necesi- 
dades de desarrollo, y para set esto posible tendrá que ser organizada 
convenientemente. Esto requiere una dirección enérgica y congruente 
poi el claustro de profesores y sus representantes debidamente desig- 
nados. Las necesidades de una gi an comunidad deben sei trasladadas 
en forma efectiva al plan de estudios, y también deberán repercutir en 
las clases y en la buena disciplina académica. Es difícil, siempre, opo· 
nei se a la democracia. Peto la verdad es que el catedrático, en su 
concepto más elevado y en los países más democráticos, siempre ha 
sido una figuia bastante autoritaria. No sé si una Unive1sidad puede 
cumplir airosamente su misión, a menos que deposite un poder fuerte 
y responsables en los que enseñan, y a menos, tanibién, que los que 
enseñan deleguen ese poder, hasta donde sea necesario, en sus rep1e- 
sentantes. En los últimos tiempos, las Univeisidades latinoamericanas 
han experimentado con una dirección altamente democrática, en la que 
los estudiantes, los graduados y los profesores participan en condicio- 
nes de relativa igualdad Democ1ática o no, esta fórmula sólo puede 
producir menoscabo, incoherencia y caos. Considero que la Universi- 
dad es, poi naturaleza, una oligarquía de su cuerpo de profesores, Y 
esto es paiticulmrnente cierto si se considera la educación deliberada- 
mente como una inversión de la que debe obtenerse al máximo lo que 
se necesita. 
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Pe10 vamos a i esumii , mirando las cosas en ténninos más geneia- 
les. Un país en desai i ollo está en su derecho si considera sus gastos 
educativos como una inversión El hecho de que aquéllos posean tam- 
bién las caracteristicas del consumo, y sean, de poi sí, remunei adores 
paia el individuo, no debe movernos a confusión. Si algo es a la vez 
un sei vicio pata el consumidor y una fuente de ca pi tal pi oductivo 
pata la sociedad, ello no quita paia que tenga también su importancia 
como inversión. Más aún, lo que hace, es realzai esa importancia 

Pero cuando vemos la enseñanza pública como una inversión, de- 
bemos eonsidei ai la también, deliberadamente, como a cualquier oti a 
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Tampoco puede creerse que es una cosa natural el copiar las rna- 
tei ias o los giados de los países más adelantados en las Universidades 
de los países en fase de desai rollo. Como economista, veo con bastante 
desagrado gran parte de la economía que se enseña en los nuevos 
países. No se pieocupa ésta i igui osamente de los problemas de esos 
países, ni pragmáticamente de sus soluciones. Suele ser más bien una 
elegante dilucidación de los complicados modelos y sistemas que sue- 
len estar en uso en CamL1idge, en la London School o, inclusive, en 
Haivard. Aunque lego en la materia, a veces me he preguntado si la 
enseñanza de la medicina se ha adaptado realmente a la situación de 
los países poln es. En los Estados Unidos y en Emopa, y, poi supuesto, 
también en Nueva Delhi, suspiramos poi doctores bien preparados y 
que merezcan total confianza. Esa preparación plena es factor indis- 
pensable en la moderna enseñanza médica. Pe10 en los países en fase 
de desarrollo, con i ecursos escasos, si hacemos hincapié en que unos 
pocos posean tales calidades, ¿no estaremos negando la asistencia 
médica a las mayoi ías? ¿Acaso no contamos con buenos médicos en 
las capitales a costa de no tener ninguno que pueda remediar la frac- 
tui a de una pierna o prescribir cierta dosis de morfina en las aldeas? 

El problema de la inversión consiste siempre en obtener la clase 
de capital que más se adapte a las necesidades, y al costo más bajo 
posible. Está indicado, en campos tan diversos como la medicina y la 
economía, en que pueda [ogi arse, de hecho, una Ioi rna de capital me- 
nos costosa y una adaptación mejor a los requei imientos del país en 
desarrollo. La inversión, paia hablar técnicamente, debe sei r aoiona li- 
zada, Nadie debe exigir tractores innecesarios pata un país subdesa- 
u-ollado, simplemente po1que existan en Norteamérica o en la Unión 
Soviética. Esto mismo vale paia la educación. 

La Universidad 52 



Me ocuparé ahora del instrumento de la produción industi ia] en 
los países en p1oceso de desauollo. Y especialmente de la institución 
que en una forma u olla es esencial pa1a di1igi1 la actividad económica 
en escala considei ahle. Me refiero a las sociedades anónimas o empre- 
sas. Ante todo, hay que subrayar que la organización coi porativa de 
la p1 oducción es cosa inevitable Las í eligiones del mundo son, en 
general, muy poco concretas en lo que se refiere a la naturaleza del 
sistema económico del más allá. Mucho me he preguntado por qué 
algunos economistas no han solicitado de la Fundación Ford que con- 
ceda una beca para investigar lo que haya sobt e el pat ticular. Sabemos 
que en el Pai aíso, como un privilegio otorgado a los cristianos, se em- 
plea el 010 como material de pavimentación más bien que como medio 
de cambio, y que el pi incipa] producto de consumo es un instrumento 
de cuerdas, Ignoramos cómo sea el mecanismo de producción paia 
hacer arpas u otros bienes. Pe10, aún en esto, podemos estar seguros 
de que si se producen cosas en una medida irnportante será poi medio 
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forma de erogación de capital. Esto no es forzoso ni quizás necesai io 
que lo hagan los países más antiguos y desarrollados. Sus tradiciones 
son oti as , la riqueza les ha permitido llevar una vida más fácil. El 
país de reciente independencia no puede ser tan tolerante respecto a 
aquellos en quienes invierte. Forman un grupo privilegiado que debe 
esforzarse en merecer sus privilegios. Los maestros, en tal país, son 
custodios de los escasos recursos nacionales, que no hay que dilapidar. 
El país Jebe estar segmo de que su inversión educativa esté adaptada 
a sus necesidades 

En suma, el país en p1oceso de desan ollo deLe considerar su sis- 
tema de enseñanza a la luz de los requerimientos peculiares del desa- 
110110. No puede hacer una simple adaptación de modelos más anti- 
guos. Poi haber llegado tarde al desarrollo, los nuevos países tienen la 
suelte de que pueden aprender de otros. Mas también tienen la des- 
gracia de que buena pa1 te de lo que existe en otros países no lo pueden 
copiar, sin un gran costo. La adaptación, como antes indiqué, es tan 
exigente, a su modo, como la innovación. 
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La razón es muy sencilla: la actividad p1 o ductiva moderna, como, 
poi ejemplo, la fabricación <le aceto, aluminio, fertil izantes, camiones 
de carga o hei ramientas mecánicas, exige una compleja mezcla <le 
habilidades y técnicas en un mosaico no menos complejo de tareas y 
funciones Estas técnicas y habilidades no son de p01 sí i at as, exu añas 
ni excepcionales. Si se requiriese ser un genio para ejercer la actividad 
económica, nos vei iamos en giave apui o, po1que el genio siempre es- 
casea y no se puede pronosticar cómo va a ser distribuido. El rasgo 
peculiar de la emp1esa industrial es que combina las capacidades de 
que se dispone couientemente para ejecutar lo que el individuo aislado 
posiblemente no podi ia llevar a cabo. Se ti ata de una personalidad 
sintética, formada poi muchas personalidades reales, y los resultados 
que produce exceden en mucho de la suma de las oonti ihuciones indi- 
viduales aisladas que pudiera haber en cualquier caso. 

En la producción en pequeña escala, como es la de la agiicultma 
en genei al, no es indispensable la pe1sonalidad c01 pot ativa. No se ne- 
cesita ésta paia la mayor ía de las funciones de gobierno: administra- 
ción de justicia, recaudación de impuestos o sistema de educación 
pública. Pueden i ealizarse estas funciones sujetándose a reglas am- 
plias y fijas Pe10 el rasgo más cai actet Istico de la industria moderna 
está en las grandes proporciones de sus unidades, en la complejidad 
de su tecnología y en las también complejas exigencias a que 1e obliga 
el mercado moderno. En este campo no puede haber reglas predeteirni- 
nadas pata cada contingencia Debe habei , en camhio, una adaptación 
a las circunstancias siempre cambiantes, y el éxito de la adaptación 
dependerá de la mezcla de una vai iedad de conocimiento técnico y de 
la experiencia poseída poi un número considerable de individuos. Esta 
mezcla se realiza en la empresa. Pata la ejecución de tareas complejas 
es esta una personajidad competente y adaptable, po1 muy sintética 
o ar tif icial que sea. 

El ver la c01 poi ación o empresa como una personalidad nos su- 
ministra la guía principal paia su administiación. La personalidad in- 
dividual o natm al se hace 1 ealidad sólo en condiciones de libertad. El 
someter la conducta de un individuo a la minuciosa vigilancia de otro 
no da como resultado olla cosa que 1elajamiento y un comportamiento 
infei ior en la labor ejecutada La realización individual se logia en la 
mejor forma cuando el individuo tiene un conjunto claro de objetivos 

de una compañía o sociedad inrlusti ial. En nuestro mundo de aquí aba- 
jo, ya sea India, Estados Unidos, Cran Bretaña o la Unión Soviética, 
donde se necesita realizar una tarea productiva, la empresa es ubicua 
e ineludible. 
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Más concretamente, la personalidad sintética que denominamos 
empresa o compañía, enti afia un intrincado problema de cooperación 
y coordinación entre sus componentes. Ci an parte de esta coopera- 
ción y coordinación se realiza automáticamente, es el fruto de la 
familiaridad y la confianza entre los participantes. Un técnico com- 
plementa su saber recuu iendo a otro ; él sabe muy bien a quién dii i- 
giise y cuánta confianza puede depositar en el conocimiento y el juicio 
de la pe1sona a quien pregunta. El ohi ero especializado, igualmente, 
busca ayuda cuando su trabajo le hace Ilegai más allá de su peculiar 
pericia. Y también esto 1o hace por propia voluntad. El gerente debe 
saber cuándo y cómo ayudai ; pero no hay gerente alguno que admi- 
nistre o dirija creyendo que es a él a quien toca decidir en todo caso. 

Én las emp1esas que trabajan con buenos resultados, la facultad 
de decidir corresponde y es inherente al propio set corporativo. 

Existen también numerosos e intrincados problemas de coordina- 
ción en las empresas índusti iales en lo tocante al factor tiempo. Los 
modernos p1ocesos industriales están en una estrecha interdependen- 
cia; la demora en un lugar seguí amente 01 iginai á oti a demora, con 
efecto acumulativo, en otra parte, Por lo tanto, las decisiones oportunas 
son altamente remuneradoras. Tal vez sea el requisito más caractei ís- 
tico del establecimiento industrial, si lo comparamos con el tradicional 
organismo gubernamental, lo mucho que depende de una decisión he- 
cha a tiempo. En la empresa indusn ial, una mala decisión tomada a 
tiempo probablemente no será tan costosa como una buena decisión 
demasiado tardía. La decisión mala puede rectificarse, con frecuencia, 
sin gran costo. El tiempo perdido esperando una buena decisión nunca 
se recupei á. 

Con estas cai actei isticas se relacionan directamente la necesidad 
de autonomía y la peculiar susceptibilidad de la empresa a la influen- 
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y medios, incluyendo, poi supuesto, el conocimiento de cómo alcanzar 
esos objetivos, bajo el estímulo de su voluntad. Eso que sucede con la 
personalidad individual es aplicable también a la personalidad corpo· 
rativa. Esta última necesita también de autonomía, de independencia 
para alcanzar objetivos específicos. Es asimismo importante la clat i- 
dad de tales objetivos específicos. Estos últimos, en vei dad, son más 
que importantes, puesto que su conceitación es la única iniciativa ad- 
ministrativa que da ver dadei a efectividad a la pei sonalidad cor- 
porativa. 
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No me inspira igual confianza la economía de tipo soviético. Pe10 
hay que reconoce; que ningún asunto ha recibido últimamente en la 
URSS más atención que la necesidad de ooncedei a los administrador es 
la independencia y autonomía que les permite cumplii su cometido. 
Los gerentes de Iábi ioa soviéticos, un grnpo de impresionante capaci 
dad, como el que visita el país, advierte Iirmemente la importancia de 
tal autonomía pa1a el eficaz desempeño de sus funciones 

En la moderna organización, tanto norteamericana como soviética, 
han sabido amoldarse en alto g1ado a las exigencias de autonomía de 
la personalidad corporativa La empiesa moderna norteamericana es 
casi completamente independiente de sus accionistas, fuente principal 
de intromisión externa. Aunque, de labios afuera, se elogie siempre el 
contro] dernoci ático poi los propietai ios de un negocio, en la práctica 
es i econocido que toda amplia y efectiva interferencia de los accionistas 
en la administración seda extremadamente perturbadora (Está ahoi f1 

pendiente un juicio contra el pi iucipal propietario de una de las gian- 
des compañías aéreas de Estados Unidos, pai a evitar que se inmiscuya 
en la administración de una compañía que es suya). De suei te que toda 
la autotidad efectiva, en lo que respecta a decidir sobre la producción, 
reside en el seno de la empresa Esta autoridad es también celosamente 
defendida conti a el Estado. 
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cia externa. Si una intei vención externa afecta a alguien, ello detei io- 
i ai á o alterará la set ie compleja y sutil de relaciones en que se basa la 
coordinación efectiva. Por ejemplo, el arbin ai io retiro de un hombre 
ya conocido y bien probado y su sustitución p01 otro de capacidad o 
confianza ignoradas ocasiona de inmediato incertidumln e acerca de 
cómo ha de compai tirse la facultad de decidir, o de la confianza que 
hay que tener en la decisión en que el recién llegado participe De aquí 
que se produzca inceitidumlne e indecisión. Una forma bastante común 
de intei vención externa consiste en revisar cierta clase de decisiones 
~sob1e comp1as, diseño del producto, técnicas de producción precios, 
o cosas semejantes. Inevitablemente, esta revisión requiere tiempo. El 
pa1a1se a evitar decisiones deficientes trae consigo demoras y, po1 
ende, atlas decisiones más costosas. 

Debo hacer hincapié en que la personalidad coi porativa se me- 
noscaba tanto por la ínter vención Lien intencionada como po1 la mal 
rntencionada. Poco es lo que hay que escoger entre las dos. 
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En una democracia parlamentaria, la empresa pública es de p10- 
piedad estatal poi alguna razón. Una i azón obvia es, poi ejemplo, el 
ejercicio de cierto control democrático sobre la empresa, a fin de ga- 
i antizai que los procedimientos y decisiones de la misma sirvan el inte- 
rés público, es decir, que sus decisiones serán atinadas y sensatas y 
convenientes pa1a el bien general, Si no se realizan esfuerzos paia 
ejercer este control, a'lguien dirá, en el mejor de los casos, que no 
tiene sentido la propiedad pública. Pe10 poi muy plausible y bien in- 
tencionado que esto nos pa1ezca, especialmente cuando intercalamos 
en la discusión la mágica fiase del control democrático, se ve que hay 
aquí una grave y, a veces, insospechada conn adicción. Si los individuos 
que pertenecen a una organización c01 porativa sir ven a una fuerza 
ajena a esa empresa, ya no pensarán automáticamente en los objetivos 
de la organización Se verán solicitados, cuando menos, por dos obli- 
gaciones, una hacia la empresa y otra paia con la autoridad externa. 
Es decir, tendrán un ojo puesto en la organización y e1 otro en el par- 
lamento o en otra autoridad pública La multitud de decisiones no se 
armonizará automáticamente a las necesidades de la empiesa. En re- 
sumen, la obligación doble es incompatible con las exigencias de la 
personalidad corporativa, que requiere la implícita entrega de muchas 
personas al propósito común. 

La autoridad externa produce un efecto todavía más perjudicial 
en la facultad de decidir sobre el factor tiempo. Y o he hecho hincapié 
en la importancia de la oportunidad, que es comparable a la precisión 
en las decisiones industi iales Pei o el homhi e que debe responder a una 
comisión pailamentaria o recibir órdenes de un ministro, siempre se 
reservará el derecho de revisar las decisiones que más tarde deberá de- 
fender. Además, los departamentos ejecutivos y los Parlamentos se 
p1eocupan couientemente de las decisiones ei róneas y no de las tardías. 
La buena o mala decisión es la que califica, ante esas autoridades, a 
un administrador de empresa. Consecuencia de ello es que la decisión 
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En el país que está en fase de desauollo, sin embargo, la autono- 
mía de la personalidad coi poi ativa tropieza aún con algún obstáculo 
pecu liar. Esto se debe en parte a que todavía no se habrá demostrado 
allí la urgencia de proteger a la personalidad coi poi ativa, Pe10 más 
concretamente obedece al hecho de que la selección y las circunstancias 
exigen que no pocas coi potaciones de esos países operen bajo la direc- 
ción del Estado y, si son democracias, bajo 'la vigilancia del Poder 
Legislativo. 
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He hecho notai que la peisona moral o c01 porativa, lo mismo que 
la individual, únicamente es efectiva si está en Iibeitad de buscar ob- 
jetivos específicos. Esto permite el pleno desarro'llo de su personalidad. 
El segundo gran problema de la corporación pública en la democracia 
parlamentaria se refiere a las metas económicas que se quieren alean· 
zar. Paradójicamente, si bien existe el giave peligro de que el poder 
legislativo u oti a autoridad pública circunscriba el proceso del ejercicio 
de la decisión y, por ende, menoscabe la personalidad de la empiesa, 
hay que temer también que esta no sea suficientemente resuelta y finne 
en la especificación de las metas. Por donde las normas de ejecución 
de la empresa de propiedad pública resultarán insuficientemente elatas 

En los Estados Unidos o en Europa Occidental los objetivos de la 
corporación industrial moderna son i azonablemente precisos: hablando 
en términos generales, la emp1esa de mayor éxito es la que obtiene 
buenas utilidades y logia una tasa de expansión superior a la de sus 
rivales. (El ser director de una empresa productiva es indudable fuente 
de estimación en los Estados Unidos, pero son más elevados los honores 
que se conceden a la empresa de alguna importancia que pueda p1esu- 
mil de un aumento en su tasa de crecimiento). La fijación de metas 
para la producción y los rendimientos, y los esfuerzos por alcanzar y 
aun ·excede1 tales objetivos, son una caractei istica representativa de la 
planeación soviética. 

Las metas de la empresa pública en los países insuficientemente 
desan ollados rara vez han sido tan claras. El obtener un máximo de 
beneficios parece tan sospechoso como si fuera un rasgo de capitalismo 
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se centralice, con la natural demora Y la demoi a trae consigo el derro- 
che. Y esto va en daño de la personalidad corporativa, que debe repartir 
la facultad de decidir hasta el nivel en que pueda ser ejercida con la 
óptima combinación de exactitud y diligencia Aun cuando se critiquen 
las decisiones lentas, lo cierto es que no sei á fácil corregirlas. Pei sistii á 

la idea de p1 otegerse con tia la decisión equivocada antes que contra la 
extemporánea, aun cuando la última tal vez sea intrínsecamente la 
más perjudicial 

El problema, repito, no es el de una intervención bien o mal moti- 
vada, sino el de algo que interfiere o altera y destruye la personalidad 
cm porativa, es decir, a la empresa Esto es materia de suma importan- 
cia, ya que la influencia externa y el menoscabo ele la economía siem- 
pie serán defendidos alegándose la prudencia o sinceridad de su moti- 
vación Pero eso no constituye una defensa. 
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No haré abrigar nmguna duda respecto a cómo considero yo la 
solución. La empresa industrial, llámese como se llame, es inevitable 
cuando se quiere conseguir un desanollo fabril. Tiene esa emp1esa una 
personalidad exigente; y lo que más exige es una autonomía pata to- 
mar decisiones, cotidianamente, que es casi absoluta. Esa autonomía 
abarca el derecho de cometer er rot es, porque una equivocación será a 
menudo el precio, y bien pequeño, de la diligencia. Crande es también 
la necesidad de autonomía en la dilección de operaciones militares, y 
en este caso se concede como la cosa más natm al del mundo. Tampoco 
puede negarse que los generales han ejercido plenamente su privilegio 
de incun ir en equivocaciones. En la teoi ía miljtai , la demora por evi- 
tai el error es una equivocación irnpei donahle. En los Estados Unidos, 
hace pocos años, una de las mayores empresas automovilísticas produjo 
un automóvil que constituía un giave error. Cuantiosos gastos se hicie- 
i on por creerse que el público lo que quería era un vehículo amplio 
que tuviera en cierto modo la fisonomía de una rana asomln ada, Re- 
sultó que el público no se tomó el menor interés poi tal vehículo. De 
haberse tratado de una empresa de propiedad pública, habi ía habido 
vivas críticas. Indudablemente, ello traería consigo la necesidad de que 
todo cambio en el diseño de un coche se sometiera en lo sucesivo a un 
comité de inspectores públicos. Tal vez se hubieran evitado así errores 
de tal género. Pe10 cabe imaginar otro resultado, que implicaría la 
repetición de las equivocaciones y, en definitiva, demoras mucho más 
costosas, mientras el comité resolvía los problemas de la estética auto- 
movilística. La necesidad de esta autonomía no es peculiar de nuestro 
sistema económico ni de ningún otro. La exige la naturaleza misma de 
la empresa, en todos los sistemas. 

La autonomía debe permitir, con sujeción únicamente a las normas 
impuestas pata evitar abusos, la contratación y el despido de personal. 
La flexibilidad es lo que hace aquí posible complementar una habilidad 
con otra, el conocimiento de un hombre con otro, y lo que permite que 
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ya pasado de moda, y muchos de los nuevos países lo rechazan. La 
obligación de log1a1 el crecimiento y la expansión 1 ai amente ha sido 
definitiva y firme, Los fines subjetivos, como el de prestar un buen 
set vicio a la comunidad o preocuparse poi los trabajadores, han pie- 
dominado. Tienen tales fines el inconveniente de su subjetividad, ya que 
cualquiera puede discutir si se han cumplido bien o no. Los que tienen 
la responsabilidad suelen encontrar ventajoso, en lo particular, el des- 
pei diciai más tiempo haciendo valer su buen trabajo que en asegmar 
la ejecución del mismo. 
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Ahora bien, si debe protegerse la personalidad de la empresa, de 
la intromisión de una autoridad externa en sus decisiones, la autoridad 
externa debe asumir una firmeza absoluta en lo tocante a lo que desea 
obtener de la empresa. Sus propósitos deben sei claros y absolutamente 
explícitos. El -éxito, en todas las compañías, es en gran parte la remu- 
nei acíón que obtienen, pero nunca deLe haber la menor duda acerca de 
lo que se considera como éxito. 

Si quisiera yo establecer una medida paia la labor de una empresa 
de propiedad pública en los países insuficientemente desarrollados, 
señalada los ingresos que le permiten ponei en marcha su propia ex- 
pansión. Tal expansión, en un campo dado, o con él relacionado, y 
dentro de la estructura del plan, debiera se1 considerada como el pi i- 
mei objetivo de las empresas del sector público. El mejor éxito corres- 
ponderá a la empresa que poi su eficiencia y esfuerzo consiga los 
ingresos que le permitan-un mayor crecimiento, Quizá haya ollas metas 
en qué hacer hincapié. Peto lo fundamental es que el objetivo, cual- 
quiera que pueda ser, sea específico, mensurable, conocido de todos 
y firmemente acometido. 

Aunque la sociedad debe mostrarse plenamente tolerante ante 
e1101es que no impidan alcanzar el éxito, no debe guardar la menor 
tolerancia con las fallas que imposibiliten alcanzar los fines específi- 
cos. El verdaderc fracaso no lo representa la equivocación individual 
sino la falta del logro de los objetivos. La autonomía no equivale a 
responsahilidad púhlica disminuida. Poi el oonti ai io, quiere decir que 
esa responsabilidad es mayor. Peto no hay que tomarla en cuenta poi" 
el método ni poi el procedimiento ni poi la acción individual, sino 
poi los resultados, 
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la personalidad sintética que llamamos empiesa haga lo que ningún 
individuo puede hacer. La intromisión de la política y el patronazgo 
en la empresa pública subvierte profundamente las sutiles 1elaciones 
en que se funda el desarrollo efectivo de esta personalidad sintética 
Pero el mismo efecto tendrá el aplicar poi fue1za los métodos y rutinas 
de la hui oci acia civil. Pueden éstos convenii adrnii ahlemente cuando 
se quiera garantizar la igualdad de trato paia todos los empleados Pe10 
su efecto puede ser el de destruir los fáciles ajustes inter personales y 
la coordinación automática que son indispensables para un trabajo efi- 
caz, El mundo está lleno de elecciones desdichadas, y en el indusn ialis- 
mo moderno una de ellas es la que se inclina hacia las 1eglas de una 
perfección acabada y desdeña una ejecución del ti abajo i azonablernen- 
te satisfactorio 
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O) Eetudfus poster loros a la redacción del presente ensayo, me han conducido a una actitud crítica sobro el 
miamo, la cual puedo resumir en los siguientes términos: 
e) "An.11.stasio Aquino, Recuerdo, Valoración y Prcscncfa'", adolece de '\acíos sustanciales alÍ como de 

falta de profundieaci én en algunos de su!'I enuncia.dos 
L) No son pocos los enfoque.a que ahora calíñcerle de erróneos en relación a hechos lneuflclentemente 

cumprchadue 
e) La IV parte del enaey o la revisaría totalmente Si alguna dude pudo caberme hace nueve añoJJ acerco 

del tipo de revolución que necesite El Salvador, la cual caracterh:aha como "rcvclucién democrático 

E1 presente trabajo apenas pre- 
tende ser una tentativa de 1 esca te histói ioo de la figura del gian caudillo 
indígena ANASTASIO AQUINO, quien a fines del mes de enero de 
1833, encabezó la rebelión campesina de los nonualcos. 

A su debido tiempo, de conformidad a las crónicas de la época, 
según nos podemos dar cuenta, se desnaturalizó en tal forma el moví- 
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burgueaa'", dejando entre, er (JUe era anti feudal, en Ia actualidad no tengo la mayor vncHación ni duda 
al alirmar que la revolución que se impone en el país, en la presente etapa histórtce, debe ser Je.mo 
crá tic a, po:r su escuele popular; anti /eudo.l, por 1118 transformaciones econ ómicas ; y de liberación na 
cional, por eu contenido anti imperialista 

d) Hace nueve años, debido a una scr¡e de circunstancia!! internas, también estimé conveniente no hacer 
nhudón al Impuí-iediamc que, como fuerza económica y pcd itjce , ejerce dominio sobre nuestro país 
En la presente etapa histórica que v ive El Salvador, 110 existe nioguoa u-z.ón, ni puliliea ni personal, 
que justifique la omisión del tema del impcrialhrno de torlo análisis de la realidad nacional 

miento social de las tribus pipiles, que resulta tarea difícil realizar 
'en esta época un estudio interpretativo de los hechos sucedidos entre la 
fecha del estallido de la rebelión y la muerte del caudillo. Y es difícil 
p01que los elementos con que se cuenta para rehacer la rebelión de 
Aquino son muy escasos, fi agmentados, llenos de subjetivismo, intere- 
sados algunas veces, sin una trabazón lógica de lo sucedido. Ya el relato 
objetivo es más valioso en estos casos. 

A esas voces interesadas, que en su tiempo se elevaron, poste- 
i iormente se han ido sumando otras que han 1 epetido lo mismo, aunque 
en distinto lenguaje, sin tratar de llegar al meollo del asunto. Entre 
esas voces, tenemos, por ejemplo, la del extinto Dr. Salvador Calderón 
Ramhez, quien en su opúsculo "Aquino, Morgan y Patei son", inserta 
a Aquino en un melodrama que lleva a antojadizas aseveraciones y 
conclusiones como esa de que el caudillo indígena, enamorado de Isabel 
Mai ín, suaviza sus arrestos de violencia por la intei vención de Eros, 

Pe10 un acontecimiento histórico, aunque haya sido desfigurado, 
puede ser ubicado en el plano de la verdad, mediante el aporte de otros 
datos referentes a las fuerzas sociales determinantes en un pei íodo de 
tiempo dado. Porque los hechos que suceden en la vida de un pueblo, 
poi más ínfimos que pa1 ezcan, nunca están aislados. Se hallan, nece- 
saz iamente, concatenados a una sei ie de circunstancias de carácter hu- 
mano, que es preciso analizar para obtener su verdadera imagen. Los 
hombi es mismos, los dirigentes, los sabios, están inmei sos en esas cir- 
cunstancias y son producto de su juego, sin que poi ello neguemos que 
los homlnes pueden, además, i eaccionai sobre las mismas: si los hom- 
bres en el transcurso de los siglos han creado mitos, ideas, instituciones, 
etc., en fin, como hombres han llegado a formar una cultura, ¿será 
acertado pensa1 que· en determinado momento hístói ico no se puede 
opeia1 la transformación de lo que las generaciones anteriores han 
rea lizado? Nosotros creernos que nada de lo que haya sido creación 
social y, poi ende humana, es imposible de Ilegai a transformarse en 
vii tud de una revolución. 

Traernos a cuento lo anterior po1que estamos seguros de que el 
enfoque que haremos de la figma de Anastasio Aquino, es distinta y, 
en tal sentido, los resultados de nuestro trabajo serán también distintos 
a los que oh os han llegado en esta cuestión. 
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(2) Este juicio lo redactad 3. ahora, así: "La htetertn C!I siempre adversa con Ias á!lpirnciones de las masas 
explotadas cuando lJ11!i condiciones ohj e ti vas y eubjetívea pua la revoluc iú n aún no han madurn.do Las 
revoluciones son hechos históricos sujetos a Ieyes sociales objcth a.a Las revoluciones no se hacen a fechu 
fija ni por encargo Las revoluciones no son artículo de exportacléu, puesto que obedecen a Iaa condictonea 
propias y particulares de cada país, indh·i<luabnente conaiderado, aunque ellas sí tienen le) es generales que 
les son comunes" 

Al indio Aquino necesita ubicársele, en p1 imei término, en la so- 
ciedad en que vivió, y del análisis de esta sociedad, infei ir los móviles 
que existieron para que las tribus indígenas se rebelaran en la forma 
en que lo hicieron. 

De manera que paia realizar esta tarea procederemos en la si- 
guiente forma: 

!.-Causas determinantes de la emancipación de Centro América. 

Aquí tratamos de hacer nuesti a idea de una nueva ínter pretación 
de .nuestra historia de la independencia. Sus causas se analizan con 
un nuevo enfoque. Eso de que las ideas de la Revolución Fiancesa 
fueron las causas determinantes de la emancipación, es cuestión que 
contradecimos con el dato lógico. Son causas de índole económica, las 
que, a nuestro juicio, determinaron los movimientos de la indepen- 
dencia. 

II.-Panoiama de El Salvador en la época inmediata anterior a 
la rebelión de Aquino, y durante la misma. 

En breves trazos pretendemos dar una idea de la situación finan- 
ciei a de esa época. Asimismo recalcamos cómo al indígena y, en gene- 
t al, a la masa laborante del campo, se le aninconaba contra los muros 
de la desesperación poi la ambición de riqueza de las clases dominantes. 

111.-El levantamiento de Aquino: análisis de los hechos más 
importantes. Las causas de su fracaso. 

En esta palle no nos ceñimos a un simple relato. Queda paia éste 
la noticia cronológica, objetiva y aun llena de la cuestión anecdótica. 
Nosotros, más que todo, insistimos. en el análisis de la ohra aquiniana, 
si es que así se pueden denominar sus breves y escasos decretos que 
se conocen. La valoración que se hace de Aquino se remata con las 
causas que, a nuestro entender, fueron las decisivas para su fracaso. 
La historia, siempre es adversa con las aspiraciones de las minot ias 
explotadas cuando no han madurado las condiciones objetivas y sub- 
jetivas pai a la revolución. Y en el caso de Aquino, la falta de madurez 
conciencial y política de los separatistas criollos fue la razón que 
dominó el fracaso del movimiento indígena (2). 

IV.-Hacia una revolución democrático-hurguesa como base esen- 
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(3) El nombre de este capítufo, acorde con una total revisión y nueva redacclón de su texto. eeela r IV Hacia 
mur revoluci Ún d etnocrática, anti feudal y de Uberación nacional 

A estas alturas el lugar común, euado y deleznable, de que la 
independencia de las colonias españolas en América se debió sólo a la 

I-CAUSAS DETERMINANTES DE LA EMANCIPACION 
DE CENTRO AMERICA. 

cial paia operar la superación social. económica, cultural y política de 
nuestro medio ( 3). 

Finalizamos nuestra exposición vinculando la figma de Aquino 
con la t a íz de su, movimiento, o sea el problema de las condiciones de 
vida y trabajo de las masas campesinas, al momento que vive El Sal- 
vadoi en su totalidad social, económica y política. 

La lección que nos han legado los dos grandes movimientos de 
las masas campesinas, en menos de un siglo ( el de Aquino, en 1833; 
y la denominada "revolución comunista", en 1932), nos hace meditar 
en la necesidad que existe de decir la verdad, aunque ésta se considere 
peligrosa poi algunos que quieren echar velos de indiferencia u olvido 
sobre el problema, 

Nosotros, los universitarios, unidos en una cruzada de la verdad, 
debemos ceñirnos a lo científico, sin reservas mentales de ninguna na- 
turaleza que nos impidan investigar en todos los campos en que palpita 
la necesidad de 1ompe1 con los vicios del pasado. 

Consideiamos que el trabajo quedada trunco, si no hubiéramos 
tenido la suficiente franqueza de encarar las dificultades que pi esenta 
el ambiente. 

Poi ello decimos que Aquino está y estará presente, oculto o en 
la vanguardia de la protesta, con su grito reivindicador enarbolado en 
su alta figma, mientras las masas del campo vivan en condiciones me- 
nos humanas, marginadas de los beneficios de nuestra ponderada cul- 
tura occidental, de nuestro continente de la libertad, del "mundo libre" 
y otras tantas cosas que nos suenan a zarandajas. La pi esencia de Aqui- 
no es real y cierta bajo cada camiseta de manta; bajo cada sombrero 
de palma; en la piel callosa del pie que, rudimentariamente, resguarda 
un caite. Aquino es vida en el estómago que solamente conoce de la 
tortilla, el fiijol, el aguardiente o la chicha; es temblor en las manos 
rugosas y mugrientas del que recibe muchísimo menos de lo que da 
con su trabajo de tipo sei vil ; es la cuerda en la garganta que pide 
tiei t a para trabajarla, 
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influencia de las ideas de la Revolución Francesa, está siendo ai i in- 
conado en el desván de las ínter pretacioues cui iosas de la histoi ia. 

Ya el "demimgo" hegeliano, a cuya semejanza se elaboraron 
muchas teorías, fue pulverizado desde el principio de 'la segunda mitad 
del siglo pasado, y si aun en nuestras aulas universitarias, ya no se 
diga en la escuela de primar ia y de segunda enseñanza, domina el 
idealismo filosófico como hase de la enseñanza, los hechos en nuestra 
Patria nos indican lo mendaz e inútil de este onanismo intelectual que 
priva en el Alma Matei , 

Pero no es nuestro objeto plantear ci íticas a sistemas caducos que 
existen en nuestro medio cultui al, sino el de insistir en que no fueron 
los principios ideológicos de la Revolución F1ancesa los que empujaron 
a los núcleos diligentes de la América Latina a plantear la necesidad 
de romper con la metrópoli. La exposición que haré en relación a esta 
tesis será breve y concisa, puesto que, de otra manera, sobrepaeai ía 
enormemente la visión esquemática que debe privar en este ensayo. 

Esa gian revolución democrático-bmguesa, que se conoce con el 
nomln e de Revolución Francesa, se asienta sobre la doctrina liberal, 
que es, ni más ni menos, que el individualisnio en cuestiones económi- 
cas: autonomía de la voluntad, libertad irresti icta de comercio, Iíbre 
competencia, Iibre concurrencia, libertad de trabajo, abolición de la 
ser vidumbre feudal, formación del asalariado, etc., etc., todo lo cual 
se concreta en la temía del Estado Constitucional o Estado Burgués de 
Derecho. La Constitución es para el liberalismo, la camisa de fuerza 
al 1JOde1 omnímodo del Estado; la bai tet a infranqueable que no puede 
pasar su fuerza política; el dique que detiene el poder estatal, en sus 
posibles aibiti ai iedades que pueda cometer contra el homhre y orden 
burgueses. Es decii , contra la libertad burguesa, contra la igualdad 
bmguesa, y también la fraternidad burguesa. 

Sabemos que las normas constitucionales lnuguesas son normas 
de previsión de una conducta futu1 a: se legisla sobre una realidad, con 
tal que esa realidad sea previsible en el sentido de que seguirá siendo 
exactamente igual en el tiempo y el espacio En cuanto esa previsión se 
rompe se viene aLajo el sistema. Poi ello, a estas altui as, el estado 
burgués de derecho en su pmidad, de recién salido del vientre <le la 
Historia, no se encuentra. Toda la formidable cultura que creara, ha 
cambiado fundamentalmente. 

Sabemos bien que ese "dejad hacer, dejad pasar" del Estado gen- 
da1me, ei a más bien la norma fundamental de consolidación de un 
régimen que necesitaba desauollarse y, tal como sucediera, se <lesa- 
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i rolló creando verdaderas mai avillas del genio humano, que siglos 
anteriores jamás habían visto. Si en el aspecto técnico-científico la 
humanidad había venido gateando, como un niño, a partil de la Revo- 
lución Franeesa, en el campo de los descubrimientos e investigaciones, 
se calzaron las legenda1ias botas de siete leguas. 

Largo seda enumerar otras cuestiones en relación con las conse- 
cuencias que trajo la revolución histórica ( consecuencias que, a la vez, 
fueron causa de otras transformaciones en los pueblos), poi lo que 
nosotros insistiremos únicamente en poner de realce el aspecto esencial 
en lo que se refiere a la "libertad" de que proveyó al hombre burgués, 
y al hombre perteneciente a las capas del campo económicamente de- 
samparadas. 

La abolición de la servidumbi e, la liquidación del sistema feudal 
en las relaciones de producción en el campo, son la reforma agraria 
liberal que se operó en Francia. La industria naciente, que venía con 
el empuje del ejemplo dado poi Inglaterra, con su famosa Revolución 
Industi ial, necesitaba de "hombres libres" y no de siei vos que estuvíe- 
ran apegados a la tiena como cosas; "hombres libres" que con "líber- 
tad" concurrieran al mercado libre del trabajo a vender su "mercancía 
ti abajo". 

Este paso histórico dado poi los 1 evolucionarios burgueses era ne· 
cesario, y fue progresista. Sin la Iiberación de los siei vos apegados a 
la tierra, Francia no habría podido tener las posibilidades de desan o- 
Ilai su industria, ni levantat formidables ejércitos cuyos soldados, den- 
tro de su mochila llevaban la revolución a todas partes. 

Al destacai el aspecto de la libertad de que fue provisto el antiguo 
siei vo, lo hago con la finalidad de contrastar esa conducta e ideología 
del hombre burgués de la Revolución Fr aneesa, con la conducta e ideo· 
logía del ci iollo latinoamericano partidario de la independencia. Este 
defendía, entre otras tesis 1eaccionarias, el sistema de la ser vidumbre 
indígena, aunque su verbosidad romanista consignara en sus discursos 
las más hipócritas poses de amante de la humanidad. 

Como lo afirma, en forma certera el Di. Ernesto Ayala Mercado, 
histot iador boliviano, en un estudio que hiciera para el gobierno de su 
país, en relación al problema de la reforma agraria: " ... uno de los 
rasgos típicos de toda revolución nacional democrática, consiste en 
incorporar al campesinado a las luchas sociales bajo la diiección de 
la burguesía, con el objeto de conseguir la revolución agraria y la 
libertad_política contra el absolutismo". Y el mismo autor agrega que: 
"sí los ci íollos hubiesen obrado bajo la influencia de postulados libe- 
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( 1) Dice la fracción primera del Acla da Independencia de Ct"ntro América. del 15 de Se¡jliembre de 1821: 
"Prfmceo -Que aiendo la Independencia del Gobierno Espa.ñol fa , oluntad general del pueblo de Guate 
mala, y sin perjuicio de le> que determine sobre ella el Congreso que debe formarse, el seiior Jefe Polilíco, 
la mande publicar para prevenir las conaecuencdas ql~C serían terribles, en el caso <le que la proclnmasc de 
becbo el mism\) ¡m~hlu • , '' 

(5) El Decreto de lo Aeamblea Nácimrnl Constituyente de Iaa p'rnvínclaa Unidas de Eentro América, de lecha 
17 de 1tbrH de 1821,, dec ia en las partes pertinentes: ''Artículo H-Desde la publicación de esta ley, en 
cada pueblo, sort libres lo!t escursoe do uno ) owc sexo 'Y de cna\quie,: eúaú, q,1e c':C.i1-\nn en algún punto de 
los Estados Federados del Centro de América; y en adelante ningúno _podrá nacer esclavo" El artículo S~ 
decía.: "Enda Provincia de las de la Federación responde, reapcctivamente il loa duciioa de eacluvos , de 
la índcmnizacíón corrcspondíente , bajo las reglas que aigucn : Iv-e-Loa dueños de csclavna menores de 12 
años, fJUC estén en el caso de deber indemnfaaciones, con respecto al padre ,¡ madre de éstos; no deber án 
scr1o por lo razón de solo el padre o madre, no tendrán lllá'.s derecho, con respecto a dichos menores, que 
a la mitad de lo que a juata taeaci ó n val'ieron éstos Los amoe que por haber libero.do gracfoeamentc a los 
eaolavoa padres) no Jeben percibir indemnización por ellos, deberán pr.rcibida por los menores de doce 
años, hijo:!'I da éetos, en el velor Íntegró "de dichos menores Los dueños de esclev os menores de doce años 
que lo, haj au adquirido por título oneroso, deben ser indeinnizados a justa tasación. como con respecto 
e los maj ores de diehn edud •• 

i ales, habrían hecho cansa común con las grnndes sublevaciones indí- 
genas", sucedidas en Bolivia en los años de 1780 y 1781. (Esta tesis 
la sostendremos al referimos a las causas de la denota de Aquino). 
"Más por el conti at io --sigue diciendo- descontando las conspira- 
ciones obligatorias, los indios fueron agobiados con nuevas caigas 
servidumbrales, a pesa1 de la sangre nativa derramada en favor de la 
tesis republicana". 

Para agrega1 un dato valioso en lo que respecta a esta cuestión, 
es decir al temor ceuil que los ci iollos separatistas sentían por los 
movimientos populares, me remito al tenor literal de la palle final del 
preámbulo y punto primero del "Acta de Independencia de Centro 
América" del 15 de Septiembre de 1821, en que se hace referencia al 
"clamor de viva la Independencia", que repetía lleno de entusiasmo 
el pueblo que se veía reunido en las calles, plaza, patio, corredores y 
antesala de este palacio", y que algunos próceres, presionando a los 
demás, acordaron que el sefioi Jefe Político debía de mandar a pu- 
blicai la Independencia del Gobierno Español "para prevenir las con- 
secuencias que serían teu ililes, en el caso de que la proclamase de 
hecho el mismo pueblo" (,4). 

Lo anterior, nos indica, en gran medida, el divorcio de los pre- 
tendidos dir igentes de la ciudad. ¿ Qué no podría suceder con la gente 
del campo, sometida a esclavitud y seividumbre? 

A esta cuestión, que es historia de Centro América, y lugar común 
a todo lo largo del Continente, debemos traer a cuento la Iiberación de 
los esclavos en el istmo, que, en verdad, fue cosa simbólica, no poi lo 
escaso de la cantidad de esclavos existentes en el área, sino porque no 
se acordó una libertad pma y simple, pues estuvo condicionada a un 
rescate (5). 

El pi oyecto del Prócer Cañas, quien promovió y defendió en el 
Congreso Federal la Ley de Abolición de la Esclavitud, según el decir 
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(6) Joeó Ccdlio del Va.lle, a quien se le a.tribuye la redacción del Acta de Independencia del 15 ele Septiembre 
de 18212 no aparece entre sus su.scdptores Cuendc Centro Amérfcc Iue anexada al Imperio do AguP.tín <le 
Iturbide, José Cecilio del Valle y Jmm de: Dios Me)Olga fungieron como representantes del Istmo en el 
Congreso Je Miéxicu 

de un economista guatemalteco, fue muy curioso, pues recompensaba 
"a los que salieran perdidosos con dicha ley, es decir a los propietarios 
que perdieran el derecho de propiedad sobre ellos; así es pues que la 
ley abolicionista fue basada más en consideraciones de tipo legal y 
económico, como lo es el derecho de propiedad, que en consideraciones 
morales o de libei tad social". r 

Con lo traído a cuento, respecto a nuestra histoi ia patria cabe 
recalcar únicamente el terror de ciertos próceres de la independencia 
Ii ente al _ánimo popular, y su deseo de actuar como élite predestinada, 
sin permitir que el pueblo decidiera en los momentos culminantes, sin 
tener los separatistas la suficiente capacidad política pi;ua comprender 
que podían sei los diligentes de un verdadero movimiento revoluciona- 
1 io. Solne este particular insistir emos más adelante. 

"Hubo próceres y próceres", dijo en una conferencia que siempre 
recordaré, el profesor Joaquín Pardo, historiadoi guatemalteco, refi- 
riéndose al acta del 15 de Septiembre de 1821. Y hacía resaltar, pre- 
cisamente, los nombres de algunos de sus fi1mantes que no merecen el 
nombre de próceres, po1que su presencia en los días decisivos, sola- 
mente sirvió pata encausar la cuestión poi derroteros distintos a los 
que aspiraba el pueblo. 

El Acta del 15 de Septiembre de 1821, es reveladora de la verda- 
dera ideología, plena de timoratez, de algunos de sus redactores, ideo- 
logía que po1 fundamento tenía su resentimiento frente a la corona, 
por motivaciones de índole económica: las barreras discriminatorias, 
impuestas ,poi la corona a la naciente burguesía criolla y español ame- 
i icano, frente al español peninsular. Más bien eran pleitos p01 el de- 
sempeño de puestos del gohierno y de tareas burocráticas. 

En dicha acta se nota la ínter vención dii ecta de José Cecilio del 
Valle calificado por más de un histot iador como un moderado y cavi- 
loso ( 6). En efecto, el punto 29 del Acta de Independencia del 15 de 
Septiembre de 1821, ordena circular oficios "a las Provincias por Co- 
i réos extraordinarios para que sin demora alguna se sir van proceder a 
elegir Diputados o representantes y suios y éstos concurrirán a esta 
Capital a formar el Congreso que debe decidir el punto de independen- 
cia geneial y absoluta y fixai en caso de acordarla la forma de gobierno 
y ley fundamental que deba 1egi1 ". Es decir, que. sobre el punto de la 
"forma de gobierno", cuestión tan elemental e importante, aún no se 
habían puesto de acuerdo nuestros próceres, 
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(7) Lae dos primor(l& agrupaciones partidistas aparecen en Guatemab en torno a dee periódicos: El Editor 
C0nt:tituciona.l. y El Ami(o de l,.,. Paula El p rimero, didglda -por Pedro ?tlalina. y el eegundn, vor Ja1é 
Cecilia del Valle En el año de 1821 la.e do.11 facciones poae ian ya ceracter ietfcaa particulares. A los moli 
nistas se Iea denominaba "Cacos''; B los vallüta.,, "Gasista.n ¡ parlidario, do Ja Iodependenda, los pri 
merca, desintereudos de ella, los segundos Después: de la. Independencia, uno de los parttdoa M )lama 
"Republfccno" y el otro "lrnperialiataº Cuando fue derribado el efímern imperio mexicano de ltutbide, 
1011 republicanos Iueron 11amados "fiebres" 1 y los imporiali&t.Pl!I, ºserviles" Posteriormente, se popularizó 
la denominación de "Federalietae" y hConttalh1tasº, respectivamente; y, después, la do "Líberalea" Y 
"Ccneervadoree" 

Sabre Ia.s dos tendenciáa ideológhma, reflejo de la posición <le clase de sus partid_arioe, el ilustre 
fenecido, Dr Rodrigo Facíp, ee.eribió exeelentce páginas en su eueayc "Trayectoria y C.risjf!I de la Fede 
ración Ccntroemceiceue" {puhlfcedo en Revista "La Unfveraídad", Nos 1 y 2 de 1960, editada por la. 
Univenidnd Autónoma de El Salvador) 

El status político de la naciente Cent1oaméiica se determinó en el 
punto 79 del Acta, unciéndose a la Constitución de Cádiz de 1812 y a la 
legislación colonial seoundai ia, Sobre ello no es el caso expresarse en 
esta ocasión como lo hace el Di. Napoleón Rod1íguez Ruiz, quien dice: 
"No nos toca a nosotros hacer labor de críticos de las decisiones a ese 
respecto tomadas por los próceres". Al contrario, creernos que la in- 
vestigación histórica debe tratar de desentrafiar esa total imprevisión 

A nuestro entender, no fue la forma en que se acordó la indepen- 
dencia sólo una transacción entre los líderes de la misma, que no que- 
rían derramamiento de sangre ( como afirma el D1. Rodríguez Ruiz}, 
y las autoi idades españolas que, quedando siempre en el Poder, veían 
satisfecha su ambición. Para nosotros hay algo más profundo: ]1!....l~)J· 
dencia aristocrática de_ unos cuantos próceres en contra de otros pió- 
cei es que eran Yepublicanos. E1an dos partidos que llegaron a" esa 
transacción: el vallista compuesto de peninsulares y artesanos; y el 
molinista, de criollos, partidarios absolutos de la independencia (7). 

Esas dos tendencias se evidenciaron luego, cuando México, eleva- 
do a la categoi ía de Imperio por Agustín de Iturbide, pidió la anexión 
de las Provincias Unidas de Centro América; y, más tarde, en las lu- 
chas fratricidas que ensangrentaron nuestras tierras, 

Ante la petición anexionista mexicana, en la Provincia de Guate- 
mala se realizó un plebiscito amañado que fue favorable a la anexión: 
aquí aparecieron los afiliados a las ideas imperialistas y los que eran 
fíeles al ideal republicano. Nuestra provincia, San Salvador, se consti- 
tuyó en la abanderada de la segunda posición. 

La siguiente cita es importante para llevar un poco de compren- 
sion sobre el asunto: "He aquí -dice el D1. Rodi íguez Ruiz- una 
semblanza de cada uno de esos partidos, hecha por el Licenciado José 
A. Beteta, citado por Laudelino Moreno: "Durante este tiempo los dos 
partidos políticos de Centroamérica toman los nombres de imperialista 
y republicano. "El imperialista componiase de los hombres que ha- 
bían jurado la independencia como un efecto lógico, fatal, ineludible 
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(3) No cabe lugar a dudas que el Btigad\er Ga\lino Gain:1.1.., y con ~l lot. l\()blt:\es de Guatemala, 'iim~s.ti'l..~ba 
con el Plan de Iguala pronlamado por Agut'ltf n de ltu:rbirle el 24 Je fel.ircro de 1821 : aeí como de quo la 
proclamación de la índepeadencia de la pro, Incia de Chinp11s, ndhirféndoee al mismo tiempo .d refezido 
Plan, impuharoo al Capitán General del Reino de Guatemala a pronunciarse sobre la lndepeudcncíe. de 
Centro Américe El Plan de Iguala --el cual {uera rnodíñcedc noatertcrmeute por los Tratados de Cócdov&.- 
CQntenfo tre& garanlí1u1 ~ unión de europeos y amerfcnnns ; Independencja nbauluta ) organización política. 
bajo un gobierno monárquico y constitucional; y conservación de 14 religión católica como religión Única 
del E,•ado 

El Dr Alberto Luna dice que el aah ttdort:ño Pedto Llanuza, quien residía en Méxíco, llegJ a Guate 
mala. en agosto de, 1821 como comisionado de lturbide ante el Capitán Geocra] Gebfnc Gaínza, para 
gestionar la Indepeudeucia del rctcc y 8U a.gtegación a 1léx;tcr>. y trajo el encargo secreto de proceder 
de seuerde con Jasé Cccilio del Valle y el partido de Ia nobleea ("E!.tudios Hístérfcoe'", publicados por 
lll Univerairlad Nacional do El Salv&dor, p:ig. 265} 

(9) Dr Nap'l)león R.odr)gue1, Ruiz, "Hi'i\o-rb de )M lD'l'otih1.dfüH~S. J\.l-rh!i1;a.~ Sí\lvadoreñe.1511, primen etlit',iÓn, 195.l, 
pág. 137, 138 - 

de los sucesos acaecidos en nuestra vecina del norte, y, que arraiga- 
dos a la tradición, con un apego exti aordinai io a los usos y costum- 
Ín es coloniales y con afán egoísta de no perder la preponderancia y 
supremacía de que habían gozado poi su linaje, poi sus riquezas y poi 
sus privilegios, sobre la clase media y baja de la sociedad, anhelando 
formar parte de alguna nación que fuese regida poi los principios e ins- 
tituciones monárquicas a que estaban acostumbrados. Ser súbdito de 
don Agustín (8) les parecía más agradable y prohechoso para sus inte- 
1 eses que ser ciudadano de una república en la cual, bajo el sistema 
representativo y democi ático, tendí ían que compartir el ejercicio del 
poder y los demás para ellos inapreciables de la magistratura y los 
cargos concejales y de todos los empleos con los hijos del pueblo, que 
no tenían sang1e azul en las venas ni ostentaban títulos de nobleza, y 
a quienes por lo mismo juzgaban indignos de tornar pinte en el gobierno. 
El partido republicano estaba compuesto de personas que habían tra- 
bajado y luchado de buena fe poi la Independencia, de los próceres y 
de los patriotas que la quedan absoluta y que ansiaban establecer la 
constitución liberal de la Cran República de Norteamérica y difundir 
los principios redentores proclamados por la Revolución Francesa. A 
este partido pe1 tenecían los hombres más ilustrados, los artesanos de 
1 econocida honradez, los obreros y los indusn iales, Al otro daban apo· 
yo los individuos más fanáticos e ignorantes de las clases bajas del 
pueblo, y la masa indígena, embrutecida hasta el colmo con más de 
trescientos años de opresión y bien hallada en el ser vil ismo" (9). 

He aquí quienes filmaron la declaración hecha a propósito del 
plebiscito y anexión: Gabino Gaínza, El Marqués de Aycinena, Miguel 
de Laueynaga, José Cecilio del Valle, Ma1iano de Beltranena, Manuel 
Antonio Melina, Antonio Rivera, José Mariano Calderón, José Antonio 
Alvarado, Angel Ma1 ía Candina, Eusebio Castillo, José Valdés, José 
Domingo Diéguez y Mariano Gálvez. 

No es este el trabajo apropiado paia desarroljar los sucesos pos- 
teriores, una vez declarada la anexión. Vicente Filísola enviado por 
el Imperio Mexicano como expedicionario para someter a nuestra p10- 
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vincia San Salvador, abunda en elogios en sus memorias (publicadas 
bajo el título de "La Cooperación de México en la Independencia de 
Centro América"] pa1a los firmantes del documento de anexión. El 
mercenario italiano, Gral. Vicente Filisola, de José Cecilia del Valle 
dice que era "capaz pa1a todo y un propietario a quien interesaban el 
orden y ti anqui lidad de su patria, en la que hizo siempre un papel muy 
lucido por sus admiiahles talentos ... ". 

Este juicio, y muchos más, lo emitió al compa1a1 la p1ofunda fe 
republicana de unos próceres y la anexionista de otros, contándose entre 
éstos últimos al mencionado del Valle 

Las luchas que ocupar on el escenai io del siglo pasado tuvo siem- 
pie dos bandos: el recalcitrante oscurantista, aliado de curas y latiíun- 
distas, y el que apoyaba la tesis liberal, el cual por falta de madurez 
política y la vorágine de los intereses creados fracasó. 

El tan llevado argumento de que los diligentes de la Independen- 
cia propugnaban, inspirados p01 las ideas francesas, la modificación 
total de las condiciones políticas y económicas de la colonia, se contra- 
dice radicalmente, puesto que si es ciei to que las declaraciones escritas 
en la Constitución Federal de 1824, se acomodan a la época, nada se 
dice solne cómo se realizará el "pi imei objetivo" de la República Fe- 
deral de Centro América, a saber, "la conservación de la libertad, 
igualdad, seguridad y propiedad" 

La letra de este documento y otros sucesivos, no pasan de set 
meras cuestiones discui si vas, útiles pata el sostenimiento de un estado 
de cosas absurdo. 

Si la situación feudal siguió invariable en el campo, con toda su 
monstl uosidad; si nada se hizo por guardar relación entre el pensa- 
miento burgués ochocentista, del cual decían ser sostenedores los pró- 
cei es, y las condiciones males de existencia, es falso venir a afirmar, 
pues, que la ideología liber al fuera el motor de la independencia. 
Porque si tal hubiera sido, se habría procedido, una vez trinnfante el 
movimiento, a variar en el campo las relaciones ser viles de producción. 

La revolución de Independencia fue un cambio de hombres en el 
Poder, mientras las inmensas masas de la población eran rechazadas 
con menosprecio, odio o miedo, porque éstas intuían la verdadera solu- 
ción de sus necesidades, veían, aunque tenuemente, quizás, los reflejos 
de. un nuevo día, las posibilidades de modificar sustancialmente sus 
condiciones de vida y trabajo. 

Pe10 ¿ cómo fue que se presentaron las condiciones económicas 
generales paia la emancipación de América Latina? 
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Dejemos la palabra al D1. Ayala Mercado, quien en párrafos ma- 
gistrales, sintetiza esta cuestión: 

"Hicimos notar en oportunidades anteriores que es en los motivos 
económicos donde hay que encontrar las verdaderas causas (de la inde- 
pendencia). Y a se sabe que fue la revolución industrial iniciada en el 
último tercio del siglo XVIII, la que permitió al capital transformarse 
y afianzarse en escala mundial, derribando las "murallas chinas" 
coloniales con el explosivo del lib1e cambio. El monopolio colonial 
-cuyos p1ocesos idílicos fueron la "sepultura en vida de poblaciones 
indígenas en las minas" y "la transformación del Aftica en un mercado 
de caza comercial de pieles negras"- había hecho posible con reci- 
procidad casi nula, el pillaje y la explotación de continentes enteros. 
El libre cambio continuó esa política; peto adaptada a las nuevas con- 
diciones de la sociedad capitalista. En el hecho era un sistema de saqueo 
destructor y anárquico, que, al mismo tiempo que ab1ía nuevos y mayo- 
res perspectivas de industrialización y cultura, aseguraba también por 
adelantado, el atraso de las colonias y el vasallaje de las mismas. Y de 
aquí se sigue, indiscutiblemente, que los imperios --como España- 
que no habían podido supei at su propio atraso feudal, que no habían 
logrado asimilar la nueva técnica de producción y de cambio, y que se 
aferraban al viejo monopolio estaban condenados -histó1icamente- 
a sufi it mutilaciones coloniales. 

"En estas formas, la nueva esti uctma económica del mundo pie- 
paraba las condiciones para la emancipación americana. Bajo el im- 
pulso revolucionario de la nueva técnica, las colonias convertíanse en 
mercados pala la venta de productos manufacturados y pala la adqui- 
sición de matei ias primas. Finalizado el imperio histórico de los mo- 
nopolios coloniales empezaba el reinado de las luchas poi el dominio, 
la expansión y la opresión del mundo colonial. Una de las tendencias 
fundamentales del capitalismo en ascenso es, justamente, la de conser- 
var y acrecentar la explotación de las sociedades rezagadas, reagravan- 
do -de paso- sus propias contradicciones internas", Y agrega el 
autor dicho: 

"Pe10 no sólo la estructura económica internacional brindaba po- 
sibilidades pata la emancipación americana, sino también, la evolución 
interna de las colonias. Y a en el último siglo de dominación peninsular, 
como consecuencia de la revolución industrial, todo se regia por la 
"ley de conu abando". Y, cuando se adoptó el régimen de "comercio 
libre" en 1778, la esclavitud comercial fue tan intensa, que la clase 
mercantil criolla acabó poi romper con España y empezó a buscar el 
apoyo de Inglaterra ... " 
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(IO) "Revista Jurídica". Nos 65, 66, órgano de fa Facultad de Derecho, Cienciu Socio.les, Polític«s y Ec.onó 
micns de la Universidad Mayor de San Simón, Cochabarcba, Bolivia 

(11) "Metnaria del Estado Pol ittce y Ecleaiéaticu de la Capitanía Generel de Guolemala y Proyecto de Divia.iOn 
en ocho Prov lnoias para otras tantee diputaciones provinolalea, Jefc!I Político.s, Intendentes y Obi"pos''t 
preeeutada por el Dr J o8é ifariano Méndee a 1es Cortes Españolas 

Una cuestión fundamental deseo desprender y recalcar de lo pun- 
tualizado en el capítulo anterior, cual son las condiciones feudales 
que privaban en el campo durante la colonia e inmediatamente antes 
y después de la fecha de la Independencia. 

Don José Mariano Méndez, quien desempeñara el caigo de párroco 
primero del Sag1a1io de la Catedral de Guatemala y enviado a las C01- 
tes Españolas, como diputado por Sonsonate presentó ante las mismas 
una memoria que contiene importante información de aquella época. 
Dicha memoria fue hecha a principios de 1821 (11) y en ella dice: "A 

II.-PANORAMA DE EL SALVADOR EN LA EPOCA 
INMEDIATA ANTERIOR A LA REBELION 
DE AQUINO Y DURANTE LA MISMA. 

"No hay, pues, unilateración alguna cuando se afirma, que la 
emancipación americana -en el plano económico- no fue más que 
la sustitución del monopolio por el libre cambio. La guen a de la Inde- 
pendencia aparece, por consiguiente, como la guerra del librecambismo 
criollo, contra el monopolismo de la Corona, Y de aquí se sigue, que 
no fue una guerra ideológica, sino una iuptui a aunada y violenta de 
competidores, de explotadores" (10), Nosotros nada podi iamos agre- 
gai a tan magistrales párrafos. 

RESUMEN.-14) Las causas de la Independencia no se debie1on 
al sostenimiento que en público se hacía de las ideas democrético-bur- 
guesas de la Revolución Francesa, sino a causas económicas: En primer 
término, de la ci isis de todo el sistema mundial de la época: lucha 
entre el libre cambio de los países industriales y el monopolio colonial, 
y, en segundo lugar, los móviles económicos provenientes de discrimi- 
naciones de los criollos y españoles peninsulares; 29) Conforme a lo 
anterior, los resultados de la Independencia solamente fueron decla- 
raciones solemnes en el papel, mientras la esn uctura feudal-colonial, 
permaneció intacta Hubo cambio de amos; 39) Si no se liquidó el 
feudalismo colonial fue porque, pa1a haber procedido a ello, se habría 
necesitado que la masa agraria y de· laboreo de minas, participara acti- 
vamente en la lucha revolucionaria, dirigida por los criollos. Y tal 
participación fue impedida -entle otras motivaciones- por la falta 
de una madura conciencia de clase y ceguera política propias del crio- 
llismo separatista, 
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{"Hhtoria de la Federación do la América CentraJ, 1823 1840", por Pedro Joaquín Ebemorro, Edicione!I 
CUitura Hispánica. 1951, pá¡;s 16 y 17) 

S 2 202 681 s 12 000 
S 5 000 

~ 3 090 316 ----4 6 granos 

S 5 339 997 .----4 6 granos TOTAL 

S 260 957 -4 1/4 Déficit contra la Real Hacienda 
''Debía, aderuée, ol .reinc de Guatemala en aquella Ópnca: 

Capilal e intenses vencidos 
Ramo de subvonción de guerra 
Suplido a los diputados a Cortes en calidad de díotes 
Reclamo de Nuev, España a Gua.te nala pnr adeudos vencidos 

(12) Ci1Q del Dr Napoleón Rodríguez Ruiz, oh cit. pác 121 
(13) En relación a la pobreza fiscal. y eccnómíca de Centro América~ hneemos la alguiente transcripción: "El 

reino de Gu1ttcn11tla había etdo siempre 1n11y pobre; y eso. pobreza, aumentada, la heredaton Iae cinco 
provincias que en 1823 estaban para co1H1tituirse en república independiente Tan C$C!l!'IO era. eu erario do 
los tiempos coloníaíce, qua muchas , eccs hubo de equlltbrar &11 défieit adntinistmtivo con dinero llevado 
de Móxico o de Cuba" 

"A fines del periodo coloni11I, las finanzas de Centro América estaban 11oco menos que en bancarrota. 
El capitán generd don Carlos de lJrrUIÍa informaba a 'la Metrópoli, en l818t que la ruina del tesoro del 
reino de Guatemala so debía : l Q A ]a!'li remesas hechas a Es pafia entre los aiioa do 1806 y 1810, que 
rnontaron S 1.-255 465 3/4 29 A la suma eecaeez de Ingresos causada pot la falta de jÍTO exterior, de 
agdcultura, de comercio exterior; a )i\ despoblación y malos camlnoa, que tenían al reino ~n gran 
decadencia e incapacidad de hacer fácileil exportacionee Al ínt'onnarlo asi, agregaba los Bit;uiente1 dalos 
numéricos: 

Erogaeión anuo! $ 723 902 -5 3/ 4 
Ingresos al año S 462 945 .----4 1/ 4 

pesar de algunas leyes benéficas, la experiencia constante de los tres si- 
glos con idos ha demostrado que, lejos de advertirse progresos, todo ha 
caminado a una completa destl ucción de los pueblos; se ven muchos 
asolados, que contaban de catorce a veinte mil indios, con sólo treinta 
y cuarenta familias; no se ha cuidado de instruirlos y civilizarlos para 
que salgan de la ignorancia, opresión y miseria en que se hallan sumer- 
gidos, sin política, industria, artes y comercio, sujetos a coito jornal, 
que en algunas partes se les paga por recios trahajos, y las más de las 
veces sin ninguna retribución, poi llamados de oficio los gobernantes, 
haciéndoles entender que una inveterada con uptela era una legítima y 
laudable costumbre de servicio personal gratuito que prestan a curas y 
alcaldes mayores, cofradías, destinos de justicia y correos, con las ex- 
torsiones de raciones, tributos y fondos de comunidad, de que jamás 
han visto la utilidad de este establecimiento (lo mismo que del mon- 
tepío de cosecheros en la provincia de San Salvador), y, sobre todo, 
sin escuelas públicas los más de los pueblos, sin caminos, sin puertos 
para la fácil extracción de los frutos y con sólo un medio de comercio 
de pocas .casas que sacan cuantiosas utilidades, por los excesivos pi e- 
cios a que venden al contado, aumentándolos en las habilitaciones pa1a 
los repartimientos de las alcaldías mayores, cosechas de añil, algodones, 
bálsamos, cacaos, pimienta, azúcares y ganado vacuno, que toman poi 
lo regulat en la mitad del precio de feria: sería cansar el ii especifi- 
cando el sinnúmero de abusos que se cometen con perjuicio de los 
pueblos, y con sólo decir que los gobernantes no han hatada más que 
de hacer negocio, y no el bien y utilidad común de aquellos indígenas, 
queda todo dicho" (12). Estas condiciones lejos de suavizarse con el 
sacudimiento del tutelaje español, se vieron reagravadas poi varias 
motivaciones: 19~La pobreza fiscal y económica del país (13); y 
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2<?-La conducta que los criollos ohservat on una vez tenido el Poder 
en sus manos, acumulando las riquezas que la Colonia les había im- 
pedido atesorar, 

Si una clase había logrado "su Iihertad" y su "independencia", 
libertad e independencia muy difíciles de sostener poi el deshai ajuste 
fiscal y económico, su condición pata poder subsistir eta la de sacai 
de algún lugar los elementos indispensables Y ese lugar estaba ubi- 
cado en las capas sociales más desamparadas de la Colonia: la masa 
agi ai ia, integrada en su rnayoi ía por indígenas. 

Pata ilustrar lo referente al primer punto, citamos las palabrns 
del economista Valentín Solórzano quien en su "Histo1ia de la Evolu- 
ción Económica de Guatemala", expresa: "Al declararse la Indepen- 
dencia de Centro Amé1ica, el país se hallaba sumido en una teri ihle 
situación económica, el desasti e fiscal ei a completo, y desde los últimos 
años de la Colonia, las rentas públicas no et an suficientes para atender 
a los gastos ordinarios del Estado. Había un déficit anual de 92.743 
pesos, por lo que la Tesorei ia de México, tenía que enviar anualmente 
100 000 pesos pata ayudar a los gastos públicos. La deuda de la Real 
Hacienda pata la Tesorería de México llegó a ascender a dos millones, 
doscientos mil pesos, según reza un informe del Capitán Cenei al don 
Callos U 11 u tia Montoya, fechado el 8 de junio de 1818; esta cantidad 
se había acumulado poi concepto de adelantos, préstamos y ayudas que 
había sido necesario hacer poi las ingentes necesidades que habían 

"Nace así, Centro América, a su vida libre en la más absoluta 
pobreza. En el informe del Ministro Tesorero, que ya hemos citado, y 
poi medio del cual hace una relación del estado fiscal de la Colonia al 
declararse la Independencia, dice que el día que entregó la Tesorei ia 
o sea el 29 de septiembre <le 1821, ocho días después de la gran fecha, 
no había en las cajas reales más que 60 pesos y medio real, efectivo 

"Las deudas de la Real Hacienda no pat aban allí, se reconocían 
además adeudos a los diversos tamos fiscales que montaban a un mi- 
llón cuatrocientos treinta y seis mil ochocientos cincuenta y tres pesos, 
más medio millón de pesos por concepto de intereses devengados del 
capital en deuda. 

"La herencia que recibía Centro América en matei ia fiscal, era el 
más desastroso desbarajuste, y lo peo1 del caso es que el mismo Minis- 
t10 Tesorero informaba al Rey, el nuevo Gobierno no había podido 
aumentar sus ingresos, ni siquiera sostener los antiguos, pues tenía que 
modificar su política hacendada para atraerse la simpatía popular" 

La Unive, sidad 76 



"Desde que se disipó la esperanza del empréstito de la casa de 
Ba1clay, Heüing & Cía., el Gobierno Federal quedó entregado a sus 
propios recursos paia cubrir los gastos de todas sus caigas. El contra- 
bando de las costas del Norte disminuía sensiblemente estos recursos: 
los disminuía asimismo el feble desempeño de los rentistas, que poi la 
causa inevitable de haberse aflojado todos los resortes de la obediencia, 
temían ejercer sus funciones, o a lo menos algunos de ellos eran con· 
templativos, a lo que se agiegaba la habilidad del negociante, que 
ordinariamente es diestro en rebajar los desembolsos. Finalmente eran 
un motivo de escasez las necesidades de los Estados para sostener su 
régimen interior, que muchos no podían llenarlas y poi este motivo me- 
nos podían contribuir, y otros la satisfacían muy apenas, tomando las 
1 entas federales. Esta posición de dificultades, que ceu aba el paso en 
todas direcciones, e1~ menester que no detuviese la marcha del Cohiei- 
no, y no la detuvo. Esto fue debido a lo mucho que se trabajaba, en lo- 
grar que los impuestos se recaudasen con la exactitud posible y que 
los fondos se distribuyesen con todo orden y severidad. No se permitían 
protecciones ni g1acias; pero todo se pagaba y aún había para hacer 
algunos gastos extraordinarios, que las leyes no vedan hacer. 

"En el colno de los contingentes de los Estados nunca pude ade- 
Íantai nada porque tal ei a la exhaustez de algunos, ya poi falta de 
arreglo en su administración, ya poi sus acaecimientos interiores, que 
en lugar de conn ibuii tenían necesidad de que se les socoi riera, Uní- 
camente Guatemala cumplía con una palle de su cupo en dinero, entre- 

La "Memoria" del Cenei al Manuel José Arce, Primer Presidente 
de Centro América, contiene párrafos elocuentes sobre las dificultades 
fiscales que le tocó afrontar, y que eran un resabio de la situación co- 
lonial. El apunta: "La Hacienda, sin perjuicio de estos trabajos, recibía 
una atención asidua. El Congi eso despachó al fin la ley que le dio una 
nueva planta y que tuvo su origen en la Asamblea Constituyente. To- 
dos saben lo dificultoso que es establecer un nuevo orden de admi- 
nistración: en el i amo de economía es muy difícil paia nosoti os, por- 
que no poseemos esta ciencia, que consiste muchas veces en la necesidad 
que hay de gastar más de lo que se tiene. Un Sully en este caso es 
necesario. Principiantes como somos, ofrecía precisamente grandes di- 
ficultades la obseí vancia de la ley de que estoy hablando, siendo entre 
otras muchas, no la menor, el hábito que los empleados habían con· 
ti a ido de regirse por los 1eglamentos antiguos; y además ella tiene tan- 
ta oscuridad para mí que, aunque la exti acté dos veces y la estudié 
siempre, se negó constantemente a mi penetración. No obstante nada 
omití para planteada y cumplirla. 
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04) "Memorle del General Manuel Jasó Arco, Prócer de Ia Independencia y Primer Presidente de Ccnlro 
América'\ Pubhcaclonos del Comité Pro Centenario Arce, San Salvador, 1947. p ágs 28 y 29 

gando con puntualidad el producto de la Renta de Tabacos, que poi ley 
estaba aplicado a este destino. Se verá adelante que el Gobierno fue 
privado de este recurso por miras hostiles. Me creo obligado a decir 
aquí que la Renta del Tabaco será, si se logra restablecer, pues con la 
guena casi desapareció, muy poco útil a la Federación, lo mismo que 
todas las que se administren por funcionarios de los Estados; porque 
se exije una cosa impracticable y quizá injusta, obligándolos a que se 
entreguen unos caudales que necesitan con urgencia, y que no tienen 
arbitrios que ieponer cuando los toman; y siendo muy natural satisfa- 
cei primero las necesidades propias que las ajenas, las próximas que 
las remotas siempre tendrán razón para valerse de estos fondos. De 
esto provienen continuas infracciones y frecuentes disgustos entre el al- 
to Gobierno y los Jefes de los Estados, que dehiei an precabei se" ( 14). 

Lo transcrito es suficiente pma dar apoyo a lo manifestado en 
relación a la pobreza fiscal. Pero, como dijera, esta pobreza, aunada 
a la codicia del ci iollo, halló su salida en la sumisión de las capas 
campesinas indígenas a medidas de hecho y de tipo legal, que tuvieron 
como finalidad exclusiva la de p1oveeise de riquezas con una explota- 
ción inicua y descarada, 

La inamovilidad de la base económica, o sea la explotación en el 
campo, era tal que cualesquiera medidas de tipo que trataran de modi- 
ficarla, se estrellaban en algún obstáculo. Poi ejemplo, el 27 de julio 
de 1829, se decretó una ley sobre trabajo en Iahores del campo, la cual 
no dejó de causar menudos y grandes trastornos. En dicha ley se otor- 
gaban facilidades a los arrendatarios y se supiimía el pago del auenda- 
miento con trabajo personal. 

Consecuencia inmediata de tal Ley, fue la petición de hacendados 
al gobierno, para que se dieran los pasos pertinentes a fin de que a los 
indígenas se les obligara a trabajar en las fincas. Si el indígena rehu- 
saba el trabajo "libre", se debía a diversas causas, pero fundamental- 
mente a estas· a) su escaso nivel de vida; h) sus economías familiares, 
que alcanzaban a producir lo mínimo que necesitaban para subsistir ; 
c) la ausencia de necesidades vitales, poi que cuando existe el acicate 
de la necesidad se busca la manera de satisfacerla; y, d) la propensión 
a la vagancia, producto de la concurrencia de las tres causas antei iores. 

Ese mismo año de 1829, · en el mes de noviembre, la Asamblea 
Legislativa del Estado de Guatemala, deci etó una "Ley contra la Va· 
gancia", con las mii as de p1oveei de hrazos a la agricultura. En esta 
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Las comunidades tnd lgenna, que eran reservaníbnes para inrl igenaa, conoeíeron del tnbajo en común 
y del reparto de los productos en términos málj n menos Igual itur.ics 

I os ejidne r.ran pcrfonencja do los municipios Estos daban tierras en arrendamiento entre los campe 
~inos (mestizo, en general) , quienes pagahen en especie o en dinero 

L11L'I comunidodes indígenas fueron liquidadas por medio de )a Ley Je ExlincíÓD de Comunidades, 
dictada un 1881 Par su parte, la Ley de Extinción de Ejidos, promulgada en 1882, hizo desaparecer Inme 
jora.bles tierras en manos de los municipios El 1•roceso de extinción, tanto do Iae comunidades Ind igeuas 
corno de los bienes ej idalea habia dado comienzo casi inmediatamente después de decretada ]a lndependen 
cia La usurpectén, aubrepticia o violenta de tierras comunales y ejfdalee, la perpetraban los grandes terra 
tenientea Las le) es en mención, que fueron Inspiradas por el deseo de promover el cultivo extensivo de 
caleros, ven ian a Icgal lsar un a situación df" muchos eños existente de hecho 

La!!I comunidades Indigenaa : 
Los bienes cjldalca; 
Los latifundios privado, (haciendes} otorgados como premio de conquieta ; las peonias, 
caballer-iea y marqueeadoa t 
Los realengos o ticr>"as de compoaicf ón 

(15) Durante la Culonla, las formas de propiedad tcrrilorial fueron: 

ley se obligaba a los campesinos que no tenían modo de vivir { ! !) , a 
tt abaja, en las haciendas y labot es de minas. 

En 1831 en el Estado de Guatemala, se abolió la Ley de Trabajo 
de 1829 y tal como lo dice Valentín Solórzano, "se estableció el pre- 
cepto económico legal de la Iibertad de contratación de trabajo, que 
consagi an las doctrinas liberales. Emitió un reglamento que debía 
coordinar las relaciones entre patrones y jornaleros, en las que se esta- 
blecía el castigo corporal para el campesino que no cumpliera con los 
compromisos que había contraído por anticipado con el agricultor. Con 
respecto al trabajo en obi as públicas se estableció el boleto de caminos 
aboliéndose el trabajo personal obligatorio". (los subrayados son 
nuestros}, 

Pero si esas medidas obligatorias pata el hombre libre del campo, 
fueron reflejo de la fidelidad que nuestros próceres sentían por las 
formas de explotación coloniales, son más significativas las disposicio- 
nes legales adoptadas p01 el Congreso Federal, el 27 de Enero de 1825, 
poi medio de las cuales los terrenos baldíos o realengos, se redujeron 
a propiedad privada. 

Una insaciable voracidad de tienas se despertó a i aíz de ese de- 
creto. Prácticamente fueron asaltados, poi los criollos, tanto los bienes 
ejidales, pertenecientes a los municipios, como las comunidades indí- 
genas, que la Colonia había respetado ( 15). 

Casi inmediatamente después de la fecha de independencia políti- 
ca, se intensificó el monopolio de la tierra en pocas manos. Más de 
algún autor sostiene que la extinción de ejidos y comunidades, así a 
secas, fue un paso progresista en las relaciones de producción. Nada 
más falso que eso. Llegan a afii mar que existió refcrma agraria de 
"tipo Iibei al", incun iendo en una mayor falsedad. Las medidas adop- 
tadas, fueron, ni más ni menos, que causas de una agudización de las 
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formas de explotación feudales en el campo. No hubo ascenso a formas 
más modernas de producción agi ícola · La técnica en la explotación 
agi icola, siguió siendo la misma; las relaciones de producción, tam- 
bién. El acaparamiento de la tierra proporcionó espacio para el cultivo 
extensivo. 

Para que se comprenda, someiamente, cómo opeia en la economía 
la cuestión del sistema extensivo de la agricultura, transcribiremos, 
una cita del Di. Arturo Urquidi Morales en un informe paia el gobiei- 
no boliviano, tomado del libro de Gilberto Fabila, "Economía de la 
Agricultura" (México, 1937, págs. 600-601). Dice así: 

"Los grados extensivos son más fáciles de concebir refii iéndolos 
al elemento tierra, en tanto que los grados p1 opiamente intensivos se 
aprecian mejor refiriéndolos al trabajo y al capital. 

"Delos define los sistemas extensivos como aquellos en que quie- 
nes los practican se atienen principalmente a la productividad natural 
de la tierra ; cuando ponen de su parte poco esfuerzo y hacen muy pocos 
gastos en la producción; cuando las labores son muy superficiales y 
no usan o usan muy poca feitilízación artificial; como consecuencia de 
todo esto, el producto bruto unitario de la producción es bajo, aunque 
el ingreso neto sea elevado, porque las inversiones o gastos han sido 
ínfimos. 

"Moll considera como sistemas extensivos aquellos que tienden 
constante y directamente a la reducción de los gastos de explotación, que 
obtienen productos brutos pequeños con inversiones también pequeñas. 

"Estas dos definiciones son bastante racionales. En efecto, cuando 
el sistema consiste en dejar lo fundamental a la Naturaleza, escatiman- 
do en alto giado el esfuerzo del trabajo y la inversión de gastos, para 
incrementar la producción y la utilidad, es necesario extenderse en la 
tierra, repartir en ella cada vez más esparcidamente los elementos que 
se está dispuesto a poner en coopeiación con la Naturaleza, de manera 
que la intensidad de usos de esos elementos disminuye proporcional- 
mente a la extensión: siendo lógico que suceda, entonces, que, habiendo 
condiciones favorables en la Natui aleza, las utilidades netas sean muy 
elevadas, puesto que poco habrá que disminuir del producto hi uto poi 
concepto de gastos. 

"En cambio, en los sistemas intensivos el papel pi inoipal lo desem- 
peñan el trabajo y las inversiones costosas; estos dos factores tienden a 
incrementar el producto bruto, y a someter y di1igir la participación 
de la Natui aleza", 
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(16) Lo. "CHn Burolay Herr ing, Hícherdscn & Co ,. , de Londres envió e Centro América a su representante, 
un señor de apclli<lu Bayley, quien trnjo las condiciones a que se sujetarfa la deuda. El empréstito se fJjó 
en 7 142 875 pesos, que equivalí.in u 5 000 000 de peeoe efccfiv os , o aeu J 000 000 de libru eaferl ínae E.. 
GoLierno Fedeul de Centro América se compzometió a pagar 50 000 pesoe lrimestr~lmt:nle como amortiza 
ción, más dividendos Este emprésfito se conoce en la historia fiscal de Centro América con el nombre de 
Deuda Inglesa La mora en que. cayeran los pa íaes centroamer'icenos, quionce !!IO dlvldieron la deuc.Ja, una 
vez disuelto el pacto ledcraJ, fue ceuea para que Inglaterra r~ali:zara presiones dlplomé tfcaa de carácter 
ramplón por medio de eue agentes; y basta pusiera en práctica bloqueos navales y ocupación armada de 
nuestro suelo par m.arinus de Ie flota británica La posición de deudores morosos de los cJnco palees 
centroamericanos, coadyuvó para que Inglaterra dceauollara unn política de inte.rvcncíón en nuestros aeun 
to, domésticos, apoyan<lo las corrientes y regímenes cnnservadorus durante el !'liglo pasado El Cónsul in 
g'lés, Mr Federico Ch11tfield, fue a mediados del siglo pasado el ave negra de los gcbfernos Hbeeales 

Parece que he marginado un tanto el tema central, pero no es así. 
De la cita se sacan conclusiones referentes a la cuestión campesina du- 
i ante el siglo pasado y el presente. La forma de explotación extensiva, 
se manifiesta en la constitución del latifundio, en que el instrumento 
de ti ahajo es anticuado así como los métodos, lo que, como dice el Dr. 
Arturo Urquidi Morales, "dan lugar al desperdicio de la fuerza huma- 
na, caracterizada además, en cuanto a la organización de la tierra, poi 
la concesión de pegujales" ( coitas porciones de siembras, ganado o 
caudal), u otras denominaciones equivalentes, de tal manera que su 
rentabilidad, a causa del desequilibi io entre los factores de la pi oduc- 
ción depende fundamentalmente de la plusvalía que rindan los cam- 
pesinos en su condición de siervos o colonos y de la cual se apropia el 
terrateniente en fo1ma de renta trabajo, determinando un régimen de 
opresión feudal, que se traduce en el atraso agrícola del país y en un 
bajísimo nivel de vida y de cultura de la población campesina". (In- 
forme de la Sub-Comisión Sociológica a la Comisión de Refo1ma 
Ag1a1ia de Bolivia). 

Las consecuencias del anebato de las tieuas mencionadas aumen- 
tó la dependencia de las capas indígenas de la población al que mono- 
polizaba la tiei i a, y esto produjo profundas heridas en el sentimiento 
de la población del campo. 

La situación fiscal a que me refiriera siguió agravándose en vida 
de la Federación, y ni el primer empréstito contratado con la Casa Ba1- 
clay Heuing, Hichardson y Co., de Londres ( 16), que ascendió a 5 mi- 
llones de pesos efectivos, o sea un millón de libras esterlinas, ni otras 
medidas de capitación, logia1on sacar adelante la aflictiva situación. 

Tal era, observando en visión panorámica el estado general de las 
Provincias Unidas de Centro América, eh lo que concierne a algunos 
problemas financieros y económicos. 

Si a lo anterior agregamos las luchas intestinas en cada Estado, 
en pos del poder político, tendremos completa la visión histórica del 
momento inmediato antei ioi a la revolución indígena que encabezara 
Anastasio Aquino. 

En efecto, en lo que a El Salvador se refiere, desarrollaremos su 
situación general, 
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(17) José Antonio Üevalfoa, "Reccerdoa Salvedorefios'", segunda edición, Editorial del Ministerio de EJ.ucadón, 
San Salvador, 1961, pág. 229 

(18) Cevallos, oh cil , pág 228 

Fungía como Jefe de Estado Mariano Prado y como Vice-Jefe, 
Joaquín de San Martín. La referida administración se venía caractei i- 
zando por sus continuas exacciones y reclutamientos de tropas. Nuestro 
país era un barril de pólvora: Sonsonate, lzalco, Ahuachapán, Tejutla, 
Chalatenango, Zacatecoluca, San Miguel y la capital, como dice el Dr. 
Cevallos eran poblaciones que "ardían ahi asadas por el fuego revolú- 
cionai io" ,( 17). 

El descontento en la ciudad era manifiesto y parecia que nada 
podía detener aquella conmoción de los que esperaban una vida dife- 
i ente a la de la Colonia. Había, cierto es, una lucha entre Iihei ales y 
conset vadores, pe10 en el fondo eran fuerzas sociales insatisfechas las 
que empujaban a un cambio radical, pe10 carente de un ideario claro 
y definido. 

En tal forma, a cada nueva disposición gubernativa, solicitando 
empréstitos o decretando caigas impositivas, se agudizaba el clamor 
de la gente desampai ada de la ciudad y del campo. 

Reproduzcamos aquí, íntegramente, la cita que el Di. Cevallos 
hace en sus "Recuerdos Salvadoreños", al referirse a la facultad gubei- 
nativa del velo, utilizada con ocasión de la exigencia de par te de la 
legislatui a, de un nuevo empréstito mensual de 4 mil pesos: "Visto por 
el gobierno el decreto de la Asamblea de 31 de enero último que el Con- 
sejo le ha pasado a informe, en que se le antoi iza extraordinaí iamen- 
te, facultándolo en el párrafo 11 del A1t. 1 Y pata distribuir un ern- 
préstito mensual de 4 mil pesos en el Estado, acordó manifestar, que 
esta autorización es bastante pelig1osa, pues se conoce que los continuos 
empréstitos que se han exigido han causado los ti astemos que se han 
experimentado en algunos pueblos, y que al publica1se la Ley se aumen- 
tará su descontento; y siendo necesario alejar de ellos todo aquello que 
pueda indisponernos, y no prestar a los enemigos de la tranquilidad 
un nuevo pretexto para seducir a los incautos, conviene omitir esta fa. 
cultad, siiviéndose el Consejo devolver el Decreto a la Legislatuí a con 
esta observación". Esto sucedía el 6 de febrero de 1833, es decir ya 
cuando Aquino había levantado el estandarte i evolucionai io 

El autor Cevallos, agiega: "El gobierno, poseído de un justo temor 
en presencia de la hostilidad de algunos pueblos, se opuso como se ve, 
a la ejecución de la ley insei ta que pot fo, tuna no era tan onet osa, com- 
parada con otras de la misma especie emitidas antei iormente. (Los 
subiayados son nuestros) (18). 
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(19) CevaUoa, oh cit , pág 228 
C20) Eato tesis, piedra angular de la filosofía materlalfsta dialéctica, Iue enuncindn por Carlos Marx en el 

Prólogo "de Ja "Contribución a la Crítica de la Economía Política" 

Y sigue diciendo: "Los trastornos a que se hace alusión en el veto 
gubernativo, más inmediatos y precedentes a la rebelión de Aquino, 
fueron los verificados en San Salvado1 el 24 de octubre de 1832, en 
la villa de Zacatecoluca en los días 26 y 28 del mismo mes: el que 
tuvo efecto poi el propio tiempo en la villa de Izalco dirigida poi el 
preshitero Pablo Sagastume, Felipe Vega, Manuel Anaya, y el ayu- 
dante Sei apio Rivas, quienes el 10 de noviembre del mismo año ata- 
caron con su facción el cuartel de la ciudad de Sonsonate sin éxito favo- 
table: el que se efectuó por N. Motinell el 24 del propio mes en la 
ciudad de San Miguel, cuyo sofocamiento le fue encomendado al C01 o- 
nel Na1ciso Benítez revistiéndolo de facultades omnímodas pata el 
desempeño de su cometido; más, como a aquel jefe se le sublevaron las 
tropas antes de obi ar contra los disidentes, fueron necesarias nuevas 
medidas violentas y oeiatorias pata reorganizat las, poniéndolas pi i- 
mero al mando del mismo Coronel y después confiando su dirección al 
Teniente Co1onel Nicolás Angulo. Se sabe que poco más de cien hom- 
bres se tomaron los pueblos de Santiago y de San Juan Nonualco ... " 
Agrega el D1. Cevallos alguna desci ipción de los distintos levanta- 
mientos, terminando esa parte de su ti ahajo con las siguientes palabras: 
"para conseguir la pacificación de aquellos lugar es fue necesaria la 
inversión de inmensos caudales de que carecía el Tesoro Nacional y 
que de grado o poi fuerza debían salir de los particulares" (19). 

Tal fue la época turbulenta que aprovecharon las tribus pipiles de 
los nonualcos, para opeiar su levantamiento capitaneado poi el más 
valiente de ellos: Anastasio Aquino. 

Aquí es donde caben las palabras de Max Beer, quien al desan o- 
llar la tesis filosófica: "No es la conciencia del hombre la que determi- 
na su sei sino, por el conn ai io, el set social es lo que determina su 
conciencia" (20), dice: 

"Los hombres, aun los más heroicos, no son los creadores ni los 
l~gisladores soberanos del desai rol]o social, sino solamente sus órganos 
de ejecución: no hacen más que expiesar las tendencias y las corrien- 
tes que son producidas poi la base matei ial de la sociedad. Pe10 ellos 
ejercen, sin embargo, una influencia muy grande en su desarrollo. Si 
poseen vastos conocimientos teóricos, un carácter enérgico y facultades 
superiores, pueden, aunque en ciertos límites, desempeñar un 101 im- 
portante y apresurar la marcha del desarrollo". 

RESUMEN: l <?) La situación general de las provincias de Centro 

Anastasia Aquino, Recuerdo, Valo,ación y Presencia 83 



a) Las luchas intestinas, por el Poder. 
b) La aflictiva situación financiera especial, cuyos únicos pa- 

liativos, eran los de votar empréstitos para el sostenimiento 
de tropas y pago del aparato burocrático. 

c) La propulsión de la economía, mediante la realización de al- 
gunas obras públicas, ni siquiera fue enunciado como idea 

ch) El sostenimiento de hopas, además del problema de su fi. 
nanciamiento, representaba una caiga directa sobre la po· 
blación indígena. De tal manera que a éstos se les hacía 
matar en las filas del ejército, sin saber poi qué. 

d) El pi oblema fundamental que no se llegó a comprender poi 
los grnpos levantiscos de la ciudad, era el de buscar el ca- 
mino republicano efectivo en unión de los grnpos populares. 

29) La situación interna en nuestro país, poi la época en que 
Aquino sale al escenario histórico, tiene además de los relieves ante- 
i iores, los siguientes 

a) Un desastre en las finanzas públicas, heredado de la Colonia 
y agi avado con las nuevas condiciones. 

b) El impacto de las conti ibuciones e impuestos recaía sobre 
una quinta parte de la población, es decir, soln e los grupos 
más pudientes de la población: artesanos, profesionales, etc. 

c ) El resto de la población, la del campo, no conti ihu ia en 
numerario, debido a su marginación económica, aunque et a 
la hase de las i iquezas de los nuevos amos. 

ch) La abolición de tierras baldías o realengos, que se ti ansfor- 
mai on en propiedad privada, condujo al hecho de la ap10- 
piación de tiei i as de las comunidades y de los municipios 
(los ejidos), que eran la base de la economía de algunos 
círculos de la población. 

d) La concentración de la tieua en pocas manos, principia en 
el período independiente, y, poi consiguiente, el cultivo 
extensivo, que trajo consigo la explotación más mateada 
de la masa laborante en el campo. 

América, en el momento inmediato anterior a la rebelión de Aquino, 
era la siguiente: 
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(22) 

El le, antamlento de .Auestaslo Aquino es en la histo~i~ sdv.itdor~ña, UQB. manifeatac ión vio]enta. de la .Iucha 
i::le CI8.flé_~- La "rebeltén armada librada por el dir igente indígena fue "el primer acto inaurrecdonal de los 
jornaleros semi libres, precursores de tas actuales asalariados agrícolas, proletarios del campo", dice el 
.. Proyecto de Programa Agrario del P C S ", ed iciú n multigrafiada, p ág ína 9 del Anexo N? l Este mismo 
Anexe dice lambién, entre otras cosas: •• A diferencia do los múltiples levantamientos cempeslnos que se 
produjeron durante el siglo pasado, que eran sólo una Iorma de rcaletencie al despojo de los terratenientes, 
el levantamiento de Aquino es pnrttcularmente meritorio porque enlazó lee reívlndícnélonee de 143 masas 
campesina& comuneras, de pequefioe .propietarioil y de [cmeferos semi Ilbrea; con la lucha por el Poder 
Aunque i,ua Idcae eobee el pnpcl del Imperio Indígena no eran muy clnra11. el solo planteamiento do este 
objetivo, 1levaha en 8Í la idea correcta de que la liberación del pueblo explotado y oprimido no puede 
realizarse sin el derrocamhmlo de las clases explotadores 

"Los revcetfmientoa raciales de la lucha de Aquino no son más que la expresión de la lucha de d1111e!}, 
enmedio de una peculiar situación en la que, la clase de los explotadores se identificaba con el origen 
europeo y la clase de. los explotados ee identificaba con el origen nativo o con la 11articipación de los 
indígenas en el mestizaje. Algunos 11hieloriadore.s1'. en su empeño por deformar las causas y contornos 
reales del levenle.rnicnto do Aquino~ le achacan una especie de delido racíel, nacido de un resentimiento 
sut..jeth o Pero ni era ese un "delfelo'", ni el rceenttmicnto r ra mctarncntc subjetjvo, aino la rebeldía de 
clase ante la explotación. Por otra parte, no sulo era pecodu de Aquinu y de los Ind igenea el pl antcemiento 
racial del problema sccfal de ]a época Fueron precisamente los coloniiadores españoles quienes identificaron 
los prh Ilegioa de clase, con el origen europeo do la" pcr110J1ai,: Hasta llegaron a reglamenlor minuciosa 
menee la ulidad de la vestlmente y 1011: modelos de ro¡ta. que ealaha permitido usar 11 1011: que no ostentebeu 
un origen puramente europeo> para evitar ucoofusione.11'' 
Cevallus, ob cit , pác 227 

ran 

La descripción hecha atrás constituye el marco histói ico en donde 
se encuadró la rebelión indígena de los nonualcos, acaudillada por 
Anastasio Aquino. 

Queda paia un estudio postei io; o pata la cronica de la época 
(crónica, poi demás decir, amañada y llena de subjetivismos interesa- 
dos), los detalles de la rebelión ~..Q~!._C>_s_l~!!!'.l.1!1ª-~ ~m{)~ expo_fl~~- única- 
mente -ªlgu.nas cuestiones fundamentales, de alto significado histórico, 
q~~-_e!~~!~fümza par~--~Cpr.t~~~i~-y-~[ futuro _4e_~_l?sfra Patria, sin que: 
poi ello dejemos de sintetizar algunos 9:atos relativos a los hechos 

En efecto, y como ya lo dijéramos en páginas atrás, y ahora ex- 
presado con las palabras del Di. Cevallos: "Durante los gobiernos de 
los ciudadanos Ma1iano Piado, como Jefe de Estado, y Joaquín de San 
Martín, como Vice-Jefe, Anastasia Aquino descendiente pmo de los 
antiguos pipiles, que antes y después de la conquista ocuparon la parte 
sur del reino de Guatemala, levantó con probabilidades de buen éxito 
y felices resultados, el negro estandarte de la aterradora rebelión de 
Santiago y San Juan Nonualco a fines de enero de 1833" (22). 

Es decir que la rebelión de Aquino está separada de la fecha de 
nuestra independencia política, apenas poi 12 años, lapso durante el 
cual, como insistimos, el heredado sistema de la Colonia se hacía sentir 
con más fuerza en el agio. 

El Di. Ped10 Ceoffroy Rivas, al referirse a este movimiento de 
las tribus pi piles, expresa: "La opresión y la explotación colonial se 
prolongahan en la República, acaso con mayor intensidad, ya que 

III.~EL LEVANTAMIENTO DE AQUINO: ANAL/SIS 
DE LOS HECHOS MAS IMPORTANTES. LAS 
CAUSAS DE SU FRACASO (21). 
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(23). Pedro Geoffroy RivH, ".Mi Alberto Mnsferrer'", copia mecanogr áfica, sin fecha 
(24) Cevallos, ob cit, págs 227, 226 

los criollos que se habían hecho del poder, estaban ávidos de i ique- 
zas que la organización colonial les había impedido acumular. En 
1833, la ti ibu nonualca se sublevó contra la esclavizante tiranía de los 
blancos. Las tiei i as coloniales -los ejidos que la Colonia había respe- 
tado- fueron asaltados poi la naciente bmguesía criolla, los indios 
se vieron desposeídos de las tierras que poi centurias habían trabajado 
en común y constreñidos a trabajar paia los nuevos amos a cambio de 
ínfimas raciones alimenticias y miserables salarios, Anastasia Aquino 
-tayte de los nonualcos- izó la bandera de la rebelión indígena. Co- 
mo pólvora coi rió poi la región su formidable grito de "la tierra para 
el que la trabaja", Carlos Marx tenía 20 años y era un incipiente joven 
hegeliano, aprendiz de filósofo. Rusia gemía bajo la bota de los Zares 
y faltaba un siglo pat a la revolución soviética. No eta posible, pues, 
gritar histét icamente "¡comunismo!", como una condena a muerte para 
el afán Iihei tario. Aún no se investigaba el delito de "disolución so- 
cial" para llevar al patíbulo a todo el que no se conformaba con la 
esclavitud. Todavía no se descubría el sambenito de "agitador interna- 
cional", para colgarlo al pecho de quienes quieren decir al pueblo la 
verdad terrible de su explotación. No se encontraba aún el fácil expe- 
diente de arrojar de su patria a los que no comulgan con la inicua 
explotación y servidumbre a que se somete al campesinado". 

Y continúa: "Pe10 había otros sistemas, tan expeditos y sumados 
como éstos. Incontables han sido siempre los recursos de quienes de- 
tentan el Poder para asesinar impunemente en nombre de esa insacia- 
ble entelequia, de ese fetiche despiadado o implacable que los "civili- 
zados" conocemos con el nombre de Estado. El "odio indígena" hacia 
el blanco, el "resentimiento primitivo" de los idólatras contra "la ver- 
dad de Cristo", sirvieron a maravilla al contubernio Iglesia-Poder Pú- 
blico para justificar los asesinatos y las sangrientas represiones a que 
fueron sometidos los nonualcos" (23). 

Pe10 ¿quién era o fue el indio Aquino? Su erigen era humilde. 
Las haciendas añileras conocieron su trabajo, "ya como ZACATERO, 
rozando el jiquilite en los tiempos de cosecha, ya como pilero, en la 
elaboración del índigo salvadoreño", según el decir del D1. Cevallos. 
Su inteligencia, agrega este cronista, "no se extendía más allá de saber 
ganar su subsistencia poi medio del jornal, ocupándose de rústico pro- 
letai io en las faenas agi ioolas" (24). Esto que se refiere a su inteligen- 
cia, tendremos oportunidad de contradecirlo, puesto que las circuns- 
tancias en que actuó Aquino, pusieron de manifiesto sus dotes menta- 
les, llenas de intuiciones vastas, aunadas a una valentía ilímite. 
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{25) Sa.Ivador Calderón Remfrea, "Aquino, Morgan } Peterscu", Departamento Editorial del Ministerio de 
Cultura, 1955, p ág 15 

(26) Ce,allos, oh t:it , pág 262 

El Di. Salvador Calderón Ramírez, quien investigara en el A1- 
chivo Arzobispal de San Salvador lo relacionado con Aquino, expiesa: 
"Recia era la complexión física de Aquino; y nacido en el vientre de 
la montaña, sus luchas con los elementos y los animales, disciplinaron 
sus músculos y sus sentidos. Tenía la fuerza de un toro, y, aunque anal- 
fabeta, ponía de relieve en los actos y hechos de su vida, la taimada 
astucia de sus progenitores" (25). 

La figura física de Anastasio Aquino, nos llega hasta la actualidad 
con bazos rayanos en la caricatura, y con el criterio valorativo de sus 
actos. Esa valoración incurre en tremenda falsedad al catalogarlo como 
a un vulgar criminal, dentro de la escala que la ciencia de esa época 
había elaborado. Precisamente lo que digo puede inferirse de la si- 
guiente descripción: "Anastasio Aquino ei a de una estatura de tama- 
ño regular, algo obeso, cabeza redonda y con prominencias por los 
lados aut iculares, sus ojos y frente pequeños, labios delgados, barba 
coita, .nariz remachada, pómulos salientes, color de hoja seca, carirre- 
t:londo y con una cicatriz auiba del can illo derecho. Su conjunto tenía 
la fealdad más repugnante Sus hechos correspondieron finalmente al 
sistema de Gall, poi muy empii ico que éste haya sido" (26). 

Entre la apai ición y la ejecución de Aquino, median seis meses. Su 
escenario fueron los pueblos de la costa de La Paz, habiendo logrado 
organizar un ejército en que se contaban miles de soldados indígenas. 
Si hacemos una .oomparacióu entre los cinco mil soldados que el Go- 
bieino logia incluir en el ejército del Cnel. Juan José López, quien 
diera la batalla de la derrota a los nonualcos, es de suponer que las 
fuerzas rebeldes, dado el apoyo popular con que contó; la clase de 
armamento que poseían, y la resistencia tenaz y recia que opusieron, 
sohi epasahan a los diez mil hombres. 

Pe10 no es posible estar en planos de lucubraciones, y vayamos al 
punto que nos interesa, o sea el de destacar los hechos y pensamientos 
más notables, ,que nos rebelan al caudillo pipil en su porfía de obtener 
tierra y Iihei tad paia sus hermanos, así como su sentido de la justicia, 
que en algunos aspectos llega a asombrarnos poi su formidable visión. 

A sli debido tiempo, el ladino, el político sagaz y, en general, 
todos los que representaban o participaban de una posición dominan- 
te, social y económicamente hablando, se encargaron de denunciar a 
Anastasio Aquino señalándolo como la encarnación del propio Sata- 
nás; como un empedernido criminal, lleno de sadismo. 
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Por estos malos manipuleos del dato histói ico, podi iamos decir 
que prácticamente no tenemos pasado. Existen crónicas de sucesos 
acaecidos en la vida de nuestro pueblo, pero no historia escrita, en su 
cabal sentido. 

Si leemos lo que existe elaborado, en lo que a "historia" patria 
se refiere, nos daremos cuenta de su absoluta carencia de sentido, su 
anái qui ca ínter pretación ( si es que en algunos casos se intenta) y la 
abundancia de la moneda falsa del dato. Más bien esto, que llamaría· 
mos "historia patria escrita", no pasan de ser meras recopilaciones de 
datos anecdóticos y crónicas, que pueden constituir fuentes pa1a hacer 
nuestra verdadera historia, pero no son la historia misma. De ello re- 
sulta que si tomamos algo paia nuestro patrimonio intelectual, sin nin- 
gún beneficio de inventario, saldremos, en la may01 de las veces, 
sencillamente estafados. 

La interpretación histórica es, a nuestro modo de ver, lo que ha 
venido fallando entre los que se dedican al oficio de estudiar nuestro 
pasado. La interpretación será conecta o inconecta, dependiendo del 
enfoque que se haga del hecho sucedido. 

El enfoque y la ínter pretación nos darán el hilo conduotoi para 
presentamos el cuadro real de lo sucedido, po1que el hecho histói ico 
se realiza en un medio social, económico y político dados, y en un 
tiempo determinado, 

Pretender enfocar un hecho aisladamente, sin la íntima vincula- 
ción a las interacciones determinantes de ese medio, equivale a des- 
naturalizar el hecho y obtener del mismo una faz unilateral o su pá- 
lido reflejo, 

En tal sentido, la intei pi etación histórica no es un arte, po1que 
una ciencia como la historia, tan exacta, no permite esa libertad de 
que hace uso el artista Si atribuyésemos tal libeitad, el historiador 
más bien ser ía un novelista. 

Sin embargo, esta carencia de libertad absoluta, no significa que 
el que quieta hacer historia y realice su pretensión, esté condenado a 
se; un repetidor y no un creador. La creación en este caso siempre es· 
tará vinculada a la realidad, y más que creación será un descubrimiento 
de la verdad. 

Esbozado así mi ci iterio histórico, pasemos al caso que nos preo- 
cupa: el del rescate histórico de Anastasia Aquino. 

Como dijéramos, todas las expresiones interesadas de la época se 
volcaron en contra de su figura, vaciando su baba ponzoñosa. Pero es 
tiempo de proceder al oficio y deber científico de situarlo en el vei da- 
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1 9-En relación a la época turbulenta que Mariano Prado tuvo 
que afrontar, la cual queda puntualizada someramente, los levantamien- 
tos y asonadas se sucedían en todo el país en forma alarmante. Eran 
pleitos provocados, fundamentalmente, poi el Poder, pero a los cuales 
se unían, como seguidores, difeientes círculos de la ciudad interesados 
en darle vuelco a la situación planteada. 

Para el sofocamiento de tan abundantes, como serias revueltas, el 
gobierno organizaba ejércitos, peio éstos eran integrados con campesi- 
nos, indígenas en su mayoría. El reclutamiento se llevaba con la mayo1 
insolencia, con uso de la fuerza, sin atender ni al consentimiento, ni 

dei o sitial que le corresponde, y como pi imei paso afirmamos: Aquino 
no fue un ci iminal, ni una fiera monstruosa sui gida del averno. Fue un 
hombre de carne y hueso, producto típico de su tiempo; que se eligió 
en paladín de una causa noble y justa, milenai ia, y como tal, con el 
lasti e pesado de los siglos que han venido pregonando la perennidad y 
lo sagrado de la propiedad privada de la tierra. 

Nada más altruista podía set la causa que impelía a Aquino, para 
desafiar en su pi imitivismo indígena, al poder que da la fuerza, y la 
Iuerza que es dada por el monopolio de los medios neoesai ios para 
producir 

Insistimos: Aquino fue el caudillo sobre quien convergieron las 
fuerzas y circunstancias históricas de un momento determinado: fuer- 
zas y circunstancias que, quizás no esté de más decirlo, aún siguen 
vigentes en su más trágica y terrible realidad. Lo confirma la otra 
rebelión campesina ocun ida en los mismos círculos pipiles, aunadas 
a ellos otras fuerzas sociales, y que se conoce con el nombre de "Revo- 
lución Comunista de 1932". Aquino es José Feliciano Ama, y éste es 
Aquino. 

El paralelo que podría hacerse entre estos dos personajes de nues- 
tia historia, ai i ojai ia la identidad casi completa. El caudillo nonualco, 
como fin, después de un proceso, dizque apegado a la ley, fue fusilado. 
José Feliciano Ama, el último legítimo cacique de los izalcos, fue juz- 
gado, siempre poi los ladinos, apegados únicamente a las normas de su 
venganza, y entregado a la multitud paia que fuera colgado de uno de 
los árboles del pa1que de Izalco. 

Pe10 creemos que con sólo negar, no habremos logiado nuestro 
propósito. Queiemos rescatar, afirmando, y, en tal sentido, haremos 
una valoración un tanto fiagmentada, de los hechos y manifestaciones 
que se conocen del gian caudillo nonualco. 
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(27) Cevallos, oh cit , pág 230 

el abandono del deshecho hogar y la familia del consci ipto Cuad10 
común <le la época, ei a el ver a la madre, a la mujer, o a los tiernos 
hijos a la par del hijo, marido, padre, que iban a las líneas de combate, 
colaboi ando en alguna forma, como soldadei as y recaderos, mui iendo 
muchas veces a la pal del set amado que seguían 

Pero lo esencial del caso era que el reclutamiento de indígenas, 
constituía una de las formas de pago en servicios, de los impuestos que 
ellos no podían pagar al Gobierno, dada su miseria. Era el desquite 
trágico de la quinta palle de la población que respondía a las exaccio- 
nes dictadas. 

A raíz <le esos reclutamientos, fue que Anastasia Aquino ganó p1 es- 
tigio, poniendo en fuga a las comisiones del gobierno encargadas de 
provee1 al ejército de carne de cañón pa1a sus gue11as civiles. Estos 
triunfos fueron templando la fe de Aquino y sus homln es en la tazón 
de su causa, recordándoles a sus eompafier os de aventuras "que acaba- 
ban de pe1cce1 en la ciudad Miguel muchos de sus hijos de los pueblos 
expresados -San Juan y Santiago Nonualco-e- y que los ladinos ha- 
bían sido sus asesinos". "Levantémonos en masa, les decía (Aquino), 
pai a vengai los, y no demos obediencia al Gobierno de San Salvador, 
Quitémosle la facultad de reclutar gente y el poder de exigir conn ibu- 
ciones, como constantemente lo hace, oprimiéndonos y mandándonos 
morir lejos de nuestras familias. Peliemos hasta moi ii poi nuestra cau- 
sa, y yo sei é vuestro Cenera]" (27). 

Las palabras puestas en boca de Aquino poi el historiador, mere- 
cen ser señaladas, poi cuanto i ehelau uno de los móviles reales del 
levantamiento Atisbamos en la 1 ebelión una finalidad altt uista, de 
<la1se entero poi la causa de la opresión contra el hermano martirizado, 
echado tontamente a la muer te en luchas fi an icidas que no alcanzaban 
a comprender Y, además de ello, exigiendo exacciones que no po- 
dían pagai. 

Hemos dado un primer paso pata avei iguar la verdad. 
2 -Anastasio Aquino no revistió las cai actei isticas de un vulgar 

salteador de caminos a la cabeza de una cuadi illa de malhechores. 

Los pueblos de Santiago y San Juan Nonualco, así como Analco 
y palle de la Villa de Zacatecoluca, con todo y autoridades locales, res- 
pondiet on al llama<lo <le la rebelión. Hahitantes de la capital engro- 
sai on también las huestes del indio libertario. 

El tantas veces mencionado Cevallos, manifiesta haber visto notas- 
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(28) Calderón Ramírez, oh cit , pág 29 

39-Con el fin de entrar en pláticas, el Gobierno envió hasta San· 
tiago Nonualco al Padre Navarro, en calidad de par lamentai io. Una 
de las callas de este cura, quien hizo verdadera labor de espionaje, 
provee de valiosa información respecto a algunos de los móviles inme- 
diatos que tuvieron los nonualcos pata realizar su rebelión, y, además, 
como dice acertadamente el doctor Salvador Calde1ón Hamírez "pone 
de relieve el carácter y la psicología del indigena" (28). 

La comunicación enviada desde Olocuilta, dice así: 

"No se han atrevido los alzados de Santiago a impedir mi salida. 
A nuestro Señor débole no haber sido irrespetado por algunos de esos 
delincuentes ~·sob1e todo, por el Pupuso-e- jefe influyente entre los 
santiagueños., Me puse en camino en cuanto recihí la instancia del Ex- 
celentísimo señor Vice Jefe, y muchas veces tendí gracias a Dios por· 

Aún en la actualidad, en nuestro país, organizar un ejército de tres 
mil hombres representa el esfuerzo de técnicos ¿Hay punto de expli- 
cación sobre el que un 1 ústico indio analfabeto logtaia la integración 
de un ejército numeroso, con una unidad de mando y con todos los 
problemas de avituallamiento que representa? 

Se quiere decir que Aquino estaba asesorado poi un individuo de 
origen p01 tugués o de descendencia portuguesa, en lo 1 efei ente a las 
artes de la gueira. Sin embargo, el dato es muy dudoso. Aquino no 
confiaba en nadie, eta receloso, menos con los de su misma saugi e. 

Lo que sí es innegable es el vigor de Aquino y su capacidad oi ga- 
nizativa, lo cual le valió, aunado a su valor temerario, el que dejara 
mal parados a los ejércitos del Gobierno que salieron a su encuentro 
en diversas ocasiones. Estos, dotados con mejores armas, huían a la 
desbandada frente a las lanzas de huiscoyol, machetes, aicabuces y 
azadones. 

órdenes "dirigidas a Cojutepeque, Apastepeque, Santiago, Santo Tomás 
Texacuangos, invitándolas pata que tomaran parte en la ejecución de 
sus proyectos". 

En los últimos días del mes de enero a los que el caudillo denomi- 
naba "Mis valientes muchachos y compañeros de armas" (frase que 
denota un sentido democrático en la organización de su ejército), lle- 
ga10n a sumar ti es mil hombres, de los cuales los infantes et an úni- 
camente indígenas, y la caballei ía se había integrado con ladinos o 
morenos. 
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"Paseábase a lo largo del corredor de la casa cm ial, arropado con 
una capa carmelita, sin mangas, ribeteada con seda roja: se la había 
regalado Azmitia en San Vicente. Cub1íase los pies con caites de grneso 
correaje y la cabeza con sombrero de anchas alas. Es chalán, y usa 
cueras de piel de tigre, y le da en el gusto que su cabalgadura salte 
zanjas y cercas que nadie le gane en carreras o le aventaje como picador 
de caballos. 

"Más que la bebida gusta de mascar las hojas de un arbusto de 
Ilores blanquecinas, o las toma en cocimiento, como café, produciéndole 
acción narcótica, semejante a la del opio. Cuarda i esei va sobre esa plan- 
ta que produce adormecimiento y sopor, pues no accedió a la instancia 
de mosu aime un ejemplar Esta confección venenosa, según la credu- 
lidad del vulgo, proviene de pacto hecho con el diablo; peto él, escru- 
pulizado poi mis admoniciones, me mostlÓ las medallas y escapularios 
que colgaban de su pecho, renovando en nuestra plática su fé en la 
Virgen y en el Redentoi, diciendo que ingería el bebedizo porque su 
antiguo y hazareño Cofrade, Cascabel, lo había habituado paia resistir 
el hambre y la sed de la campaña. 

que mi hermano de hábito -el Padre Salazar- no me acompañó ~poi 
su grave dolencia- en esta peligrosa misión Y o me salvé y he i egresa- 
do sano del cubil y madriguera de esa gente desmandada, po1que en 
oti a época estuve domiciliado en Zacatecoluca, y acogí con benevolencia 
al mismísimo Aquino que hoy se hace llamar, poi los de la bigornia san- 
tiagueña, Comandante Geneial de las Armas Lihertadoi as. Por eso ~en 
las conferencias-e- me ha tendido sumisión y voluntad, enfrentando la 
malquerencia de algunos de su cofi ad'ia. 

"En nuestra pi imei a entrevista hice i esaltai la complacencia del 
gobierno si abandonaban su actitud ofensiva conti a las autoridades legí- 
timas, ofreciéndoles que las injusticias serian reparadas; y no sólo ten- 
drían indemnizaciones pecuniarias, sino que gozai ían de una relativa 
independencia, pues el Jefe Supremo nombt arja autoridades locales 
entre los de casta aborigen: añadí, también, que sus grados militares 
iban a set reconocidos, conforme a un pacto que celeln ai iamos al hacer 
la entrega de las armas. 

"A mi demanda respondió que las tierras que at aban. y sembraban 
e, an de ellos, y que los ladinos se las habían arrebatado; que además 
u ataban. a los campesinos como bestias, 1eclutándolos pma conducirlos 
a sus matanzas y carnicerías. Se oomprometer ian a guardar paz y con- 
coi dia , peto dejándoles las armas que ellos tenddan en depósito para 
de/ende, a las auto, idades legítimas r para ga: antizar sus de, echos. 
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(29) C11lde.rón Ramfreg, ub cit , págs 29 B 32 

"Es cm ioso que cuando está en sus cabales, sin zumillos de Iicoi 
en la cabeza, comete actos de dureza y crueldad; y por otra parte dester 
níllase de lisa y es blando de genio cuando se embr iagn en holgorios 
y zaragatas muy fi ecuentes entre los de su casta. 

"Asegma entonces que nunca ha tenido miedo ni a los hombres ni 
a las fieras, y que solamente se acobarda cuando su mujer se encolei iza 
y, sobre todo, si llora. Es, pues, una mezcla de simplicidad salvaje, 
valor temei at io y superstición. 

"No obtuve i esultado en la empresa de pacificación cerca del 
rebelde: pero no puedo quejarme de su trato consigo: ante mi dignidad 
sacei dotal poi tábase con respetuosa cortesía: y con una llaneza algo 
cándida, me hablaba de su providencial cruzada en pro de sus he, ma- 
nos. Al indicarle los valiosos recursos del gobierno legítimo y sus abun- 
dantes medios paia venceile)) y el peligro de set juzgado severamente, 
él con cierta somisa impregnada de fatalismo oriental, decíame: Pa- 
drecito lo que sucede, sucede. . . Al despedirnos, con muchísimo en- 
carecimiento rogábame que me hiciera caigo del curato de Santiago 
jurándome que me ofrendai ia respeto y adhesión profundas. A mi an i- 
bo a esa ciudad expondré mis razones y consejos pata la Paz y salud del 
Estado, alterado poi estos extraviados". (Los subi ayados son nuestros, 
exceptuando el que comienza con las palabras "pa1 a defender" y ter- 
mina con "sus derechos"} (29). 

He transcrito la cita anterior y subrayado algunos puntos de Im- 
portancia, que no hacen sino coz i oborar nuestz o dicho, testificados por 
una pe1sona interesada como era el parlamentario Padre Navano .. Y 
digo interesada, basado no solamente en algunas frases que se les es- 
capan en la carta que queda transcrita, sino en olla dirigida a un alto 
funcionario, en la cual, como un expe1.to en el negocio execr able de la 
traición, aconseja aprovechar la disidencia o disgusto entre Aquino y 
su antiguo lugar teniente Cascabel, induciendo a éste, una vez otorgado 
el perdón de sus faltas, poi "algún dinero paia que informe y de testi- 
monio del sedicioso (Aquino) y sus pi oyectos ... " 

Un cura de almas, parlamentai io y espía, consejero carente de 
hidalguía, nos da, a pesa1 de todo, puntos de vista de los motivos que 
tenía Aquino para su founidable actitud rebelde, así como de su valen- 
tía, y de su indiferencia frente al poder del Estado y de los que lo 
usufi uctuaban. 

49-Si lo que dejamos dicho pone de manifiesto algunos aspectos 
de la pei sonalidad de Aquino, lo que a continuación anal.izaternos, 
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(.30) Eev allos , ub cit, págs 242 y 243 
(31) José Flores Pigeac, "Recordnturio Hietú ricc de la Ucpública Je El Salvador'", Talleres Gráficos Cisneros, 

sin fecha, pág 105 

ANASTASIO AQUINO" (31). 

"Yo, Anastasio Aquino, Comandante Cenei al de las Armas Lí- 
bertadoras de Santiago Nonualco. En este día he acordado lo siguien- 
te: Quedan libres de la obligación de pagar todos los deudores que se 
enconti ai en en el tei i itoi io en que hace sentir su fuerza mi gohiemo. 
El que intentare cohrm deudas contraídas antes de lo acordado, sufriiá 
diez años de pi isión, que pagará en obras públicas. 

Dado en Tepetitán, en la noche del 16 de Febrero de 1833. 

DECRETO B: 

ANASTASIO AQUINO" (30). 

Dado en Tepetitán, el 16 de Feb1e10 de 1833. 

"Anastasio Aquino, Comandante Geneial de las A1mas Líber- 
tadoi as de Santiago Nonualco En este día he acordado imponer las 
penas a los delitos que se cometan, y son las siguientes: 19) EL que 
matare, pagará una vida con otra; 2i!-) El que hiera, se le coitará la 
mano; 3i!-) El que atropellare a las autoridades civiles y jefes milita- 
1 es, ser á castigado con 1 O años de o bias públicas, 4,{l.) Los que ati ope- 
Ilaren a las mujeres casadas o recogidas serán castigados con aneglo 
a las leyes; 5~) El que robare, tendrá la pena de cortai le la mano, 
po1 primera vez; 6~) Los que anduvieren de las nueve de la noche en 
adelante, se expondrán al pel igro de muerte; y si se salvaren a pagar 
su infracción con un año de obras públicas, 7<!-) Los que fabriquen Ii- 
cores, sufi ii án multa de cinco pesos por primera vez, y p01 segunda 
vez la de diez. 

DECRETO A: 

pondrá ante nuestros ojos su afán aln uista, con tintes bárbaros a veces, 
de pugnar poi una justicia al alcance de su mano. 

Procederemos, pues, al análisis de sus decretos que han llegado al 
conocimiento de la posteridad, así como de sus hechos. 

Para efectual una adecuada exposición, nos ceñiremos al 01 den 
cronológioo en que tales decretos Iueron emitidos. 
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(32) Floree Eigeac, ah cit , i,ág 104 

El hecho de imponer condenas hasta de diez años, rebela la fe que 
tenía Aquino en el n iunío final y permanente de la causa que él en- 
cabezaba. 

La faln icación de bebidas embriagantes, la eleva a categoi ía de 
infracción legal absoluta No como una medida del tipo de las actuales, 
catalogadas como delitos contra la Hacienda Pública, contra el Fisco 
monopojizador del veneno del pueblo, sino como una ley seca paia 
los pueblos poi él gobernados. 

1 

Pe10 cosa que debe afirmarse con énfasis especial, es de que los 
decretos conocidos constituían medidas provisionales, dado el estado 
de guerra civil en que se desa11ollaba el movimiento iehelde, de ahí 
su di asticidad, Su lectura, sin esta valoración, denotai ia un ánimo 
sanguinario que no tuvo en mente su autor. De la intei pi etación uni- 

Existen múltiples cuestiones que podi ían ponerse de relieve en un 
examen crítico de los decretos aludidos. Enunciaremos algunos, peio 
insistiremos más en otros 

San Vicente, como se sabe, tuvo en sus haciendas la mayo1 canti- 
dad de esclavos negros en todo lo que ei a la Provincia, Y fue en San 
Vicente, en donde se dice que se expidió tan curiosa y aterradora 
medida. 

A Aquino se le atribuye el dudoso "Decreto", que bajo la letra 
C, ti ansei ibiinos. Es ctu iosa la forma en que está concebido Dice así: 

"Mando que: todo indio, todo sana le ( esclavo afi icano) que no 
se someta a mi Ley, ordeno que se mate" ( 32) 

En primer término, parece set que las palabras entre paréntesis 
-esclavo ahicano- han sido introducidas como nota explicativa poi 
algún autor. Pe10 se ha guardado como parte integrante del texto, con 
posterior idad. 

En todo caso, su brevedad y la for ma en que se encuentra versifi- 
cado, denota la escogitación más sencilla de su autor para ser compren- 
dido por el pueblo. Puede ser que el "decreto" haya sido expedido poi 
Aquino, debido a que los descendientes de esclavos afi icanos siguieron 
apegados a sus antiguos amos, como rémoras, y hayan sido combatien- 
tes al lado del ladino 

DECRETO C: 
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lateral, sin comprender las ci1cunstancias, es que se han ocupado las 
partes interesadas en desfigurar la gesta Iibertai ia de los nonualcos. 

¿ Quién no desconoce que la Ley Marcial, así como el Estado de 
Sitio, son medios de represión colectiva? 

¿ Qué ordenamiento le negaba a Aquino proceder en forma de le- 
gítima defensa de su causa? 

Pasemos al análisis de las cuestiones esenciales. 
a) Basta una pequeña obsei vación de los deci etos ti ansci itos, 

para aproximarse a la verdad acerca de un hecho que se atribuye a 
Anastasio Aquino: el de Iiaberse coronado "iey de los nonualcos" en 
el Templo del Pilar, de la Ciudad de San Vicente, utilizando para el 
efecto la diadema de San José, hecho que se da poi sentado que sucedió 
el día 14 de febrero de 1833. 

Tal hecho es controvertido. El Di. Cevallos, en el Tomo I de su li- 
bro "Recuerdos Salvadoreños", da a entender que es una especie atri- 
buida al insurgente nonualco. 

No hay certeza absoluta sobre este dato. Pe10 como especie, pa- 
i ece ser que fue la que más impresión causó, puesto que aún en la 
actualidad el "saciilegio" que se le atribuye es lo que más se repite, y 
la figura de Aquino se asocia inmediatamente a su "coronación" en 
la referida iglesia. 

Un enjuiciamiento de las cosas, nos da las siguientes situaciones: 
De la compai ación del hecho atiibuido a Aquino, con los decretos trans- 
ci itos salta a la vista en que el título majestático de "Rey de los No- 
nualcos", no es utilizado, y sí el de "Comandante Gene1al de las Armas 
Libertadoras de Santiago Nonualco". 

Cabe hacer reflexiones, como las siguientes: ¿Se1á posible que 
el título majestático aludido, proclamado, o dado en la euforia del 
tliunfo del día 14 de febrero, cediera al de "Comandante", en el lapso 
de escasos dos días? 

Es lógico suponer que si Aquino llegó a aceptar el título que lo 
situaba como 1 aíz de una estir pe 1 eal, en el momento en que la glni ia 
era suya; en que su explosión anímica irrumpía con un ímpetu en 
1 elación directa con el sometimiento de los siglos, es lógico, decimos, 
suponer que no podía renunciarlo por uno de menor jerarquía. Sufi- 
cientes elementos existen pa1a opinar que Aquino no ei a veleidoso. 

De llega1 a sei cierta su aceptación postei ioi , del título de Coman· 
dante, en sustitución de su título real, estai ía fueí a de toda discusión 
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un hecho: su profunda intuición democrática, su sentido político irre- 
cusahle, que vendi ia a echar poi tierra las denuncias que de él hicie- 
i an, llenas de vilipendio, de minusvalía de su soberbia estatura 

Si la cuestión del sacrilegio fuera realidad resultai ia su icono- 
clastia, su irreverencia profunda a lo establecido, su odio a esa palle de 
la cultura que nos viniera en d arcabuz y la ci uz , a ese exotismo euro- 
peo que derrumbó una cultura, quemó códices que hablaban de todo lo 
nuestro, y sometió a sus terribles dictados a inmensas masas de pue- 
Llos. Entonces, el hecho del saci ilegio, no pasai ía de ser sino una de- 
mostración tajante de que el indio podía prescindir de las cosas im- 
puestas, y llegar hasta a hacer huila en una. sangrienta pantomima, de 
las venei ahles imágenes adoradas, que resguardaban las riquezas de 
los poderosos de la ciudad de Lorenzana 

Pedro Geoff1oy Rivas, en su ensayo ya citado, reúne en ln eves y 
enérgicos párrafos la coronación del indio Aquino: 

"Los ricos criollos se habían refugiado en la iglesia, tratando 
de i esguatdai sus i iquezas bajo el manto de aquel que abominó de 
los potentados y consagró su vida a la pobreza y a la humildad. Los 
indios no se atrevían a entrar, atacar el templo. Siglos de prédica opre- 
sora les había infundido un fanático temor frente a la divinidad de los 
blancos, Íl ente a aquel Dios que podía fulminados si se decidían a 
atacar su morada. Parecía que la estrategia ct inlla dada resultado. 
Desde una torre de la iglesia, el cura lanzaba anatemas sobre los ejér- 
citos indios. Pero el valor del tayte Íogró dominar el pánico y la iglesia 
fue tomada po1 las huestes nonualcas, Y allí, en aquella iglesia de 
pueblo, Anastasia Aquino consuma su más formidable acto revolucio- 
nai io, el que lo consagra como Iidei , como precursor de los que -mu- 
chos años después- señalarían la religión como un opio que adormece 
los instintos de libertad del hombre y los somete a la explotación de 
quienes ~en nombre de Cristo-e- se alimentan con la sangre, el sudor 
y las lági imas de los desheredados. Para demostrar a los indios la 
.falsedad de los castigos con que los amenazaba el cm a, paia que se 
convencieran de que ningún i ayo celeste los abatii ía poi "sacrilegio", 
Aquino trepó al camai in que resguardaha una i idícula imagen de San 
fosé y, denibándola, se ciñó la corona y se cuhi ió con el manto de la 
estatua, y constituyéndose así, a los ojos de los indios, en el gran de- 
moledor de la mentira católica, en redentor auténtico de la raza opi i- 
mida, en verdadero apóstol de aquel que dijo: "Bienaventurados los 
humildes, porque ellos poseerán la tierra". 

h) Peí o los decretos que hemos dejado ti ansci itos ponen de ma- 
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nifiesto algo más, de fundamental importancia que, a nuestro modo de 
vei , una intei pretación no puede pasar en silencio: 

19-El dictar medidas penales, que imponen sanciones de alta 
severidad represiva, evidencia en Aquino esa imagen de la justicia que 
el español aplicara durante siglos de dominación; justicia, poi demás 
está decirlo, amañada para con el indígena, quien se veía despojado 
de toda gaiantía de imparcial idad al ser enjuiciado. 

29-Las disposiciones contenidas en el mnnet a] 49, del decreto se· 
ñalado poi nosotros con la letra A, se refieren al "atropello de mujeres 
casadas y recogidas", Semejante disposición, que Iavorecia la situación 
de la mujer, es algo insólito en aquellos tiempos, en que ni siquiera en 
Europa se había iniciado el movimiento feminista, y las costumbres aún 
no se habían suavizado con respecto a la mujer. 

En nuestro tiempo la mujer continúa indefensa, legal y socialmen- 
te Su indefensión legal se manifiesta en toda una sei ie de disposiciones 
dispersas en códigos y demás leyes secundarias, que forman todo un 
sistema que disminuyen su personalidad y que las reduce a la condición 
de cosa h ente al homm e. Su desampai o legal es casi total. 

La indefensión social de la mujer, es ese status que una sociedad, 
en la que aún imperan los tabús, como el sexo, impone como mon- 
taña de plomo sobre ella, o le culn e los ojos con velos espesos para que 
se sienta incapacitada de poder competir en planos de igualdad social 
con el hombre. 

Vemos así que una vez más se revela en A11uino su sensibilidad 
social, situando a la mujei en un plano de dignidad frente al atropello 
secular de que había sido objeto. 

Ha habido escr itores contemporáneos que, haciendo de la gesta 
aquiniana un melodrama intrascendente, como es el del Di. Salvado1 
Calderón Ramhez, han dicho o dado a entender que la disposición que 
comentamos fue dada poi un flechazo que E1 os había clavado en el 
coi azón del rebelde, a raíz de haber conocido a Isabel Mai.in, ladina 
de belleza singular. Nada más falso existe en esa especie, poi cuanto 
que la ±echa del decreto comentado, es anterior a la captura y coito 
cautivei io de la bella dama. 

39-Si fundamentales fueion las disposiciones que dejamos co- 
mentadas, otro calificativo de mayo1 pondeiación merece el decreto de 
rnoratoi ia, o sea el de la liberación de las deudas dentro del ten itorio 
de su gobierno 
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No me corresponde relatar los detalles del combate, ni sus i esu]- 
tados inmediatos, en que las triunfantes hopas gobiemistas sometieron 
a una honible masacre a los indígenas denotados 

El juicio que emito sobre las causas determinantes que condujeron 
a la denota total del movimiento de Aquino, movimiento de iguales 
relieves y motivaciones al de Tupac-Amarn, en el Perú, es el siguien- 
te: el movimiento de Aquino no galvanizó a los sectores lógicamente 
i evolucionai ios de la ciudad. De haberlos at rastrado a la lucha de 
transformación de las condiciones de vida y trabajo en el campo, lª 
gesta de los nonualcos habi ía puesto la piedra angular para una re- 
forma agi ai ia, que rompiera con el feudalismo heredado de la Colonia. 

Pe10 como afirma Ayala Mercado, sociólogo boliviano: ". . la 
independencia sólo alcanzó a i esolvei problemas político-económicos 
inmediatos de "doctores" y ten atenientes, El indio permaneció en su 
condición de "siervo de la gleba", y la tieua petrificada en el saicó- 
fago feudalista Por eso, en el plano de la perspectiva histórica, apa1ece 

La verdad de los móviles no se puede encontrar, en la mayoría de 
las veces, expresada. Es necesario llegar a ella atando cabos, introdu- 
ciéndose a dominios plenos de oscuridad El dato sirve pata guia1: son 
los faros que puedan darnos sus fanales de valor inapreciable. 

En este caso, lo que dejáramos puntualizado respecto a la situación 
caótica de la hacienda; las exacciones injustas de que eran objeto los 
aboi ígenes , sin a poyo de ninguna especie en su miserable situación, 
todo ello, decimos, contribuirá a hallar el motivo real del movimiento 
de los nonualcos, y a intei p1 etai en su cabal sentido el decreto de 
moi atot ia dictado 

Se comenta que en América, fue la pi imera medida de este tipo 
que se conoce. El Brasil recurrió a decretar la moratoria en la segunda 
mitad del siglo pasado, y aquí en El Salvador casi 100 años después, 
con ocasión de la cr isis de los 30 y su sangriento corolai io de 1932 

La gesta de Aquino tenía que fi acasai No es fatalismo orientalista 
el que me impulsa a afirmar esto, ni es tampoco el cómodo conocimien- 
to de los hechos que cuminaron con su denota, sufrida aquel 28 de fe- 
b1e10 de 1833, en San Juan Nonualco, cerca de la Villa de Zacatecoluca. 

La resistencia fue heroica, encarnizada y suicida en aquellos hom- 
bies que moi ian matando con el fusil y el machete, bajo el conocido 
g1ito de batalla de su jefe: "CIEN ARRIBA Y CIEN ABAJO", y 
"¡ADENTRO VALIENTES SANTIAGUEÑOS! ¡LA VICTORIA ES 
NUESTRA '" 
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Í33) "Reviste Iur id íen", )3 citarln 

como un movimiento incompleto, planteó la revolución nacional hur- 
guesa, pei o no pudo llevarla hasta el fin. En lugar de destruir el feuda- 
lismo colonial, se limitó a acoplarle con Iii ico entusiasmo, un demo- 
liberalismo de trasplante" ( 33) . 

De esa opinión, tan bien cimentada, inferimos que los sectores 
lógicamente revolucionarios de la ciudad no respondieron a aquella 
rebelión indígena, por cuanto en las mismas no había madurado su 
conciencia de clase, y poi su falta de visión política, que se ahogaba en 
verbosidad inti ascendente 

El "revolucionai ismo" del c1iollo separatista ei a de pose de dis- 
cm so y salones de ter tulia. 

Ma1iátegui afamó en "Sus Siete Ensayos Soln e la Realidad Pe- 
1 uana", "que la independencia encontró al Perú retrasado en la for- 
mación de su burguesía". Tal afirmación es certera paia nuestro medio 
centrnamer icano. 

Insistiendo aún más en la constitución ideológica y económica de 
los que realizaron la independencia de Centlo América, y haciendo 
nuestro el pensamiento de J. Callos Mmiátegui y del Dr Ernesto Ayala 
Mercado, manifestamos, como ellos lo han afiunado para sus países: 

19-Que los elementos de una economía de tipo capitalista eran 
en Centro Améiica más emhi ionar ios que en otros países de América, 
donde la revolución contó con una burguesía menos Iaivada, menos 
incipiente. 

29-Poi tal razón, el p1oceso de dependencia respecto al capital 
extranjero, se cumplió en nuestros países, con más facilidad que en los 
del resto del continente, agudizándose el iasgo sociológico de la 
combinación. 

39-Las instituciones feudales se enti emezclaron -poi así expre- 
sallo- con las nuevas provenientes de Fr ancia y de la América i evolu- 
oionai ias. Y dieron origen a paradójicas "republiquetas", que com- 
binaron el feudalismo de su estructura con el liberalismo de su l1e- 
gislación. 

49-En el teu eno económico, la política de libre cambio en Amé· 
rica Latina -política clásica paia los indushiales, i atonei a mcrtal pa- 
la los países agrarios en desauollo- se realizó a través del terrate- 
niente y del comerciante local Activas relaciones comerciales con 
potencias extranjeras ~especialmente con lnglatena- sustituyeron el 
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(34) Esta y otras aprccindones que stg uen muy de coree a los autores meucíonedos, las reduc tar la totalmente de 
nuov o a la luz de nuevas investiga.dones Ninguna revolución, entendida ésta eu el ,erdat!ero sentido, o sea 
como desplnznmiento del Poder de una cjeeo ya caduca par otra nueva, es parida por la Historia antes del 
tiempo La humanidad no conoce revoluciones s íctemcainas 

(35) Calderón Ramírez, oh cit , pág 39 

Después de la den ota, Aquino fue acorralado en la montaña Ila- 
macla Tacuazín. Al fin, y casi en vísperas de una nueva rebelión que 
había preparado paia el Día de la Cruz -3 de Mayo- en que Ahua- 
cbapán y San Miguel se levanta1ían simultáneamente, fue delatado por 
su Iugaiteniente Cascabel. Este fue aprovechado poi los manejos dia- 
bólicos de curas y altos funcionai ios, hasta el grado de perdonarle la 
vida a condición de que entregase al que fuera su jefe. Los consejos 
del cura Nava110 habían sido acogidos, y el fruto eta una realidad, 

La noche del 21 de aln il Aquino fue hallado en su refugio de la 
montaña. Con grillos y esposas se le situó sobre un caballo, siendo con- 
ducido a Zacatecoluca 

El cura López, viéndole en la cárcel en momentos que le instruían 
el sumado, con fecha 27 de abril, escribía: "Cáusame pasmo la fres- 
cma de este protervo en desgiacia. Su cai a tiene una som isa irónica y 
mordaz que se extiende de oreja a oreja. Es macizo de carnes y fuerte. 
No sabe leei ni esci ihii ; pe10 se le ve avisado y despierto. A mí -y 
al padre Navauo- nos contaba de sus proyectos de Íibertar a los in- 
dios de la esclavitud en que los tenían los chapetones. Tiene las astucias 
del indio, y es la f101 y nata de los bribones" ( 35). 

Expresiones, como las siguientes, dan la medida de lo que eta 
el temple de Aquino. Oigamos al Di. Calderón RamÍlez: "A los que 
llegaban a contemplarle poi la reja de la pi isión, díjoles: -Antes, yo 

aislamiento en que se vivía. Y merced a ellas se agudizó el desanollo 
desigual de sus fuerzas productivas. Nuestro país -poi su situación 
geográfica y su población predominantemente agi ícola-e- permaneció 
casi al margen del comercio internacional, hasta el último cuarto del 
siglo pasado, esto es, hasta el paso del capitalismo librecambista a1 
imperialismo. 

Las consecuencias fue1011, por una parte, la atrofia emhi ionar ia 
de la burguesía naciente y de la industi ia ; y, por otra, el arraigo de la 
feudalidad como clase dominante ( 34). 

Las citas son pata hasamentar mi dicho en el sentido de que la i e- 
belión de Aquino estaba destinada al fracaso Las castas Iiheitadoras 
del yugo colonial, únicamente podían ver, dado su atraso político, en el 
indio Aquino un enemigo, una calamidad social, un criminal de la 
peor especie. 
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(36) Calderón Ro.mírez, oh cit , pág 36 
(.)7) Ccvallos, ob cit , pág 262 
(38) Calderón Ramírcz, ob cit • pág 41 

les inspiraba miedo, pe10 ahora con la pesadumbre de las cadenas y 
de los gi illos pueden acercarse, soy tigt e sin uñas ni colmillos. 

Al juez que le tomó su pi irner a declaración, le manifestó con des- 
parpajo, los nombres de sus víctimas, sosteniendo que la sangre corre 
poi las venas paia ser derramada poi el que vencía en la gueua. 

Al saot istán de la Iglesia del Pilar, cuando fue el reo conducido a 
San Vicente le preguntó que si le tenía miedo a la muerte, y simple- 
mente contestó: 

-Si fuera cobarde usada las naguas de mi mujer. 

En el curso del juicio mostró siempre serenidad y valor. Al oficial 
que mandaba su ejecución decía le cuando le vendaba: 

-Estoy listo pa1 a jugar a la gallina ciega" ( 36) 
Cuando la causa estuvo para sei sometida al Consejo de Gueua, 

Aquino fue conducido a San Vicente en el mes de mayo de 1833, y el 
24 de julio de dicho año sufrió la pena de muerte poi fusilación. 

Un hachazo separó la cabeza del cuei po de aquél que Iegai a a la 
posteridad un ejemplo de gesta social. Se hizo una jaula de hierro, y 
colocada dentro de la misma la cabeza <lel gran rebelde, como un ejem- 
plo de saña feudal, fue exhibida en uno de los bordes de la Cuesta de 
los Monteros ( 37). 

El padre Blas, que estuvo al lado de Aquino, hasta el momento de 
su ejecución, vio el trágico y aten adoi espectáculo. En una carta diri- 
gida a Miguel Yúdice, vecino de Zacatecoluca le manifestaba: "Mucho 
tiempo pasará y yo tendré presente el cuadro de ho1101: tenía los ojos 
a medio saltar, y las guedejas erizadas como púas: la boca sin ceri ai , 
como si fuera a lanzar, después de la muerte, su risada de pecado m01- 
tal. Para bien de su alma hizo confesión geneial contrita, y expiró re- 
pitiendo las palabras del Confiteor: Mea culpa, mea culpa .. " (38) 

Como dato importante para oatalogat en la histeria en su debido 
lugar a la rebelión indígena, consignamos que después de la muerte de 
Aquino, y poi el primitivismo en las vías de comunicación, con mucho 
retraso llegó a El Salvador una comisión de indios procedentes de Los 
Altos, República de Guatemala, con el objeto de concertar un levanta- 
miento general de los pueblos ahoí ígenes de la costa sur de Centro 
América 
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Aquino lo dijo así, 
Tan feo el indio pe, o vení. 

Devasta, é las ciudades 
Que los blancos hoy gobiernan, 
A quienes maltrataré 
Quitándoles cuanto tengan. 

Aquino lo dijo asi, 
Tan feo el indio pero vení. 

Y seré el 1 ey pode, oso 
Que mata, á a los ladinos 
A españoles y extranjeros, 
En venganza de mis indios. 

Aquino lo dijo así, 
Tan feo el indio pero veni. 

También le mandó decir 
Que los indios manda, ian 
Porque este país et a de ellos 
Como él mismo lo sabía. 

Aquino lo dijo así, 
Tan feo el indio peto vení. 

El indio Anastasia Aquino 
Le mandó decii a Prado, 
Que no peleara jamás 
Contra el pueblo de Santiago. 

Al calor de la rebelión de Anastasia Aquino surgiet on unos ver- 
sos anónimos que se repitieron durante mucho tiempo entre las gentes 
sencillas. Hasta esos versos tienen gran valor pata reconstruir la gesta 
del gran caudillo nonualco, Dicen así: 

Pero la hoguera había sido apagada con sang1e, y no volvei ía a 
encenderse sino hasta cerca de un siglo después, cuando la misma raza, 
explotada, sumida en las más ínfimas condiciones humanas, sin tierras 
que cultivar, y lo peo1, sin esperanzas de obtener la satisfacción de sus 
más elementales necesidades vitales, in umpiei on de nuevo en el esce- 
nai io histórico, en un 22 de enero de ] 932. 

Estaba demostrado que Aquino no había muerto y que 110 murió a 
pesar de los 30 mil seres humanos sacrificados en pro de un sistema ini- 
cuo, de preeminencias sociales y económicas a costa de la pei petuación 
del ci imen y el usufructo exclusivo del pan, de la [ihettad y la tien a 
poi unos pocos. 

Y Aquino erguirá su presencia porque en cada desheredado del 
campo, en cada rancho miserable, en que se filtra el polvo, la lluvia, 
el hambre y las enfermedades, existe un caudillo en potencia, que con 
voz ahogada pide tiei i a pata tr abajat la.: 

Esto ooi i ohoi a la gian<liosidad de la figma del pipil Aquino, el 
indio que quiso libertar a sus hermanos de la explotación, actitud Ii- 
bei tai ia común a todos los circulos indígenas de la costa mencionada, 
poblada poi descendientes venidos de la meseta mexicana. 
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(39) Ceval los, oh cit , pág 263 

49) En consecuencia, y de acuerdo al numeral anterior, el tipo 
de i efoi ma social democrático-burguesa, con contenido nacional, tiene 
que recun ii a la unión de las masas del pueblo, trabajadores de la 
ciudad y del campo y las fuerzas progresivas que pugnan o deben pug- 
nai poi una ti ansfor mación radical de la economía del país. 

29) La historia, clai amente analizada, nos p1ovee de los suficien- 
tes elementos de juicio para abordar la situación social, política y eco- 
nómica de la época en que se realizó la rebelión 

La ideología de los criollos separatistas, era ideología de decla- 
mador. No estaba sostenida por un claro entendimiento de las cuestiones 
políticas y económicas De ahí que toda tentativa de renovación radical, 
debía encoutrai su celo en la defensa de las viejas instituciones here- 
dadas de la Colonia. 

39) La combinación de una situación feudal heredada de la Co- 
lonia, con un cuei po de leyes de tipo Iibei al, era un monstruo inani- 
mado. La gian lección que esta cuestión nos da es que las leyes no son 
suficientes para operar una transformación de la sociedad en beneficio 
de las mayor ías, si éstas no participan activamente en la vida total del 
Estado. 

RESUMEN.-19) Aquino no fue un ci iminal. Se le juzgó así poi 
las fuerzas que en la época detentaban el poder político y económico. 
Sus hechos analizados, sus expresiones, sus decretos, revelan, aunque 
pequen de oscuridad algunas cosas, el ánimo altruista que llenaba su 
1 ústica conciencia. No buscó el apoyo de los círculos que tal vez pudie- 
1 on haber atisbado los alcances de su movimiento. La histoi ia estuvo 
en su contra. 

Aquino lo dijo así, 
Tan feo el indio pero vení ( 39) 

Más no hay que espera, cuartel 
De ladino y español, 
Por tanto es mejo, m01 ir 
En el campo del honor, 

Aquino lo dijo así, 
Tan feo el indio pero vení. 

Perdonaría yo a Piado, 
Y a San Martin. yo le dieta, 
Una parte de estas tierras 
Si no me hicieran la guet ra. 

Aquino lo dijo así, 
Tan feo el indio pet o ueni. 

Po, que todo lo que existe 
En la extensión de estas tierras, 
Pe, tenece a mis he, manos 
Que se hallan en la mise, ia. 
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(40) Ver notas (1), letra e); y \3) 

"La temía, a fin de cuentas, lo ha expresado un pensador, no es 
más que la experiencia histórica aplicada al devenir social y político". 

Si mi trabajo quedara hasta la última línea del capítulo anterior, 
lo considei ai ía trunco. De esta consideración ha nacido en mí la nece- 
sidad imperiosa de aprovechar la experiencia de la historia, no en un 
discurso declamativo, sino en la elaboración de una teoría en la que 
concurran los ingredientes de nuestra realidad. 

No vengo a hacer fotografía de nuestro problema social: dema- 
siado lo conocemos, en su aspecto objetivo, de lo que materialmente se 
nos presente a la vista, p1 etendo pone1 al descubiei to, en hi eves trazos, 
las verdaderas fuerzas económicas y políticas que para las inmensas 
mayadas del pueblo, son inaprehensihles y además incomprensibles. 
Se siente en el ambiente su peso traducido en desniveles impresionan- 
tes: clase que todo lo tiene y vive como el legendario Creso; y clases 
que viven en condiciones limítiofes con la animalidad. 

Pero el gran poder permanece inasequible y misterioso. Aun per· 
sanas denominadas intelectuales, que dicen conocer nuesti os problemas, 
lanzan lucubi aciones que viven la brevedad de lo que dura su exposi- 

IV.~HACIA UNA REVOLUCION DEMOCRATICO-BURGUESA 
EN EL SALVADOR. LA REFORMA AGRARIA COMO BASE 
ESENCIAL PARA OPERAR LA SUPERACION SOCIAL, 
ECONOMICA, CULTURAL Y POLITICA DE NUESTRO ME- 
DIO (4.0). 

59) Lo democrático-burgués de la reforma social se concieta en 
la unión dicha; y lo nacional en su actitud defensiva de la soberanía 
del país, en lo interno y lo externo, bajo los lemas: independencia na- 
cional y [ihi e autodeterminación de los pueblos. 

69) De no [legarse a comp1endei la necesidad de propulsar la eco- 
nomía, en los términos de una revolución democrático-burguesa y con 
aspiraciones nacionales, que lleva invívita una reforma agraria, la 
presión a que están sometidas las capas más desheredadas del pueblo 
pueden buscar el camino de la violencia. 

79) La presencia de Aquino se realza si llegamos a comprender 
que no es el temor ni la fuerza, que quieren inspii ai temor, ni tampoco 
las presiones exteriores, las que pueden detener indefinidamente el 
reloj de la historia. 
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( 11) Varios juicios en relación 11.l somero análisis lle las clases sociales en nuestro pa ls., han si4_o dnepdrados por 
el folleto multigrafiado , titulado "Bases pera la Organización de un Mo,imiento Democrático Amplio en 
El Salvador?", 195 J, anónimo 

ción verbal o su lectura: no trascienden po1que no han ido al meollo 
de la cuestión. 

Vemos que en el ámbito nacional, en lo que se refiere al poder, 
se suceden en el mismo, unos ti as ou os, gobiernos de fuerza; que éstos 
mandan, amparados en óiganos de represión y de fueiza ; 4ue inmensas 
capas de la población viven marginadas de los beneficios de eso que 
se llama bonanza económica. No sabemos poi qué sucede eso: bancos 
que atesoran muchos dólares y demás divisas extranjeras; que a otros 
países se envía una [itei atura de exportación respecto a nuestro paraíso 
teuenal. Ohse1vamos, asimismo, muchas insolentes villas residencia- 
les y también lúgubres mesones y ranchos pajizos, pies calzados con 
zapatos parisienses y pies resguardados por una espesa callosidad; mu- 
chos automóviles de último modelo y niños enfermos que se mueren 
de desnuti ición, En fin, la ostentación más soberbia y la miseria más 
veigonzosa corren parejas en nuesn a pati ia .. Y no sabemos poi qué. 

Desde cualquier ángulo institucional que se contemple nuestra 
sociedad, notaremos una enorme disparidad entre dos status: el de la 
clase alta poi un lado, y la clase media y trabajadora poi el otro. Un 
abismo profundo las separa Un mmallón se interpone delimitando 
desigualdades. 

Para entrai en la explicación de las fuerzas económico-sociales 
4ue intei vienen en la vida nacional, tomemos la figura geométríca de 
la pirámide. De su cúspide, hacia abajo, se distinguen las siguientes 
secciones· 19) Los terratenientes semi-feudales; 29) La burguesía reac- 
cionai ia ; 39) La burguesía que racionalmente debe ser pi og1 esista; 
49) La clase media; y 59) La clase u abajadora. Esta última, como se 
comprende, soporta el peso de las anter iores ; es la base de la piráL 
mide ( 41). 

Los sectores que dejo puntualizados, están integrados en la si- 
guiente forma: 

1 <?) Tena tenientes semi-feudales. Son los que aún insisten en la 
consei vación de técnicas ati asadísimas, casi primitivas, de ti abajo en 
el campo, explotando al elemento humano a sus órdenes, quien les da 
su trabajo de tipo servil, 

29) La burguesía reaccionaria está constituida por los grandes 
agi icultores y beneficiadores del café; poi los grandes exportadores del 
caíé, los grandes oomei ciantes impoitad01es y la bmguesía bancaria. 
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El mejor ejemplo que podemos ti aei a cuento, es el de los mili- 
tares que se prestan a sei interrnediat ios en el Porlei , y has ellos, la 
oligarquía semi-feudal y retardataria mandando efectivamente. Está 
demostrado que en cuanto la camai illa nrilitar que está en el Poder, 
ya no sir ve a los intereses de esa oligarquía, se le sacude, propiciando 
el golpe de Estado, el cuartelazo u otras formas de traición, o solu- 
ciones de fuetza. 

59) Poi último, está la clase trabajadora, en la que se distinguen 
la de la ciudad y la del campo. Aquí entran los campesinos pobres, los 
censarios, los aparceros, los mozos y jornaleros, y los obreros de la 
ciudad y agi ícolas. 

El sector más desamparado, legal y socialmente hablando, es el 
del campo Estratificados en una forma semi-feudal, no solamente poi 
el imperio de sus necesidades de subsistencia, sino por un régimen l~ 
gal, sufren los mayo1es 1i~olfü, 4el desam:pa10'. 

Económica y políticamente hablando, éste es el sector más fuer te 
de la reacción, pi opiciadoi de las condiciones de atraso que privan en 
el campo. 

39) La burguesía que racionalmente debe ser progresista está 
integrada poi industi iales, medianos agricultores del café, algodone· 
i os, azucareros, los ganaderos y los comerciantes medios. Estos tienen 
o deber ían tener interés en ahi ir paso al desenvolvimiento capitalista 
en el país, y en que se eleve el standai d de vida del pueblo, paia que 
haya 1_m_ estímulo en la producción y distribución de sus mei cancias 
y sei VICIOS. 

Menciono que este sector racionalmente debe set progresista, poi 
el motivo de que se contempla en la realidad, totalmente considerado, 
como un opositor del progreso social. Pero no es poi sistema, sino poi 
un temor a las demandas populai es , su inmadurez política, le ciega 
la visión de un futuro mejor para su clase, si actuar a en ±unción de 
las masas de la población. 

49) La clase media (Iormada poi pequeños agricultores, peque- 
ños comerciantes, profesionales, empleados públicos y de comercio, 
artesanos y oficialidad media y de baja graduación del Ejército), par- 
íicipa de las misei ias del de abajo y de las necesidades de la clase que 
está encima de ella. Poi la misma razón, bien puede replegarse al afán 
revolucionario, como puede transformarse en el más fiel aliado de los 
autócratas y, en ambos casos, lo hace con las perspectivas de mejorar 
su situación. 
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19) La implantación de régimen agia1io de tipo capitalista. En 
esto va invívita la organización técnica necesaria pa1a la propulsión 

Respecto a la manera en que se debe propiciar esta revolución es 
cuestión de práctica política. No podemos venir a proveer de recetas 
políticas, pata una cuestión que la vida diaria transforma y presenta 
múltiples fases, aunque el fondo del p1oblema permanezca invariable 
Poi tal motivo, únicamente venimos a desauolla1 el concepto de lo que 
es una Revolución Democrático-Burguesa pata nuestro medio salvado. 
t eño ( y centroamericano}, 

Una revolución, como la que enuncio, perseguii ia: 

La "Ley Agia1ia", en vigencia, está hablando poi nosotros. Esta 
ley es un ejemplo claro de la institucionalización de las i elaciones ser- 
viles de trabajo A la cabeza del sistema implantado poi la "Ley Agra- 
da", está el alcalde, pasa po1 el comisionado y agentes de auto1idad, 
hasta desembocar su rigidez estamentai ia, en el capataz y caporal que 
es el último eslabón de esa cadena autoritaria. 

Este inmenso sector del pueblo es la base real de toda la oi gani- 
zación económica del país. La vigencia inocultable de su situación 
repercute en la vida institucional, y en este sentido estamos de acuer- 
do con Geo1ge MacCutchen McBiide quien en sn Iibi o "Los siste- 
mas de Propiedad Rmal en México", afirma: "El gobierno autoci á- 

tico está casi invai iablemente asociado al monopolio del suelo, en tanto 
que la democracia es ya el fruto de su distribución equitativa, o bien 
el medio de realizar la división de la propiedad rural . " Ag1egamos 
a esta afirmación, pata completada, el juicio lleno de una pi istina 
ver dad de los editor es de la revista azteca "P1 oh lemas Agrícolas en 
[ndusti iales de México". Ellos dicen: " .. que la concentración de In 
propiedad un al en manos de un sector pi ivilegiado, el de los [atifun- 
distas, es también un factor propicio a la influencia e intromisión, en el 
país que lo soporta, de intereses exti aíios, que se apoyan en los tena. 
tenientes nacionales y extranjeros, pata fortalecer su hegemonía eco- 
nómica, la cual tiene a menudo muy giaves implicaciones políticas". 

Expuesto así el problema a grandes rasgos, ¿hacia cuáles sectores 
debe volverse la vista, de pa1 te de los que propugnamos cambios fun- 
damentales en la estructui a total del país? 

La respuesta la damos manifestando que las condiciones económi- 
cas, sociales y políticas del momento histórico, nos hacen pensa1 que 
debe realizarse la denominada REVOLUCION DEMOCRATICO- 
BURGUESA. 
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real y efectiva en el campo; 29) Emancipación económica de las masas 
campesinas, mediante una adecuada reforma del sistema de la tenencia 
de la tiei i a así como su mejoramiento humano; 39) Búsqueda de mer- 
cados para nuestras matei ias primas, y defensa de sus precios ; 49) En- 
sanchamiento del mercado interno; 59) Sacudimiento del tutelaje eco- 
nómico extranjero y encausamiento del capital inversionista extranjero 
al régimen legal que se dicte, con sentido pati iótico. 

La piedra angular de una revolución corno la que pensamos, sería 
la REFORMA AGRARIA, por cuanto ésta implicaría la elevación del 
nivel de vida de las inmensas masas campesinas, cuyo poder adquisi- 
tivo constituida el estímulo paia el desan ollo de nuestra industi ia. 

La burguesía, i acionalmente progresista tendría que palpar las 
hondas repercusiones que la n ansfoi mación de vida y trabajo en el cam- 
po, traería paia la industria. Asimismo, la clase media se replegarla 
al movimiento del progreso. Jamás podría ir contra el mismo, p01 
cuanto éste le significai ia una elevación de sus condiciones de vida. 

Es decir, que haciendo desapa1ecer la marginación en que se halla 
situado el campesino, y creándole nuevas necesidades mediante el fo- 
mento de sus condiciones de vida, más intereses habi ia de su parte poi 
la cultura, la educación, alimentación, salud, vivienda, vestuario, aperos 
de labranza y, en última instancia, su habituación a fo1mas necesarias y 
hasta algunas superfluas, Esta habituación o creación de necesidades se- 
JÍa, como repetimos, el estímulo paia todos los ramos encargados de 
producir los satisfactores couespondientes. InsistÍl sobre ese punto, re- 
sultaría largo, pero por su evidencia casi innecesario resulta hacerlo 
El fenómeno que se expei imentaría seda todo lo contrario a lo que 
aho1a se obse1va. 

Aunque se gasten muchas palabras tratando de demosti ai lo con- 
ti ario, la evolución económica de El Salvador está estancada en una 
etapa que calificamos semi-feudal. Constituimos un país eminentemente 
ag1 ícola, su hase es ésta y en tazón de tal cai actei istica fundamental, 
es que hacemos estas afirmaciones. 

El estancamiento se manifiesta: a) En la forma de producir: No 
se aplican los progresos técnicos en el campo. b) En las relaciones de 
ti abajo: Relaciones de tipo sei vil. El colono está sujeto, socialmente, 
a la tiei i a Es un siei vo de la gleba, en pleno siglo veinte. c) En la 
obtención de satisfactores (me1cancías): La masa laborante del campo 
está sujeta al trueque, aunque no en la forma típica de éste, en algunos 
casos. Para decirlo con palabras sencillas, el campesino no ve pasa1 
poi sus manos el dinero, sino que recibe especies a cambio <le su tia- 
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bajo. El que produce algunos Lienes en sus parcelas, los vende para 
comprar de inmediato otros bienes que necesita paia su subsistencia. 

En fin, todo denota un estancamiento en el campo que nos hace 
meditar en la necesidad de dar vuelco a esa situación. Y las fuerzas 
que pueden opei at esa tt ansformación son: la burguesía industrial, 
que quiere rompe1 los diques a su p1ogieso, unificada con la clase me- 
día y clase trabajadora. De esto se infiere, inmediatamente, que sus 
intereses no son disímiles: confluyen al mismo objetivo, cual es el p10- 

gieso económico. 

De ahí mismo se infiere el aspecto político de la cuestión, porque 
coetáneamente al desai iollo económico, el ejercicio de los derechos 
políticos y sociales deben sei realidad. 

Un profesor nuestro nos dijo, condensando toda una temía polí- 
tica· "Las tiranías son baratas, las democracias son caras", Lo cual 
significa, ni más ni menos, que la cerrazón en el i eoonocimiento de dere- 
ohos al pueblo en los gobiernos autocráticos significan abono para los 
gobernantes; en cambio, un régimen democrático poi su misma índole 
de dai contenido dinámico y positivo a los derechos, tiene que hacer 
fuertes desembolsos para que esa dinámica no cese ni un instante Pues 
bien, una clase bmguesa que quieta el apoyo popular, tiene indudable- 
mente que conceder o acordar la más amplia deliberación política, la 
que solamente se puede [levar a cabo mediante la organización de los 
amplios sectores de la población. 

Para concretar en un concepto claro, lo que es una Revolución De- 
rnocrático-Burguesa, una vez dicho lo anterior, decimos que sei ia bur- 
guesa poi su contenido; y democrática por su Ioi ma. 

El contenido económico de una revolución de esta índole, se distin- 
guíi ia en los siguientes campos: liquidación de la situación semi-feudal 
en el campo, la Reforma Ag1atia, la planificación de nuestra economía, 
la creación de industrias, trabajo paia todos, urbanización de nuestras 
ciudades, agua potable, alcantarillados, carreteras, ferrocarriles, lucha 
contra las enfermedades, electi ificación, alfabetización e instrucción 
general, etc, etc Todo ello corresponde al período económico de la 
etapa burguesa de la historia. Por eso afirmamos que la revolución debe 
set burguesa en su contenido. 

Pero también hablamos de una revolución al mismo tiempo demo- 
crática. Con ello pretendemos decir que El Salvador, y ello usando del 
lenguaje del boliviano Hicardo Anaya, que la forma de gobierno en 
que se ha estancado es la oligarquía. El Poder está repartido entre los 
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19) Los sectoi es que configm an la vida nacional, son los siguientes: 
19 Los teuatenientes semi-feudales; 29 La burguesía reacciona- 
i ia ; 39 La burguesía que racionalmente debe ser progresista, 
49 La clase media; y 59 La clase trabajadora. En ésta se distin- 
gue el sector de la ciudad y el del campo 

29) Nuestra economía, basada en la agricultura, tiene su base de sus- 
tentación en el campesinado. Esta es la pa1 te de la sociedad más 
desamparada, p1esa de una situación inocultable de ignominia. 

39) Se impone una reforma agraria, que tienda a sacar a las ma- 
sas campesinas de esa situación de indefención legal y social. 
La Reforma Agraria elevaría el nivel de vida de la población 
campesina y del pueblo en general, lo cual sería un estímulo pai 1. 

la industria existente y pai a el desauollo de otras. 

RESUMEN 

militares, el tenateniente semi-feudal, la bmguesía reaccionaria y al- 
gunos elementos incompi ensivos de la hurguesia progresista. Estos 
mandan, administran justicia y castigan no en virtud de una investidura 
legal, sino poi el hecho de tener a su servicio a la gente que se les so- 
mete; que el gobierno está a merced de cualquier aventurero o de 
cualquier logia; que las pi omociones electorales están llenas de vicios, 
que no hay prácticamente ninguna libertad paia el pueblo; que se im- 
pone el dominio del terror por cualquiei pandilla audaz; que la mayo- 
1 ía de la población no está habilitada para votar ni tienen capacidad 
1 eal, efectiva ( no solamente jur ídica) paia hacer valei sus dei echos, 
etc. Poi eso manifestamos que se debe propulsar una Revolución Demo- 
crática para sacar a El Salvador de ese estado y dalle una forma de 
expresión popular y de gobiernos estables, correctamente elegidos con 
autoridad y técnica pai a administrar, apoyados en el pueblo, en su con- 
fianza y su respeto y no en las bayonetas. 

Por los motivos apuntados decimos: La revolución democrático- 
burguesa es la que se impone en nuesti o país. Democrática poi su Ioi- 
ma de gobierno; burguesa, po1 su contenido económico. Esta solamente 
puede ser realizada por un movimiento de unidad nacional en el que 
participen todos los sectores progresistas, sin ninguna discriminación, 
excluyendo, claro es, a los fascistas, a los reaccionarios de toda laya 
que se identifican con el atraso del país. 

Unidad nacional, significa unidad de los sectores dernoci áticos y 
progresistas y no unidad de tirios y troyanos. 
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Hemos piincipiado nuestro trabajo con una tentativa: la de resca- 
tar la figura de Anastasia Aquino. Le hemos dado remate a nuestra la- 
bo1 planteando algunos aspectos de la realidad nacional, en un Ioi ma 
global, que consideramos ajustada a la vei dad , planteando además, so- 
luciones históricas a esa realidad, 

Mi intención no sé si haln á consumado Unicamente he querido sa- 
cai expei iencias de una masa de datos, dispersos en muchas fuentes. La 
labor investigativa del universitai io debe unir la teoría a la práctica, 
y jamás vivir en un limbo, alejado del mundanal 1 uido, como un 
ermitaño. 

La ciencia al servicio del hombre es interesada, Esto lo niegan al- 
gunos. Y o lo afirmo: es interesada, por cuanto si no lo fuera el cientí- 
fico hai ía deporte, y no pondi ia su pensamiento al servicio de 1a 
humanidad. 

El calor que da ese intei és, es el que se ha quitado en los estudios 
que nosotros realizamos en nuestra Universidad. Debei nuestro es dalle 
ese calor y contenido humano a la ciencia. Ese interés humano debe 
constituir la columna veiteln al de nuestros estudios. 

Valgan las líneas que he esci ito para aportar una pequeña chispa 
en nuesti a cuestión social. 

CONCLUSION 

49) Hay que hacer comprender al capital progresista de nuestro país, 
la necesidad de proceder a una transformación de las condiciones 
de trabajo y vida en el campo, como condición sine que non. de 
fomento de la industria. 

59) Históricamente están dados muchos de los elementos necesai ios 
para que se realice una revolución de tipo democrático-burgués. 
Democrática, poi su forma de gobierno; y burguesa, poi su con- 
tenido económico. 

69) La unidad nacional significa la base necesaria para la 1ealización 
de esa revolución, Pero esa unidad significa también la de los 
sectores democráticos, con exclusión de los fascistas y todos 
aquellos que se opongan al p1ogieso social, económico y político. 

79) Los métodos para realizar los objetivos de la Revolución Demo- 
crátíco-Burguesa, serán aquéllos que la práctica nos los señale 
como los adecuados. No podemos dai recetas de cuestiones po- 
líticas. 
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Tomando en cuenta que el hombre amet icano o amei indio, como 
algunos antropólogos prefieren llamarle, no es originario del Conti- 
nente, debe de existir una íntima relación entre las culturas primarias 

No obstante las diferentes teo- 
i ías que se han expuesto, algunas con verdadera base científica y otras 
con marcadas lagunas o de dudosa aceptación, una buena parte de los 
antropólogos que se han ocupado del origen del hombre amei icano, 
están de acuei do en que éste no es oriundo del Continente, sino que 
emigró de Asia o de otras regiones del Viejo Mundo. La tesis autocto- 
nista está descartada por una serie de razones científicas y queda en 
pie, lógicamente, la inmigracionista que a su vez reune varias hipótesis. 

INTRODUCCION 

PoR RICARDO BoGRAND. 

POSIBLES RELACIONES ENTRE 
CULTURAS PREHISTORICAS 

DE AMERICA Y ASIA 



Ilustración de Salinas 



Las opiniones sobre cuándo empezaron las inmigi aciones de g1u- 
pos humanos hacia el Continente americano están divididas Un redu- 
cido número de antropólogos ha sostenido que los primeros pobladores 
llegar on a América antes de la penúltima fase culminante de la "Edad 
del Hielo", lo que de set así, correspondei ía a que América estaba 
habitada parcialmente desde hace más de 40,000 años (Maitínez del 
Río). La opinión de otro reducido gwpo de científicos, que cada día 
se reduce más, es la de que el hombre llegó a este Continente en fecha 
aún más reciente, hará unos 5,000 ó 6,000 años (Maitinez del Río). 
No obstante, la opinión más difundida y que sostienen numerosos an- 
tropólogos, poi sei , además, la más aceptada científicamente, es la de 
que el paso del hombre a América ocuuió al retroceder los glaciares 
de Wisconsin, hace 12,000 ó cuando mucho 15,000 años, si se toma 
en cuenta el comienzo de la regresión de los hielos aproximadamente 
al año 20,000 antes de nuestra ei a, y el fin definitivo de la glaciación 
(la que se retrasó más tiempo en el noreste del Canadá que en la Co- 
lombia británica}, poi el año 8,000 antes de N.E. Estas fechas se 
apoyan, especialmente en el examen de las arcillas estratificadas de 
la época glacial reciente, hecho poi Antevs, y que permite fijar la 
cronología con relativa segu1idad. 

Va1 iaciones de esta opinión o sea la antigüedad fluctuante entre 
los 12,000 y 15,000 años a n.e. son las siguientes: Según Ales H1dlic- 
ka, los inmigrantes Ilegar on en épocas distintas y en sucesivas oleadas, 
"siendo su antigüedad no mayor de 20 a 25,000 años, fecha en que se 
calcula el final del pleistoceno o sea de la glaciación Wisconsin en este 
Continente" (Comas). Hay que aclarar que Hi dlicka se refiere única· 

1 

de gmpos amerindios y las de aquellas posibles fuentes de origen o 
simples localidades de tránsito, 

Dentio de la aceptación y con insignificantes excepciones de la 
tesis inmigracionista, cabe atender a cuestiones tales como 1) Cuándo 
se inició este traslado de los primeros pobladores, 2) De qué regiones 
del Viejo Mundo salieron hacia América; 3) Qué tipo de cultura tenían 
en el momento o momentos de la marcha, y qué posibilidades existen 
de una influencia recipt oca entre las culturas de América y las del 
Viejo Mundo. 

Estas cuestiones son las que, dentro de las limitaciones persona- 
les, se ti atai án de enfocar en este trabajo, de acuerdo con algunas 
fuentes. 
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(]) Harrlng ton, Matk Hny mond aud Ruth DcEtte Simpeon, Tule Springs, Nevada, 1vith Other Evidences o/ 
Píelstocene i'ttan fo North America Sootlrn est Museum Papera N9 18. I os Angeles? 1961 En MAN, p 28, 
w1 he significance of the well known Tule Sptings !'lile in southeru Nevada íor palnco American prehistury 
is firmly cstahll íshed h) this fínal rcport, for it demonstratcs that man was in the Ncw World at least 
30,000 years agn" 

mente a la inmigt ación de mongoles a través del estrecho de Beiing, 
lo que se tratará más ampliamente en el segundo tema, o sea de qué 
regiones del Viejo Mundo partieron las inmigraciones 

Otros científicos consideran que posiblemente el hombre está pie- 
sente en este Continente desde el tercer periodo interglacial (Sanga- 
mon}, Fue Geo1ge F. Cartei quien llamó la atención sobre el problema 
al publicar un estudio acerca de la 1egión de San Diego, California; 
no obstante, muchos arqueólogos han manifestado sus dudas "solne la 
identificación como artefactos de los ejemplares descritos po1 Caiter 
( A1 millas) 

De acuei do con Ped1 o A1 millas, los testimonios indudables de 
ocupación humana más antiguos datados hasta ahora poi carbono 14 
son los hallados por Hunter y Hanington en Tule Spi ings, cerca de las 
Vegas, Nevada. Se trata de hogares, huesos de camello y caLallo ame- 
i icanos, bisontes de especie extinguida y mamut, una lasca de obsidiana 
encajada entre huesos, y burdos insti umentos de hueso a 60 cm. de 
profundidad bajo la superficie actual del terreno y unos 2.25 m. bajo 
la superficie del depósito lacustre que los cubi ió en otro tiempo; la 
fecha de carbono 14 pata el carbón de esos hogares es de más de 22 
mil años A. de C. (1). Ag1ega que "esa fecha es ciertamente mucho 
más antigua que las obtenidas pata datar el avance de Tazowell, el 
segundo de los grandes avances de la glaciación wisconsiniana" 

En 1935 E. Antevs en Ceogi aphical Reoieui, basándose en el tes- 
timonio geológico, 1 esumió la situación de la fecha de llegada del 
hombre a América así: "El primer homln e que llegó a Norteamérica 
ei a de tipo moderno y se encontraba tal vez en un estado de cultura 
neolítica Pasó del noreste de Asia a Alaska y probablemente se des- 
pauamó a lo Iargo de las faldas orientales de las montañas Rocosas 
cuando se formó un con edoi Iibre de hielo hace unos 20,000 ó 
15,000 años. Parece haber alcanzado el Suroeste en la época de ti an- 
sición entre el pluvial y el post pluvial, o sea hace aproximadamente 
unos 12,000 años" (Brod1ick) 

Tomando en cuenta únicamente el punto de vista geológico pata 
determinar la antigüedad del hombre en América, puede afirmarse que 
respecto a Norte América, la cronologia del pleistoceno está muy des- 
arrollada, aunque todavía no en detallada conexión con la cronología 
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Otra cuestión muy discutida y en la que no se ha llegado a un 
acuerdo, es acerca de los sitios de partida de las inmigraciones huma- 
nas del Viejo Mundo. Se han sustentado hipótesis absurdas, tales como 
las que asegma1on en un tiempo que los amerindios descendían de las 
"Diez Ti ibus Perdidas de Israel", o que habiendo existido ese puente 
a través del Atlántico entre Europa, Afi ica y Amética que se llamó la 
Atlántida, los primitivos habitantes del Nuevo Mundo habían venido 
de Europa 

Pata t espondei a la p1egunta de dónde llegaron los primeros ha- 
Litantes de América, fuera <le las pruebas geológicas, lingüísticas. ar- 
queológicas, etc. se tienen que tornar en cuenta también las somáticas. 
Las semejanzas y diferencias somáticas de los americanos precolomlii- 

2 

absoluta. Este trabajo está poi hacerse, no obstante que el hombre pi i- 
mitivo apa1ece tan tarde en América que una cronología detallada de 
los hallazgos agregai ía muy poco al problema de la amplitud mundial 
de la evolución del hombre 

Con relación a pruebas paleontológicas, de acuerdo con los ha- 
llazgos realizados de restos humanos, hasta ahora no hay alguno que 
compruebe la existencia de formas primitivas que se asemejen al Pi- 
thecanthropus, Sinantnropus, H. Hoidelbergensis, ni aun al H. Nean- 
derthalensis ( K1 ickeberg}. 

De acuei do con Houghton B10d1ick, respecto a la antigüedad y 
o~i9en del hombre en Amética. "Dos puntos son claros desde un pi in- 
c1p10· 

a) No se ha hallado en ningún lugar americano restos humanos 
que pudieran referirse a tipos de hombres que no sean "modernos" 
aún más: todos son tipos "modernos", que persisten hoy día. 

b) No existe el menor indicio geológico o paleontológico que 
señale, aunque sea remotamente, la posibilidad de una génesis inde- 
pendiente del hombre en América". 

La asociación de restos de esqueletos humanos con los de animales 
extinguidos en sitios arqueológicos amei icanos -según K1ickberg~ 
tienen aquí un significado cronológico muy distinto al del Viejo Mundo 

Los artefactos humanos más antiguos de América pe1 tenecen, cuan- 
do mucho, a las posti imei í as del paleolítico. 
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nos, haciendo a un lado de una vez poi todas las tesis acientíf icas 
sustentadas a lo largo del siglo XVIII y parte del XIX, han dado lugar 
a que se tenga en cuenta especialmente dos puntos de vista 

P01 una parte, las semejanzas somáticas entre amerindios y po- 
blaciones nativas al otro lado del Pacífico, han hecho pensar en la 
posibilidad de migraciones a través de este océano aprovechando las 
couientes marinas. Pero esta tesis ha sido desechada tanto por lo que 
actualmente se sabe sobre la antigüedad de la ocupación humana en 
América del Noite y en la del Sur, como sobre el desauollo cultural 
en el Hemisferio Oriental y en el Occidental, que hace "inverosímil 
que los inmigrantes más antiguos llega1on poi la vía marítima a través 
del Pacífico, poi la falta de embarcaciones adecuadas pa1a largas tia- 
vesías ( Armillas] 

Otra ruta que se ha señalado como posible vía de acceso de los 
pobladores del Continente americano es la que defienden Paul Rivet 
y Mendes Correa, o sea la meridional Austi alia-Tasmania-Antártida- 
Smamética, "paia explicar la presencia de elementos autraloides y 
melanesoides en la composición somática de algunas poblaciones sur- 
americanas" (Aimillas) Pe10 hay varias objeciones de tipo geog1áfico 
y cultm al que hacen dudar de esta oti a tesis. 

Finalmente, la única 1 uta aceptable paiece haber sido la del esti e- 
cho de Bei ing, lugar en donde América está separada de Asia poi una 
distancia calculada en 90 kilómetros, no dudándose que en ciertas épo- 
cas pudo haber existido un istmo En apoyo a esta tesis se tienen los 
siguientes puntos de vista: "No cabe la menor duda de que durante 
Íargos y distintos espacios de tiempo hubo un puente terrestre entre 
Asia y Améi ica La ruta del mar de Bei ing ofreció sin duda un corre- 
dot de salida y acceso a otros animales que no Iueron hombres Por 
ejemplo, América y Emasia comparten formas ancesti ales mamíferos 
de la era terciaria supei ioi y se puede demostia1 que varias especies 
posteriores ty del pleistoceno) emigraron de Asia a Améi ica y vice- 
versa a través del mai de Bei ing. Y la anchura del mar nunca fue 
mayor que la actual en la ei a terciai ia Además, los noventa kilómetros 
de mar que separan ambas costas se ven coitadas a medio camino poi 
las islas Diómedes" (Biodrick}, 

Por otra parte, la opinión mas geneializada es que dui ante el 
mayor pei íodo de la Glaciación Wisconsin una gran parte de Alaska 
estaba Íiln e de hielo. Se considei a que el Valle del Mackensie posible· 
mente fue la Juta de inmigración, sugiriendo las pruebas del carbón 
14 la presencia del hombre en el Valle del Yukon hace más de 20,000 
años. 
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Aceptando el estrecho de Bering como 1 uta de acceso de las in- 
migraciones a Améi ica, se han dividido también las opiniones acerca 
de la exclusividad del elemento mongol inmigi ante o la mezcla de otros 
grupos diferenciados, pe10 entre los que destacaba el elemento mongo- 
lide. El defensor del primer punto de vista es el antropólogo noiteame- 
i icano Hi d licka, quien sostiene que "el amerindio es asiático, que fue. 
ton exclusivamente mongoles los inmigrantes llegados a través del es- 
trecho de Be1 ing como única vía de paso" (Comas). Las variaciones 
morfológicas así como las culturales y lingüísticas las atribuye al "dis- 
tinto giado de evolución biológica de cada una de las migraciones 
llegadas a América poi el noreste asiático" y a las "influencias arn- 
bientales en sus nuevos y distintos habitats" (Comas) 

Walte1 Ki ickeberg señala que "en la clasificación de Linneo y 
Blumembach, los indios americanos fotrnahan una taza homogénea e 
independiente, de la que solía apartar solamente a los esquimales, poi 
ser mongoloides. Más tarde se consideraba a los indios de Amética 
también como ramificación p1 istina de una taza protomongólica que 
sobrevive todavía en varios pueblos de Sibei ia, Mongolia, Tibet, Indo- 
china y Birmania, así como en las islas Filipinas ·Y Formosa, y que 
frecuentemente ostenta facciones de sor p1 endente semejanza con el indio 
[Hrdlicka}. En efecto, los indios tanto de América del N01te como del 
Centro y Sur, tienen muchos i asgos en común, de los que la mayoría 
son también cai.aotet isticos de los mongoloides: el color moi eno-amai i- 
llento, el cabello lacio, neg10 y de sección ciicular , el cuer po muy esca- 
so de pelo, cara grande, ancha y con pómulos prominentes, estatura 
baja con hombros anchos; tioneo largo y piernas coitas. A estos hay que 
ag1ega1 todavía algunos rasgos cai actea isticos que se refieren a la es- 
tructma ósea, como el aplanamiento muy marcado del fémur y de la 
tibia, los dientes incisivos palifoi mes, etc. Sin embargo, esta igualdad 
en varios iasgos no debe sei motivo pata olvidarse de que bajo este 
aspecto de semejanzas externas más o menos mongoloides existen otras 
dife,1encias somáticas muy significativas. Los indios se difei encian de 
la i aza mongólica ( además de pertenecer a un grnpo sanguíneo distin- 
to) en su aspecto extei ioi poi el hecho de que el pliegue epicántico en 
el ángulo intei ior del ojo, es mucho menos marcado y a menudo falta 
poi completo, poi la forma de la nai iz ( sobre todo la nai iz aquilina 
muy pi ominen te de muchos indios norteamericanos} y poi el cabello 
ondulado que no es i ai o en Centro y Sm améi ica ; es decir, por tasgos 
que recuerdan vivamente al tipo europeo. Y entre sí, los indios se di- 
viden en numeroso grupos en cuanto a la founa del cráneo y la estatura, 
los cuales, a menudo se encuentran mezclados, en oti os casos están 
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12) '"Se han descubierto eetaclonee neol ificas en el curso inferior del J cna, más abajo de la desembcceduee 
del VHiút allende el círculo polar AnálogoB tcatimonios se hen hallado mucho más al este del Lena, 
en el Volle ele Kolymá" (Mongaít 1960) 

Respecto al estudio de las culturas sucedidas en el Nuevo Mundo, 
la ai queología americana no puede ti asladai la teoi ía de las tres eda- 
des, empleadas para las culturas del Viejo Mundo. Está comprobado 
que en las culturas de Améiica no existió el bronce ni el hierro. El 
problema ha sido resuelto poi la arqueología norteamericana al desa- 
uolla1 sus propias teor ías ateniéndose a los resultados obtenidos a 
hase de ci onolog ias establecidas poi la dendrocronologia, el Radio 
Carbono y el Calendario Maya. 

Armillas propone tres períodos como criterios de periodificación 

3 

De acuerdo con las investigaciones de arqueólogos soviéticos, "en 
Siberia el hombre apareció ya en el pedodo paleolítico, aunque no se 
asentó definitivamente en sus inabmcables extensiones hasta el neolí- 
tico". " ... Los arqueólogos descubren huellas de actividad humana del 
pe1 íodo neolítico en los puntos más divei sos del ten itor io compren- 
dido en el litoral del Océano Glacial Aitico y las fionteras con la 
República Popular Mongola, entre los Montes Diales y el Océano Pa- 
cífico, en la tundra, en la taigá y en las estepas de allende el Baikal" 
(Mongaít). 

Esta i eferencia a las investigaciones de los arqueólogos de la 
URSS viene a cuento en vista de la afirmación de científicos, entre 
ellos Houghton Brodi ick, quien sostiene que el portal del Nuevo Mun- 
do debe estar más al norte que la región del lago Baikal y dentro del 
círculo ártico, no obstante que en la primera hay una sei ie de no menos 
cinco culturas ( abarcando tal vez del 6,000 al 1,000 a.c.). El mismo 
autor afirma que "hasta hace poco la extensión de más de 1,600 km. 
entre el lago Baikal y las costas del mar de Be1ing et an un espacio en 
blanco poi lo que toca a la arqueología; pe10 los recientes descubri- 
mientos en el valle del Lena ( cuyo informe detallado aún no nos lle- 
ga (2) podi ía Ilenarlo en parte, ya que la cuenca del Lena conduce 
hasta medio camino hacia el área del mar de Bei ing". 

claramente separados, también en sentido geográfico. A pesar de todas 
estas difei encías, H1 dlicka insiste en el origen común de la taza india, 
mientras que Kate, Rivet, Mooton y otros interpretan esas diterencias 
corno el resultado de un mestizaje de i azas en que el grupo mongoloide, 
poi set numéricamente más fuerte se impuso poco a poco a los demás 
elementos" 
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general adoptados pata todo el Continente, que van del estado de re- 
colección caza-pesca al de cultivadores de aldea y de éste a la civili- 
zación. Antes afirma que "el problema de establecer períodos gene- 
rales, válidos para la totalidad de América, es complejo poi: a) las 
giandes diferencias en grado de desarrollo de las culturas indígenas 
en diferentes partes del Continente en el transcurso del tiempo; b) la 
falta de información sobre la histoi ia de los cambios oultui ales acaeci- 
dos en extensas zonas del mismo". 

Siguiendo la clasificación propuesta tenemos: "l) Etapa pie- 
agr ícola, desde la llegada de los primeros inmigrantes a suelo ameri- 
cano hace probablemente, más de 25 mil años hasta los comienzos del 
cultivo de plantas, ca 3,000 A. de C., o antes, en la América intei- 
trópica, 

"2) Etapa protoagi ícola. Cultivadores de las aldeas en la zona 
nuclear, mientras el resto del Continente seguía ocupado poi pueblos 
recolectores cazadores-pescadores de diversos tipos culturales. Expan- 
sión del cultivo desde los centros originales hacia el suroeste y el este 
de los Estados Unidos, o indudablemente también en Suramérica, aun- 
que allí no se conocen los detalles de la historia íueia de la costa pe- 
1 uana y los Andes centr ales; ca 3,000 a 5,00 A. de C. 

"3) Desde la aparición de las civilizaciones de Mesoaméiica y 
del área Andina, ca 500 A. de C., hasta 1,500 D. de C." 

Importa, para el caso, el estado cultural de la primera de las hes 
etapas mencionadas, sosteniéndose que es comparable al del Paleolí- 
tico superior y al Mesolítico del Viejo Mundo; por otra parte se señala 
que la etapa protoagrlcola corresponde al Neolítico, y que el desarro- 
llo de las civilizaciones indígenas de Mesoamérica y del Area Andina 
se equiparan -desde el punto de vista de la tipología cultural, sin 
implicaciones de conexión históiica- con el de las antiguas civiliza· . 
ciones de Mesopotamia, Egipto, Pakistán o China ( Armillas}. 

Tres tipos de artefactos con caraoterísticas especiales cada uno 
han sido descubiertos en los Estados Unidos; a estos mismos se hace 
referencia siempre que se aln e una discusión acerca de los primitivos 
pobladores del Nuevo Mundo; tales son las "puntas" Folson, Yuma y 
Sandía. Los nombres han sido puestos atendiendo a los lugares en 
donde fueron desenterradas, 

Respecto a las puntas Folsom, la primera fue hallada en 1926 
incrustada en un magma entre dos costillas de un bisonte mucho más 
grande que cualquieí a de los existentes. La cantera de Folsom fue 
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El paleolítico supei ior al ser estudiado por los científicos sovié- 
ticos se ha hecho dividiendo en ti es giandes zonas el territorio de la 
URSS. 1) la llanura de Europa Oi iental ; 2) Sibei ia ; y 3) las regiones 
meridionales, que sufrieron la invasión del glaciar, es decir, Ci imea, 
el Cáucaso y ei Asia Central (Mongaít). Poi oti a parte, como se dijo 

Al desenterrarse un tipo de artefacto que se ha denominado tam- 
bién con el nombre del lugar en que se efectuó la operación, "Sandía", 
ha revelado mayor antigüedad que los anteriores. La cueva Sandía 
está situada en las faldas orientales de las montañas del mismo nom- 
L1 e, a unos veinti~ueve kilómetros de Albuquerque, también en el Es- 
tado de Nuevo México. La difeiencia en edad la sugiere la posición 
esti atigi áfica en que fueron enconti adas las puntas Sandía. 

Todos los estudios efectuados acerca de la antigüedad y relación 
de los ti es diferentes tipos <le artefactos han sugei ido testimonios de 
la mayor. antigüedad de las puntas Sandía sobre las Folsom., testimo- 
nios que al mismo tiempo hacen creer que los artefactos Sandía son 
muy viejos, tratándose de América. 

Ahora bien, aunque no se ha recobrado ningún testimonio mate- 
i ia] en Síberia que incline ver en él un prototipo de Sandía o Folsom; 
[Brodi ick) algunos artefactos hallados en Manchui ia se pueden tomar 
por puntas de Y urna, y ciei tos insti umentos líticos de la región del la- 
go Baikal, en la URSS, sugieren también cierta conexión con los tipos 
amet icauos. 

cavada en las gravas pleistocénicas de un arroyo, a unos veinticuatro 
kilómetros al oeste del poblado de Folsom, entre Clovis y Portales, en 
las montañas de Guadalupe, en el Estado de Nuevo México. Las prue- 
Las de radio-carbón a que se sometieron indican una edad aproximada 
de 10,000 años para los huesos cai honizados de bisontes de Folsom 
(Brodi ick}. 

Las oti as puntas, las Yuma es un artefacto también único de 
los descubiertos en Áméi ica, con indudables caracteristicas pi ehistó- 
ricas antiguas. Según Biodi ick, "es difícil establecer la relación exis- 
tente enti e las puntas de Yuma y las de Folsom. ¿Son contemporáneas 
o antecede una de ellas a la otra ?" Tipológícamente las Yuma son más 
sencillas que las Folsom, 

Pe10 descubiimientos posteriores hechos en el suroeste de los 
Estados Unidos de Norteaméi ica prometen que no es remoto se pueda 
establecer una secuencia cultural que conduzca hasta la época del hom- 
hre de Folsom. 
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antei ioirnente, en el estudio general del paleolítico en estas tres gran- 
des zonas, en lo que 1 efiere a Sihei ia ésta ha sido estudiada nada más 
en la región del lago Baikal, subdividida esta región en cuatro etapas. 

Especialmente en la cuarta etapa, o sea la de Kitói, denominada 
así por el 1 ío del mismo nomlue afluente del Angará, se ha compro- 
bado que en este [ugar "la pesca pasó a ser (III milenio y comienzos 
del II a.u.e.) la rama fundamental de la economía. Tenía mucha im- 
portancia la extracción de la piedra nefr itica, excelente matei ia prima 
pai a la fabricación de hachas pulimentadas. Los artefactos de nefi ita 
y trozos de dicha piedra ei an objeto de comercio entre las tribus" 
(Mongaít). Estos objetos de la cultui a sihei iana del paleolítico, tienen, 
sobre todo, mucha semejanza con los de las más viejas culturas esqui- 
males, pe10, además, se han desenterrado en el Estado de Nueva Y 01k 
artefactos semejantes poi su fo1ma y material a los usados hoy en día 
por los esquimales de G1 oenlandia. 

Al mismo tiempo, de acuerdo con las investigaciones realizadas, 
gran parte de la cerámica del noroeste amei icano -naturalmente la 
palle poblada por amerindios y no poi esquimales- sugiere pai alelos 
y posibles relaciones con la alfarei ia del tipo del Valle de Angai á en 
la región del lago Baikal (Brodrick}. 

"Por otra palle, la cultura microlítica descubierta recientemente 
en Fairbanks, Alaska, se parece mucho al microlítico mongólico", y 
a juzgar únicamente po1 testimonios físicos, Ios llamados pueblos pa- 
leoasiáticos" como los yakaghii , los clmkchis, los koryak, los gilyak y 
los kamchatka, deben estar estrechamente emparentados con algunos 
de los tipos que poblaron América Todo esto sugiere una posible i ela- 
ción inmigi acionista de uno al otro lado del estrecho de Bering, tanto 
del lado asiático pa1a Áméi ica, como de ésta con dirección a Asia. 

Añade Brodrick que "poi de pronto, la realidad es que todo el 
panoiama de las relaciones entre el noroeste de Asia y América no es- 
tá aún muy claro ni siquiera en sus lineamientos generales". Peto las 
cultui as proto-esquimales; la "antigua del mar de Beiíng" y las p10- 
piamente amerindias, guardan pequeñas relaciones entre sí y con otras 
descubiertas y estudiadas en ten itoi io siberiano que sugieren, poi aho- 
ra, quizás una mínima conexión. 

No obstante que al sur de Sibe1ia o sea la región del lago Baikal 
es donde se ha enconti ado "lo que se ha llamado, quizás con demasia- 
do énfasis, "las fases ancestrales de la cultura amerindia", muchos 
"secretos" americanos están todavía encen ados en Siberia, y mientras 
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no sepamos más acerca de la geología glacial, de la ann opologia y de 
la arqueolog ia de esta zona no tendremos esperanzas de poder contes- 
tai el aluvión de preguntas que nos founulamos cuando pasamos re· 
vista a nuestros conocimentos acerca de la población de Améiica" 
(Brodi ick}. 

Poi su parte, los arqueólogos soviéticos, al someter a una síntesis 
los datos referentes a la época paleolítica no se limitan a plantear los 
problemas únicamente en escala local, soviética, sino extendidos a un 
horizonte universal. Mongaít sostiene que "así se ha demostrado que 
el tt ánsito al paleolítico superior no se debe a la llegada a Emopa de 
razas africanas o asiáticas, muy desai i ol ladas y próximas al hamo 
sapiens, que supuestamente habían exterminado a la i aza Neandeithal, 
incapaz de p1og1esa1 más, como venían afirmando algunos arqueólogos 
extranjeros, Dicho tránsito es producto de un cambio cualitativo en el 
desanollo de la sociedad primitiva". 

Este cambio cualitativo -ag1ega~ había sido preparado poi 
todo el peí iodo anterior en que se operó un desarrollo de las fuerzas 
productivas, Se debió a que la "manada primitiva" cedió el paso y lu- 
ga1 a una organización social nueva, esta fue la comunidad gentilicia 
matriarcal 

Esta manei a de estudiar las cultut as de los giupos ágrafos nos 
está indicando que no se debe vei en los restos de la cultura material 
únicamente a testigos mudos de lo hecho poi el hombre a través de 
milenios, sino, y es lo más importante, tratar de desentrañar aspectos 
de su organización social (producción, 1elaciones de producción, es- 
ti atif icación, etc.). 

Desde este punto de vista los arqueólogos soviéticos han mante- 
nido y mantienen una posición firme y combativa contra las concepcio- 
nes racistas e idealistas de otros países que niegan que hayan existido 
leyes y regularidades en la historia del hombre paleolítico, así como el 
decisivo papel del trabajo y la producción en el desarrollo progresivo 
del hombi e, "insistiendo en que la base de la histoi ia es el resultado 
de la lucha y de las mezclas de dos o más civilizaciones t aciales que 
existieron en el transcuiso de toda la edad de piedra, La investigación 
del arte, de las viviendas y de los poblados permitió a los homlnes de 
ciencia soviéticos enconti ai la solución del problema relativo al i é- 

gimen social del paleolítico superior, a la aparición y formación del 
1égimen gentilicio matt iarcal, etc." 

Los arqueólogos soviéticos coinciden en la opinión con algunos 
arqueólogos europeos y del Continente amei icano, en el sentido de que 
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los problemas que presenta la prehistoria europea no pueden resolverse 
si no se hace el estudio de las comarcas orientales, y especialmente del 
ten itoi io emopeo de la URSS. Asimismo, consideran los científicos 
de la arqueología soviética que, "la solución de muchos problemas de 
las etapas iniciales de la histoi ia mundial requiere el trabajo conjunto 
de los hombres de ciencia soviéticos y extranjeros" (Mongaít). 

Los prohlemas que ofrece el origen del homhre americano y el 
proceso de poblamiento del Continente, también guarda sus claves de 
solución, según se desprende de los estudios realizados, en las vastas 
extensiones de los ten itoi íos asiáticos de la URSS. 

Es indudable, entonces, que poi medio del trabajo conjunto y el 
intercambio de experiencias y conocimientos sobre las culturas amei i- 
canas y asiáticas, entre arqueólogos, antiopólogos, lingüistas, etc. ame- 
i icanos, poi un lado, y soviéticos, chinos y emopeos, po1 otro, se podrá 
un día, a base de muy bien planeadas y ejecutadas investigaciones, lle- 
ga1 a esclarecer esta difícil como importantísima situación, paia mejor 
conocimiento, comprensión y mayor acercamiento de los hombres del 
mundo. 
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{•) "Puertc Rico, Freedom aud Power in the Ceríbbean", New York Monthly Revi:cw Press, 1963, 626 pp- 

En el prefacio de su Iibro, el 
profesor Gordon K. Lewis, Catedrático de Ciencias Sociales de la Uní- 
versidad de Puerto Rico y observador agudo de nuestra realidad, dice 
en un gesto pudoroso que es un acto de "impertinencia intelectual" 
de su parte el escribir un libro como este y pide perdón a todos los 
que, en una forma u otra, han ayudado a su mejor comprensión <le 
la sociedad puertorriqueña. Después de leer Puerto Rico, Freedom 
and Power in the Caribbean creo que sería menester absolver al doctor 
Lewis del pecado que él mismo se atribuye. La gran mayoría de los 
libros escritos por extranjeros sobre Puerto Rico oscilan entre la 
adulación de los profesionales de la sicofancia y los estudios inocuos 
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POR MANUEL MALDONADO DENIS. 

EN TORNO A UN LIBRO 
SOBRE PUERTO RICO* 
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La obra del doctor Lewis se divide en tres partes: Parte 1: El 
Pasado; Parte 11: El Presente ; Parte 111: El Futuro. La periodización 
histórica que se ofrece en el libio di.fieie de la de autores como Pe- 
dreira en que ubica todo el pe1 iodo hasta la ascensión de los populares 
en el pasado, ve el presente puertori iquefio a partir de la operación 

que bajo el manto de sei ''científicos" mixtifican y obnubilan aún 
más esa confusión nuestra que Pedreira, erróneamente, atribuía a la 
fusión de razas. Si algún defecto tiene el liln o -y yo creo que los 
tiene- éste no radica en la "impertinencia" intelectual del autor; en 
él no encontramos ese tono condescendiente y patemalista que revela 
sin ambages la mentalidad del "colón" frente al país colonizado. Al 
contrai io El libro se halla escrito con sentido agudo de nuestra idio- 
sincrasia, con una profunda simpatía y empatía por todo lo nuestro, 
y con una no menos significativa solidaridad con la causa de nuestra 
independencia nacional. En auténtica vena radical, el doctor Lewis ha 
ido a las raíces de nuestra condición de pueblo dependiente, contri· 
buyendo así a la desmixtificación de toda una serie de problemas que 
se hallaban cubiertos de la maraña urdida por los elementos interesa- 
dos en perpetuar nuestra situación colonial. Alejado de la objetividad 
espuria que es la marca de fábrica del "establischment" sociológico 
norteamericano el autor oonsidet a como su obligación pronunciarse 
en favor de una determinada fórmula política para Puerto Rico: la 
independencia. Su libio, documentado sólidamente, es una de las me- 
jores defensas que se han hecho en p10 de dicho ideal Que haya sido 
un extranjero su autor, es, no sólo un reflejo de nuestra realidad, sino 
testimonio elocuente de la bancarrota intelectual que padecemos 

En el prefacio de su libro el doctor Lewis sienta las bases que 
sirven como soporte para su libio, a sabei : 1) que el libio pretende 
examinar extensamente la vida pueitorriqueña en toda su complejidad; 
2) que intenta situar a Puerto Rico dentro del mareo más amplio del 
mundo del Carihe , 3) que de acuerdo con los supuestos ideológicos 
que le sirven como norte a la oin a, se considera a Puerto Rico como 
una sociedad neo-colonial y a los Estados Unidos como una potencia 
neo-colonial en el Caribe; y, 4) que Puerto Rico puede servir como 
prototipo para el estudio de los problemas que smgen del confronta· 
miento de los países desarrollados y subdesarrollados. No puede ne· 
garse que el profesor Lewis logia en gtan medida lo que se ha p10pues- 
to hacer, aunque una visión panorámica de una sociedad como la nues- 
tia -no obstante ésta quede contenida en un libio de seiscientas pá- 
ginas- en ocasiones obliga al autor a ti atar algunos temas de manera 
superficial Pe10 en este aspecto del libio me ocuparé más adelante 
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Puerto Rico, apunta el profesor Lewis tiene como factores co- 
munes con los demás pueblos del Caribe el imperialismo, el escla- 
vismo y una economía azucarei a Según él, a partir de 1,700 se con- 
solida definitivamente en el área del Caribe una sociedad de amos y 
esclavos y su corolario: el sistema económico basado en la explotación 
en gian escala de grandes plantaciones poi una aristocraoia europea y 
blanca. Asimismo, los elementos conser vadoi es dentro de las colonias 
europeas oponen salvaguardas efectivas a la penetración de influencias 
lihei ales. Los libei ales de entonces -como los de ahoi a- utilizaban 
dos val as paia medir: una para la metrópoli y oh a para las colonias 
Además, las instituciones y las actitudes todas fueion configuradas poi 
la influencia de blancos europeos para quienes la igualdad --cuando 
de aplicada a los criollos o negros se n ataba+- resultaba ser, en la 
gian mayoría de los casos, un valor espmio incapaz de ser aplicado 

- II - 

"Manos a la Olna", y se proyecta hacia el futu10 a partir del año 1963. 
No hay duda de que la obsesión de nuestros historiadores con el 1898 
como el pei icdo más decisivo en nuestra historia había impedido una 
claí a visión del proceso de continuidad histórica que aconteció no em- 
pece el "trauma" del 98. El autor se cuida, sin embargo, de caei en 
el pecado opuesto: el de concebir a la historia de Puerto Rico como 
un mero proceso de preparación, que culmina definitivamente con el 
triunfo del Partido Popular en el 1940. 

La ubicación de Puerto Rico dentro del marco más amplio del 
Ca1ibe es, en verdad, no sólo el aspecto más encomiable del libio sino 
-dada nuestra ignorancia del tema- el más indispensable también. 
Hemos vivido y seguimos viviendo en un aislamiento artificial -p10- 
pugnado pi imero poi España y luego p~n los Estados Unidos- en 
nuestra relación con los demás países del Caribe (no hablemos del 
resto de Hispanoamérica}, La propaganda interesada y una educación 
dirigida a acentual aún más las barreras que nos separan de los países 
hermanos han hecho que la ignorancia, disfiazada en forma de burdos 
estereotipos, nos haga ver el resto del Caribe a través de los lentes im- 
portados del No1te del hemisferio. El resultado ha sido la incompren- 
sión, la ignorancia (aun entre personas cultas) y una actitud infundada 
de superioridad frente a nuestros vecinos. Este libro del profesor Le- 
wis debe ser vir para echar abajo esas barreras artificiales, así como pa- 
ra acabat con todos los mitos creados poi los intereses que quieren 
hacernos vivir de espaldas a nuestras ttadiciones y a nuestro pasado 
hispanoamericano. 
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El doctor Lewis dedica vai ios capítulos a la aventura impeiialista 
de los Estados Unidos en Puerto Rico. Aquí demuestra él su conoci- 
miento cabal de la política doméstica e internacional de la nación 1101· 

teamei icana. Como es forzoso hacer en un estudio como éste, el autoi 
va a los fundamentos, a la subesti uctura económica que sirve como 
base paia la penetración del impeiialismo nortearnei icano en Puerto 
Rico. Indica -en su bien documentado análisis- como aconteció una 
penetración económica masiva, marcada poi la concentración de la 
riqueza en pocas manos, el predominio del capital absentista, y el 
monocultivo (Puerto Rico fue convertido en una gran facto1ía azuca- 
rei a}. Todo este proceso que cubie las tres pi imei as décadas de este 
siglo es resumido po1 el doctor Lewis cuando afüma que, después del 
1898, aconteció, "la sustitución de un capitalismo industrial y finan- 
ciero poi un capitalismo nn al rudimentario". La paupei ización del 
"jíbaro", consecuencia dilecta de ese "impe1ialismo del descuido" 
que el autor sitúa entre 1898 y 1932 se constituye, según éste, en el 
funcionamiento mismo de una reacción nacional conti a la política de 

a las clases "inferiores". Por eso es, a mi juicio, tan aguda la siguiente 
observación del profesor Lewis sobre el "horno cai iliiensis". Este, ha 
sido enseñado a despreciar su p1 opia sociedad y a ador ar una sociedad 
ajena que lo acepta sólo a regañadientes ; de esta manera ha sido ati a- 
pado -enajenado y sin hoga1- entre dos mundos que lo rechazan". 
¿ Qué mejor caracterización cabe de la ambivalencia y de la esquizo- 
frenia que son los f1 utos de la situación anómala que es toda situación 
colonial? 

Dentro de este contexto, Puerto Rico fue centro de vital impoi- 
tancia estratégica, bastión eclesiástico-militar del decadente Imperio 
español y -lo que no ha dejado de sei hasta el día de hoy- centro 
de operaciones para todos los movimientos contran evolucionai ios de 
Amét ica, Estos factoies -como demuestra el Profesor Lewis- han de- 
jado su impronta sobre nuestra sociedad y nuestra cultma. Maití, con 
su visión profética, al hablar en contra de la anexión de Cuba por los 
Estados Unidos escribió sobre los que tenían puestos en su país "miras 
de factoría y de pontón estratégico". En aquel momento, esas mitas 
estaban fijas sobre Puerto Rico también. Y con la invasión norteame- 
i icana Puerto Rico sólo cambió de dueño. De "factolÍa y pontón esti a- 
tégico" español pasó a sedo de Norte América. Cuando el Impei io 
español se desplomó dichas mir as fueron puestas en todo el Hemisfe- 
i io, Por eso, cuando tendemos nuestra mii ada al Caribe en el Siglo 
XX, confirmamos la obsei vación del profesor Lewis sobre el carácter 
neo-colonial de los Estados Unidos de América en toda Iberoaméi ica. 
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Cualquier observador agudo de nuestra realidad -y el pr ofesoi 
Lewis lo es- no puede dejar de captar el hecho de que, como país 
colonial, el nuestro se ve obligado a moverse de acuerdo a como indi- 
ca la aguja de marear de la política en la metrópoli. Así fue bajo la 
dominación española, así fue y sigue siendo bajo la dominación 1101- 
teamericana. El caráoter anómalo del "gobierno congresional" -una 
vez que la Corona Española hizo el traspaso de sus poderes a los Esta- 
dos Unidos- ha convertido a nuestros políticos en eternos cabildea- 
dores ante los comités dilecta e indirectamente ocupados con nuestro 
destino en Washington. No hay que ii muy lejos pa1a encontrar el 
meollo del problema: es el "status" político de Puerto Rico. Pero el 
status político sir vió ~dmante ese período que el autor llama "la 
política de la supe1 vivencia" ( 1898-1932), y que es el reverso de la 
moneda del periodo del "impe1ialismo del descuido" que mencioné 
antes- como marnpai a paia perpetuar el "status quo", así como paia 
soslayar los problemas más urgentes de car ácter social que acosaban 
a nuestro pueblo. Pedreira, que escribió su Insulai ismo en aquel en· 
tonces, creyó ver en el retoricismo de nuestros políticos la enfermedad 
incmable que nos aquejaba. Para el p10feso1 Lewis el 1etoiicismo 
sei ía no la enfermedad, sino el síntoma, no la causa, sino el efecto 
de un p10ceso de ocultación y mixtificación que él resume al decir 
que la política de este período (hasta 1932) "reflejó fielmente la 
batalla que la clase burguesa colonial tenía que librar en dos frentes: 
contra el poder norteamei icano ele una parte y contra su propia clase 
ohr ei a de la otra". Todos los "p1onunciamientos" resultaron siempre 
variaciones sobre este mismo tema El movimiento Nacionalista es, a 
mi juicio la excepción. Pe10 el autor dispone de éste con una mera 
referencia a su carácter "neo Facista". (De este tema habré de ocupar- 
me más adelante en la reseña}. Basta con señalar aquí cómo la política 
durante estas primeras tres décadas de una nueva administración co- 
lonial ilustró fielmente la alineación de fuerzas sociales y económicas 
que le servía como subsn ato: mientras la riqueza del país era usufruc- 
tuada poi una minoi ia de accionistas extranje10s y una pequeña oli- 
garquía criolla, el movimiento obrero y el campesinado eran conver- 
tidos en fichas en el juego político dentro de la colonia, y todo ello 

- III 

la metrópoli. Y el Nacionalismo como movimiento político debe corn- 
prenderse dentro de dicho marco, así como toda la reacción de protesta 
frente al problema social manifestado en Puerto Rico durante las pi i- 
meras ti es décadas de la colonia. 
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No obstante, el Nuevo Trato introdujo en Puerto Rico un nuevo 
tipo de político norteamericano: el liberal. Asimismo, dicho período 
ofreció pábulo para notar la transformación que suben los liberales 
norteamericanos cuando vienen a Puerto Rico. G1 uening y Tugwell son 
sólo ejemplos de la contradicción básica que todo gobierno colonial 
apareja. Como dice el doctor Lewis, se trata siempre de un liberal tra- 
tando de hacer funcionar un sistema anti-liberal". Por algo alguien ha 
dicho que Puerto Rico es la tumba del liberal norteamericano. Porque 
toda la condescendencia, todo el paternalismo, todo el sentido de su- 
pei ioi idad de los portadores del fuego civilizador se convierten en 
iasgos de conducta que le permiten al liberal norteamericano usar dos 
varas para medii ; una para los Estados Unidos y otra para Puerto Rico. 
Hace poco eser ihía alguien en la revista Dissent un artículo titulado 
"The Black Man's Burden: the White Liberal". Ot10 tanto podría de- 
cirse en Puerto Rico aunque en un marco difei ente, Si nuestro fardo 
incluye al doctor Earl Paikei Hanson cuyos libros de tono insoporta- 
blemente adulador ilustran como el "New Dealer" puede ajustarse a 
las situaciones más cambiantes- o a los miembros de la colonia 1101· 

teamericana que nos miran entre impacientes y perplejos, todo ello se 

dentro del mateo de una administración colonial cuyo propósito pri- 
mordial era mantener intacto el control militar, económico y político 
que la metrópoli ejercía sobre la isla. 

El "Nuevo Trato", según demuestra el profesor Lewis, no alteró 
fundamentalmente la situación. Y a en el 1940 éste había dejado de 
existir pata todo propósito práctico y se mantenía como uno de los 
mitos piadosos de los liberales norteamericanos. El mito se desinfla 
cuando el autor apunta con agudeza hacia las verdaderas causas de su 
fracaso en Puerto Rico: "En alguna medida debido a que el Nuevo 
Trato allá no fue un plan coherente para remodelar a la sociedad 
norteamericana de raíz sino más bien una respuesta festinada y empÍ· 
rica a una crisis súbita". En un territorio dependiente no podía ser 
de otra manera que lo que fue en el país de origen. En gran medida 
se debió a que la política de Franklin Hoosevelt, "débil fundamental· 
mente en cuanto a contenido teórico o dilección, no pretendió hacer 
otra cosa que remendar un capitalismo anárquico, siendo así que la 
tenencia privada de los medios de producción permaneció intacta". 
Quizá pueda hablarse entonces de un "nuevo orden", pero tomando 
la expi esión "cum giano salis". Porque nuestro señala el "nuevo or- 
den" no fue nuevo "con referencia a la estructura básica de la pro- 
piedad del sistema económico sino sólo en lo referente al grado de 
supervisión pública de la actividad económica". 
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Como dije antes, el doctor Lewis considera que el punto decisi- 
vo en la transformación de Puerto Rico es el 1945. Hasta ese mo- 
mento, apunta él, encontramos un sistema económico basado en el 
monocultivo, conjuntamente con fincas familiares impi oductivas, los 
grandes latifundios, muy poca actividad industrial, y un agudo des- 
balance en la distribución del ingreso. De ahí en adelante -y entran- 
do ahora en la parte del libio dedicado al p1esente- el desarrollo 
económico ha sido el de "un capitalismo ayudado poi el estado a la 
manera norteamericana". No ha habido, en rigor, revolución alguna 
en Puerto Rico -ni ''pacífica" ni de otra índole- salvo quizás en 
las cuentas galanas de los anunciantes de Madison A venue. Como dice 
nuestro autor, "si ha habido "revolución" lo ha sido sólo en el sentido 
benigno de la diversión gradual de la empresa capitalista mayor del 
sector ag1 ícola al sector indusn ial". Eso es todo. Lo demás es retórica 
hueca. Y aun esa "transformación" se halla sujeta a un serio cuestio- 
namiento. Por ejemplo, el pi ofesoi Lewis apunta hacia la desigualdad 
existente entre los beneficios del progt ama de industi ia lización y las 
diferentes áreas geográficas de la isla ( concentración excesiva de las 
fábricas en el área metropolitana}; el cou espondíente descuido del 
sector agi at io, y la dependencia de nuesti a agi iculttn a del mercado 
norteamericano, Así, en la ausencia de industrias que sirvan al mer- 
cado local, los puertoi riqueños "continúan, como muchos pueblos colo- 
niales, a p1 oducir lo que no consumen y a consumir lo que no produ- 
cen". He ahí al meollo del colonialismo: el carácter de mercado para 
los productos excedentes de la metrópoli (Puerto Rico importa más a 
los Estados Unidos que países tan enormes como Venezuela, Méjico y 
Brasil] y el estrangulamiento de todo intento de diversificar la p10- 
ducción que pueda alterar este balance. Ello lo atestigua el control 
casi absoluto de nuesti a economía: -"región económica" de los Esta- 
dos Unidos como cita el profesor Lewis- por el capital industrial y 
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debe a que el Iihei alismo ha sido, en cuanto ideología, el exponente 
pi incipal de una visión de la realidad política que siempre ha tenido 
dos caras: una que mira hacia lo nacional y otra hacia lo internacional. 
Y esta faz tiene un guiño que es, simultáneamente, señal de huila, 
corrupción y engaño. Porque, cuando de relaciones internacionales se 
trata, el liberal norteamericano no ha tenido empacho en defender la 
política imperialista de su país. No es accidental, por tanto, sino con- 
sustancial con la posttn a ideológica de éste, que aquello que es bueno 
paia los Estados Unidos no pueda sello -cuando se usa la otra vai a 
pa1a mal medir-e- en el caso de Puerto Rico e Iheroamér ica. 
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La naturaleza misma del federalismo n01 teamei icano, de otra 
palle, sitúa a las regiones geográficas dentro de la nación en una 
evidente desventaja frente a los intereses de las regiones más avanzadas 
económicamente. Eso significa que las decisiones fundamentales que 
hahrán de afectar nuestra economía: una alza en los fletes marítimos, 
o el cien e de una fábrica importante, o la aplicación de las leyes 
federales sobre impuestos a los intereses económicos norteamericanos 
en Puerto Rico eluden nuestro control. Y luego, si meditamos sobre el 
control que actualmente ejercen los supuestos intereses "regulados" so- 
bre las llamadas "comisiones 1egidoias independientes", en los Estados 
Unidos y captamos como lo hace el profesor Lewis, la importancia 
nuestra frente a entidades como éstas que afectan vitalmente nuestro 
destino político, no podemos concluir otra cosa sino que el punto de 
agane más sólido del imperialismo norteamei icano en toda América 
Latina se halla en Puerto Rico. 

Quizá una de las cosas que no recalca bastante el autor -cuando 
enu a de lleno en nuestr o p1 oblema como sociedad colonial- es la 
enorme influencia que tiene el establecimiento en nuestra isla de bases 
militares con armamentos termonucleares para la solución definitiva 
de nuestros status político. En esto -como en otras cosas que mencio- 
naré más adelante- me parece que el profesor Lewis peca a veces por 
omisión. Si en algo puede ilustrarse el carácter colonial de una sociedad 
es en esta convet sión involuntaria de su teri itoi io en un centro militar 
de operaciones-e- sobre todo cuando esto apareja en nada menos que 
la supervivencia de una sociedad en su conjunto. Pe10 el autor sólo 
menciona -de pasada- a la pequeña isla de Vieques, la isla que 
ilustra tan cabalmente los fines últimos de toda dominación colonia- 
lista. Y la consolidación creciente de todo este gigantesco "complejo 
militar-industi ial" en Puei to Rico aleja cada vez más, a mi juicio, 
concesión voluntaria de la independencia de Puerto Rico poi parte de 
los Estados Unidos. Un Gibialta1 en la zona del Caribe con Cuba a un 
lado- no va a ser abandonada tan fácilmente como quieren hacernos 
creer algunos liberales noiteameiicanos 

financiero noiteamei icano. Esto ha creado ese problema de la "depen- 
dencia económica" que el profesor Lewis analiza en uno de sus capítu- 
los, y que podi ía resumirse así: los intereses económicos norteameri- 
canos controlen actualmente en Puerto Rico el porcentaje más alto de 
todas las firmas establecidas en el país ( muchas de estas son sucursales 
de las emp1esas matrices que radican en el continente) en la industria, 
el comercio y la agi ioultm a ( entiéndase la industria cañera y los fru- 
tos menores}, así como las fuentes pr incipales de capital financiero. 
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Porque el doctor Lewis considera como única solución a nuestra 
situación política la independencia. Cuando analiza la estructura de 
las clases sociales o la familia, así como cuando dedica un capítulo 
al "debate sobre la Americanización", el autor se muestra preocupado 
poi la disolución de nuestros valores frente a la tremenda penetración 
cultural norteamericana. Y anclándose sin tapujos, dispone del argu- 
mento sobre Puerto Rico como "puente" entre dos culturas con la 
siguiente afirmación: "aquí lo que ha ocui rido ha sido "la imposición 
sin cuartel de las nmrnas norteamericanas sobre una sociedad depen- 
diente e indefensa incapaz de resistir el proceso" Naturalmente que 
nuestra sociedad ha demostrado más "capacidad para resistir el p10- 
ceso" que lo que muchos creen. Pe10, aún así, y ante el embate des- 
piadado de la cultura de masas norteamericanas y de todas las agencias 
que la propagan, ha ido ocun iendo un p1oceso de asimilación de los 
pe01es elementos de aquella que preocupa a toda persona de sensibili- 
dad Me permito citar un pasaje un poco largo del libio del doctor 
Lewis que pone el dedo en la llaga: 

"Desde un principio al niño puertoniqueño se le ha enseñado 
histotia americana antes que historia de Puerto Rico. Sus capacidades 
se han desai rollado dentro de una atmósfera colonial, donde los medios 
han representado al populacho una cultura que no es la de ellos, y a 
la que han aprendido a atribuirle todo lo que dentro de su experiencia 
ha sido digno de encomio. Los mismos símbolos lingüísticos del mérito 
y de la autoridad son de los del poder dominador. Así el estudiante 
puerton iqueño todavía se las auegla, con bastante fi ecuencia, paia 
llamar a su maestro "míster» en vez de maestro o profesor, como si 
el maestro fuese un norteamericano Esto no se aplica solamente al 
pasado pues, como ha señalado René Marqués, el sentimiento ancestral 
de desampar o del individuo puei tor i iqueño todavía le es sicológica- 
mente imbuido a través de métodos modernos de educación que son 
algo más sutiles que los usados anteriormente. En vista de que la caiga 
de resolver los aspectos inconvenientes de las comunicaciones entre los 
gobernados y los gobernantes en situaciones coloniales ha sido siempre 
tarea forzosa de los gobernados, a los pueltoniqueños se les ha obliga- 
do a aprender inglés en vez de los ameiicanos aprender español La 
desvaloi ización de la cultura local ha estimulado un correspondiente 
autodespi ecio en los individuos que la componen. Para algunos, el 
auto-desprecio ha adquüido la forma de una sumisión ciega al estilo 
americano, expresado poi un impulso imperioso hacia la identificación 
o incoi poración con la élite del poder gobe1nante, impulso que con fre- 
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El liberalismo como ideología oficial del "Establishment" educati- 
vo puertoi i iquefio ha conti ibuido no poco a esta enajenación personal 
y colectiva. No me refiero ahora a los "liberales norteameí icanos" cuyo 
patemalismo solapado fustiga con ardor el doctor Lewis. Me refiero al 
libei alismo sustentado por un número considerable de miembros de la 

cuencia es entendido sólo a medias poi sus víctimas; y los sentimientos 
de culpa así engendrados han sido encubiei tos fiecuentemente con el 
curso de identificar a Puerto Rico con la "Civilización Occidental" en 
vez de con los Estados Unidos, de forma tal que términos como "la 
crisis de Occidente", "cultura occidental", "el mundo libre" y así 
sucesivamente juegan el papel terapéutico en la sicología de ese tipo 
de puertouiqueño. Para otros, de otra parte, la respuesta a una situa- 
ción tan intolerable pata espíritus sensitivos y tan poderosamente 
apoyada por todas las instituciones de la sociedad, privadas y públicas, 
políticas y económicas, ha sido el refugiarse en sentimientos de rencor, 
inferioridad y chauvinismo. La vida de un espíritu como el de Pedro 
Albizu Campos es un monumento trágico a esos elementos en la política 
de Puerto Rico". 

Resulta difícil no ver un elemento de deliberación en todo el pro· 
ceso que tan admirablemente resume el autor en este pasaje, elemento 
de deliberación que se ha valido de todos los medios a su alcance: 
económicos, militares, políticos, y culturales para lograr ese triunfo 
definitivo del colonialismo que se conoce con el eufemismo de la 
anexión. So1 prende, no obstante, el enjuiciamiento r elativamente be- 
nigno que el profesor Lewis nos blinda en su referencia a todo nuestro 
sistema educativo, especialmente cuando escribe sobre nuestra Univer- 
sidad. Si tenemos un pobre sentido de nuestra propia historia, más que 
un mundo extt año y exótico, si todo lo proveniente de los Estados Uní- 
dos es, por su propia natui aleza, objeto de ciega adulación, la respon- 
sabilidad debe recaer en los que, a sabiendas de las consecuencias de 
sus actos, han colaborado con la balcanización de nuestra América por 
intereses cuyos fines son inconfesables. El sistema educativo en su 
totalidad -incluyendo desde luego a los que dentro de éste ocupen 
posiciones de mando- deberá sentarse en el banquillo, y "Teacher's 
College" y la Univeisidad de Chicago- el primero con esa vulgariza- 
ción de John Dewey que es el "progressive education" mal entendido, y 
la segunda con su soberbia intelectual frente a todo lo que no puede 
considerai se como parte del humanismo liberal a la usanza de Robert 
Maynard Hutchins deberán rendir cuentas como causas eficientes de 
una confusión intelectual que nos ha situado de espaldas a nuestra 
historia y a nuestra cultura, 
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En el cpítulo dedicado al "problema de status político". Solo 
una verdadera independencia podrá acabar de una vez y para siem- 
pie con la magnífica obsesión de los puertorriqueños con la cuestión 
del status". Y luego, con agudeza, apunta hacia el meollo del p10- 
blema al afirmar que, en el momento actual "Puerto Rico propone y 
el Congi eso nortearnei icano dispone". Puede argüir se que no es úni- 
camente Puerto Rico quien "propone" para que el Congreso "disponga" 
sino que éste es el caso de todos los países de América excepto Cuba. 
Peto esto estaría en consonancia con la afirmación original del profe- 
sor Lewis en el sentido de que los Estados Unidos es una potencia neo- 
colonial en el Caribe y en el resto de [hei oamét ica. Lo cierto es que, 
hasta la Revolución Cubana, los países al Sur del hemisferio propo- 
nían- y los Estados Unidos disponía de acuerdo a sus intereses eco- 
nómicos y militares. Por eso, el caso de Puerto Rico resulta de tanto 
interés, pues indica el verdadero carácter del impei iajismo norteame- 

-VI- 

"intelligentsia" pueitoi riqueña, cuyo pontífices son Dewey y Ortega y 
Gasset. Admiradores en la mayoi ía de los casos de las instituciones 
políticas norteamericanas, defienden el carácter antilibei al del 1égimen 
norteamericano en Puerto Rico sin parar en mientes para reconciliar la 
supuesta tradición libertai ia de los Estados Unidos con el colonialismo 
y el neo-colonialismo de la nación nor teamericana en todo el hemisfe- 
i io, Enemigos a ultranza de toda ideología auténticamente radical, son 
los ideólogos poi excelencia de un sistema basado en la explotación, el 
disci imen y la violación sistemática de la dignidad humana. Y, como 
sus homónimos en el continente, cien a filas como todo buen nortearue- 
i icano frente a los que ponen en peligro el "interés nacional". La au- 
sencia para todos los propósitos prácticos de una intelectualidad radical 
en la tradición Íatinoamei icana o europea es lo que ha contribuido a 
crear en Puerto Rico un grnpo de intelectuales liberales que podiían 
hacerle excelente compañía a los que C. Wright Mills denominó "Los 
intelectuales de la O.T.A.N.". En todo caso, el estudiante puertori ique- 
ño que hace sus estudios post-graduados en una Univeisidad noiteame- 
i icana bebe profundamente de la ideología liheral, peio por lo general 
retoma con la mentalidad específica de ese espécimen dentro de la 
especie "libeial" que es el "liberal norteameiicano". Si algo ha impe- 
dido el auténtico confrontamiento de parte de nuestro elemento pensante 
con el problema de nuestro colonialismo ha sido esta aceptación tácita 
o expresa que todo liberal i inde al sistema capitalista y al país que 
con mayo1 pujanza representa dicho sistema económico. 
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ricano. Porque en el caso de Puerto Rico no hay neo-colonialismo, sino 
colonialismo pmo y simple, siendo así que es el único país hispanoa- 
mer icano que, bien entrado el siglo XX, no ha logrado aún su inde- 
pendencia. 

Esto 'vicia indefectiblemente el carácter de Puerto Rico como "vi- 
ti ina" o como "the best answei to Castro", pues, como indica el doctor 
Lewis, Cuba y no Puerto Rico es hoy poi hoy el modelo par a el des- 
ai rollo de los pueblos de América y La Habana, no San Juan, el centro 
verdadero de una auténtica revolución social en nuestra Améi ica. 
Pe10 al mismo tiempo, la liberación nacional definitiva del continente 
que es el corolario de esa segunda gueira de independencia de Hispa- 
noamérica que pi oféticamente previó Martí no podrá realizarse cabal- 
mente mientras Puerto Rico no haya alcanzado aún la independencia 
elemental que tan tesoneramente defendió el Apóstol. Por eso el doctor 
Lewis va a la raíz del problema: la independencia paia Puerto Rico, 
sin cortapisas y sin rodeos. 

Que esta conclusión no sea del agrado de muchos -tanto en los 
Estados Unidos como en Puerto Rico- no debe de extrañar a nadie. 
Pe10 tampoco nadie podrá negar la sólida documentación que le sirve 
como ti asfondo al libro y los intentos -a mi juicio, a veces exagera- 
dos- que el autor realiza para hacerle justicia a todas las partes en· 
vueltas en nuestro destino. Un libio que se manifiesta en favor de 
nuestra independencia pero que está dedicado a una prominente anexio- 
nista y al Gobernador y artífice del Estado Libre Asociado ilustra lo 
recién dicho aunque aun paia un partidario de la independencia ésta 
debe considerarse como una falla secundai ia, Lo mismo puede decirse 
de vatios aspectos de la realidad puertorriqueña que el profesor Lewis 
trata someramente, algunos porque no tuvo a la mano estudios muy 
recientes que modifican considerablemente su diagnóstico, otros por- 
que se limita a mencionarlos de pasada sin enti ar en ellos con el 
detenimiento que, a mi juicio ameritan. 

Anteriormente me refei ia al establecimiento de las bases militares 
con armamentos atómicos en nuestro suelo como una de las cosas que 
merecían mayor atención de parte del autor, Lo mismo diría del Ser- 
vicio Milita1 Ohligato1 io -el llamado "ti ibuto de sangre" que consti- 
tuye un caso insólito en los anales del colonialismo. Las consecuencias 
de este proceso que se origina en 1917 cuando se pasa una ley federal 
haciendo a los puei tot riqueiios ciudadanos norteamericanos no han 
sido estudiados con el detenimiento que merece, Asimismo el doctor 
Lewis subestima la influencia cada vez mayor que ejercen en nuestro 
país el número ingente de noiteamei icanos que, según el estudio re. 
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El profesor Lewis sustenta hes ci itei ios fundamentales en torno 
al movimiento nacionalista de Puerto Rico: (1) Que era un movi- 
miento dedicado a "un risoi gimiento" neo-Facista de violencia; ( 2) 
Que sus miembros, afectados poi un profundo sentido de "venganza 
racial" estaban movidos básicamente por un "resentimiento" hacia los 
norteamericanos como representantes de la raza blanca (las supuestas 
humillaciones suhidas poi Albizu Campos en Estados Unidos sirven 
como ejemplo de lo citado poi el autor) , ( 3) Que había una tendencia 
a idealizar a España y a imitar g1otescamente el ideal caballeresco 
español. Es posible que haya algo de cier to en todos y cada uno de 
estos puntos, pe1 o lo que resulta cuestionable es que el doctor Lewis 
no los presenta como hipótesis -un estudio serio y objetivo del Nacio- 
nalismo puertoi riqnefio está por hacerse- sino como conclusiones ta 
jantes y categóricas, El lector se sorprende además con las fuentes que 
aparecen como fundamento para dichas aseveraciones. Dynamite on 
our Doorstep de Wensell Brown; Los Denotados, novela de César An- 
dréu Iglesias; un ejemplar del periódico Puei to Rico Libre de Methews, 
Puerto Rican Politics and the New Deal. No creo que el libro de Wen· 
zell Biown constituya una fuente confiable de información sobre el 
nacionalismo -dada su actitud hostil hacia los pueí torr iquefioa+- 
y es menester utilizar una novela como la de Andréu Iglesias más 
como una ilustración de una tesitura frente a la realidad puertorrique- 
ña en un momento dado que como documento central pata una tesis 
sobre el Nacionalismo. Las otras dos fuentes -aunque más confia- 
bles- ciertamente no son de una contundencia suficiente como para 
fundamentar los Hes ci iterios apuntados an iha, No dudamos -cono- 
ciendo como conocemos al doctor Lewis- que estas no hayan sido sus 
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ciente de Vásquez Calzada (Revista de Ciencias Sociales, Diciembre, 
1963), ya sobrepasan en número a la migración de puerton iqueños 
hacia los Estados Unidos. Y la experiencia de la Unión norteamericana 
demuestra que, en todos los teri itoi ios anexados como estados, el ele- 
mento norteameiicano ha sido decisivo en la decisión final del Congreso 
de conceder la estadidad. Lo mismo puede decirse en cuanto a la igual- 
dad de oportunidades en el sistema educativo -mito piadoso que fue 
desh uido despiadadamente p01 el estudio reciente del doctor Luis Nie- 
ves Falcón- que el doctor Lewis sobreestima un poco. 

Sin embargo, es cuando el doctor Lewis se refiere al movimiento 
nacionalista pueltouiqueño que encuentro la falla principal en su libio. 

El tema demanda análisis detenido. 
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únicas fuentes de información, Nos consta su honestidad y su devoción 
poi la verdad. Pe10 no pueden pasarse poi alto estas aseveraciones 
suyas sin un comentario aunque sólo sea preliminar, pues adolecen 
de una falta de comprensión del Nacionalismo puertori iqueño que 
puede conducir a ulteriores malos entendidos. 

Como dije, el estudio objetivo del Nacionalismo -y de su Iídei 
don Pedro Albizu Campos- está aún por hacerse. No obstante, las 
observaciones del doctor Lewis sobre el fenómeno en cuestión me inci- 
tai on a realizar un estudio más intensivo del tema. Las conclusiones 
a que he llegado difieren básicamente de las del profesor Lewis, y me 
aventuro a lanzarlas aquí como hipótesis que sirvan como guías paia 
futui as investigaciones. 

En primer lugar, es menester precisar el término "facista". No 
puede olvidarse que en la década de los treinta el ser Católico ~es~ 
pecialmente durante la Guerra Civil Española- aparejaba muchas 
veces el epíteto de Facista. Pe1 o ello no puede servir como hase única 
para una acusación semejante. En cuanto al uso de la violencia por un 
movimiento, el término "Facista" se justifica sólo cuando ésta se con- 
vierte en un fin en sí, en una instancia superior que se concibe como 
polarizadora de todas las energías de la nación en pie de guerra .. Po1 
lo tanto el Facismo es expansivo y agresivo. En suma impei ialista, Asi- 
mismo forman parte de la ideología Facista el racismo --como en el 
caso de los Nazis- y el in acionalismo, El uso de camisas negras poi 
los Nacionalistas no los convierte "ipso facto" en Facistas o neo-facis- 
las ( aun cuando la "mística" de un movimiento de esta índole, funda- 
mentalmente romántico, puede señalarse como base pai a el elemento 
inacionalista). Ra±ael Etengei en un ai ticulo titulado "Comprensión 
de Albizu Campos" y publicado en Bohemia el 19 <le noviembre de 
1950, decía del movimiento nacionalista que un gran trecho lo sepa- 
i aba del Facismo: "Acaso se le aproxime en la forma; sobre todo en 
la organización de las milicias cívicas, las apodadas "camisas azules", 
y en el logro descarnado de la guena como academia del carácter. Pero 
de ahí no pasa el parecido, si alguno existe" Me parece conecta esta 
observación, La mera parafernalia no convierte a un movimiento polí- 
tico, en "Facista" o "Comunista". Es imperativo ii más allá de lo que 
se decía en la época sobre el movimiento nacionalista paia no caer 
en e1101es básicos de perspectiva histórica. 

Asimismo es fotzoso pedirle a un intelectual como el doctor Lewis 
mayor precisión en el uso de los términos. De olla parte, creo que el 
profesor Lewis no ha comprendido el carácter específicamente latino- 
americano del nacionalismo de Albizu Campos, de ese mismo naciona- 
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lismo que representan en el campo intelectual Rodó, Dado o Vascon- 
celos, y en el campo de la acción aquel contemporáneo de Albizu 
Campos que se llamó Augusto César Sandino. Es este un nacionalista 
que mira con recelo hacia el N01te y ve al Su1 como gua1dián de los 
valores espirituales. Su carácter consei vadoi es consecuencia dilecta 
de su romanticismo y de su repudio del Roosevelt de la famosa Oda 
de Dado, pe10 es el nacionalismo precursor de los movimientos de 
liberación nacional hoy emei gentes en todo el Sur del Hemisferio. San- 
dino y Albizu Campos son precursores de Fidel Castro -aun cuando 
hubiese estado en conflicto con la ideología de éste. Las referencias 
constantes de Albizu Campos a los héroes latinoamericanos y a la ti a- 
dición hispanoamei icana confirman, a mi juicio, esta hipótesis. Su na· 
cionalismo, repito, no es ni mucho menos europeo o eui opeizante, sino 
específicamente hispanoamericano. Siendo Católico, su admiración 
p01 España eta de espeia1se -así como su hostilidad a los Estados 
Unidos. Pe10 de ahí a afirmar como lo hace el autor del libio- que 
había imitación grotesca de lo español es un paso peligroso. Lo mismo 
dii ía de esa "vergüenza racial" que el doctor Lewis cree ver en los 
nacionalistas -peio especialmente en su líder. Aparte de que puede 
utilizarse el consabido "ai gumentum ad hominem" para disponer de 
un movimiento- y así se ha utilizado en Puerto Rico para despachar 
a Albizu y al Nacionalismo como un ejemplo de resentimiento i acia] 
--cieo que un tipo de interpretación psicologista del fenómeno Nacio- 
nalista explica muy poco o nada. 

Para concluir ... las hipótesis que me he aventurado a ofrecer 
en torno al Nacionalismo pueitcu iqueño las he ofrecido como coun a- 
peso a las del profesor Lewis. Considei o que su discusión del movi- 
miento en cuestión es la falla principal de su liL10. Pe10 en compara- 
ción con sus aciertos el tema ocupa un lugar muy pequeño. 

Es menester felicitar al doctor Lewis por su excelente tratado y 
exhortar a su lectura -y a su pronta traducción al catellano. 
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Sume, gido en la noche 
como un témpano. 
Las manos en alto 
y el corazón 
-ma, ineio de espuma- 
tembloroso niño 
mojado de asombro 

ASOMBRO 

A veces dices palabi as 
que no entiendo. 
Voces, signos, 
lett as heridas, cíe, vos 
de pálida luz. Esto es: 
dices lo que no entiendo 
Lo que yo no quieto entender, 
a veces. 

A VECES 

POEMAS DE 
ITALO LOPEZ VALLECILLOS 





El día , oto iuruo al calenda, io 
disuelve sus ja, dines. 
Pasa una mujer, me dice ¡adiós! 
desde su silencio; 
yo la miro 
una 
y 
ott a vez, 
penett o en su alma de pája, os 
violentos; 
ozgo su voz: 
me basta. 

EL DIA ROTO JUNTO 
AL CALENDARió 

Detenida palaln a 
al boi de del silencio. Beso 
que no se da, pan que no se 1 epa, te, 
Primaoei a, verano, 
otoño que no viene. Inoiei no r soledad, 
todo en uno. 

Luz que no cae 
y, sin embargo, advierte 
el claro amo, en que me agito. 

CIFRA 

¿ Adónde la p, egunta 
sin , es puesta? 
¿Adónde el llanto de la lluvia? 
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Cuando no vienes tú. 
se desnudan los á1 boles, 
inventa el día un prete:tto 
y llueve. 
Y queda el c01 azón 
tan solo como el ait e. 

Siempre te espeto, amor, 
mienu as 1 o m pe sus cristal es 
la espe1 anza. 
Ya lo sé. Lo supe siempre. 
Sin embat go, 
no sé p01 qué te quier o 
así, impei sonal, abstracta, 
de nieve, 
de campana, 
de miel o de silencio. 

Hoy tal vez no vengas 

TAN SOLO COMO EL AIRE 

No es todo 
A veces uno necesita salit a la calle. 
mu tu las esquinas, 
adivina, el 1 ostt o de las gentes, 
queda, se 
ahí ptn ado para siemp, e. 
No habla, 
po» a no 1 ompe1 la p1 isa 
ni detener el tiempo. 
Simple, sencillamente 
esta, en la calle, 
y queda, se ahí pa1 ado, 
en una cita intempot al. 
P! etét ita y abstu da. 

NO ES TODO 
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La casa está desiei ta. 
Müo a mi alrededor, 
me asombro y lloro, 

LO QUE FUE Y YA NO ES 

Velero y mas son una misma cosa. 
La espuma acaso sea el sueño 
destrozado 
o la espet anza amanecida. 

No es lo mismo, claro. 
Ni las palabras pueden ocultar 
el viejo signo que las viste 
ni el alma su t, ánsito de fuego 

¡Qué dije, encia, amor, 
entre la espada de los vientos 
y la brisa 
que se enreda en las hojas! 

Tú dirás el mar y el barco a la deriva. 
Yo la espuma blanca, inmaterial, 
el corazón como sandalia pw a 

NO ES LO MISMO, CLARO 

Está aquí tu rosa 
junto a mí. 
Emerges de ella, como de un sueño mio. 
Te levantas, te elevas, 
apenas si recuet do 
el día, la hora en que estoy. 
Luego se desvanece tu presencia. 
Cíe, ro los ojos. Y, al abru los, 
la rosa sigue junto a mí. 

ESTA AQUI TU ROSA 
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El gran miste, io /1 ente 
al tiempo: 
el sístole y el diástole 
golpeando el cot azón. 

Lo que está, en este momento 
aquí, 
presente, 
inmóvil, · 
y lo que fue y ya no es 
y viene inmatet ial 
a la memoria. 

Es la integración plena, 
total y absoluta 
del mundo, su silencio, 
sus estrellas, 
sus rosas nuevas, 
sus cosas muertas, 
lo que oiln a y lo que calla, 
lo que nace 
y lo que va a nacer, 

No es la soledad, 
ni el viento que huye 
por la ventana abiet ta; 
no es el libro cet t ado 
ni la página blanca: 
es el lenguaie exacto, 
del alma con las cosas. 

Busco los o¡os de alguien 
pma uet me, 
Apoyo los bt azos 
en la madei a /1 ia, 
y siento el alma 
pt oxima al silencio, 
vegetal y clat a. 
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A veces pienso en ella, 
diminuta y sencilla; espii itual, 
de lágrima, 
de viento, 
de música y campana. 
Y digo a veces, po, no decii nunca. 

- III - 

Olvido. Luz 
que no alcanzó a da, su noche 
r mi mano bonó 
de golpe en la memo, ia. 
Gozo 
de geranios desnudos, 
inocencia del pe, fume, 
claridad del ojo, 
donde levanta su, voz una muchacha 

- II - 

No es una cm ta antigu a, 
una calle, ni siquiei a una son, isa. 
No es la ciiulad a medianoche 
ni el alma e11 ante 
en busca de pa, qnes y gon iones. 

Qué manera, ¡Dios mío! 
de olvidarme, 
de i, desnudado el corazón 
mienu as la noche 
quiebi a su silencio! 

-I- 

OLVIDO 
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Yo, digo, 
integrado al tiempo 
que pasa y se destruye, 
a la lluvia que rompe 
la tien a y stu ge, después, 
violenta en los ¡mdines. 
Y o amo las , osas 
)' sus claras espinas, 

En plenitud, 
en mineral, en líquida 
[iescui a, 
el alma alegt e 
como esos páiat os 
que inventa la memo, ia 
y la tarde guard a 
en sus naranjas ama, illas 

ELEMENTAL 

Todo está en paz 
en torno mío. 
En los aleros de las casas 
un poco de tiempo 
cuelga stt sombra u ansitot ia 
Bosteza el día 
y en los balcones del ve, ano 
se asoma elemental 
el viento. Nace una [loi , 
cae una estrella 
aZ pozo. Y en el patio 
de las ueranet as y las pascuas, 
sonriente, 
mirándome a luu tadillas, 
sigilosa e ingenua 
aptn eces tú. 

SIGILOSA E INGENUA 
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Luego me doy cuenta que no existes. 
Qlte aquel silencio tu yo 
está ahí cm ca de mis li bi os, 
espiando las.palabt as. 
Tu presencia viene, entonces, 
a los pañuelos que toco, 
a la guita, t a, 
a las paredes, 
al aire, 
al largo c01 redo, 
y sus ge, amos. 
Hasta ct eo que me miras y, como antes, 
1 eco, res la casa y la llenas de tu nombre. 
Cuando alguien llega, te mat chas, 
dejas una palobi a, un adiós 
que no alcanzo a tocar, 
y, sin embargo, yo sé que no existes. 
Aún así, 
a veces temo encontrar te en la calle. 

A veces temo encontrarte en la calle. 
Me quedo en casa. 
Medito sobi e el tiempo. 
el amot , 
los desnudos senos, 
la lluvia 'Y sus violines. 

A VECES TEl\/10 ENCONTRARTE 
EN LA CALLE 

A la palabt a en ge1 men 
todavía. 

al silencio que envuelve 
oh o silencio, 
a las calles desie, tas, 
a las hoias de otoño 
cubiet tas en olvido. 

Poemas de !talo López Vallecillos 



Y estoy así, tan íntimo, tan pleno 
que soy uno más del pueblo, 
de este pueblecillo apa: tado del mundo 
donde todos los días 
el cura 1 epica las campanas, 
el cartero reptu te las cartas atrasadas, 
y los músicos vienen 
a toca,, a /alta de ou a cosa, 
una cancioncilla 
tan íntima y tan plena 
como el agua. 

Toda tiene un au e provinciano. 
Rememoro la infancia, 
la abuela, el 1 ezo . 
Es pleno el angelus del alma. 

Que clara paz intet ior 
y que dulce y g1 ata 
me resulta ahora la sombra 
del ruu anio, 

CANCIONCILLA 

He ido por la calle, solo, 
como siempre. 
Apenas si me dijiste "adiós", 
"Muy buenas tardes", 
"Nos veremos después". Apenas, 
si lo dijiste. Esto lo he pensado 
mientras leía en el ómnibus 
un viejo lil» o, 
y el cielo se cubt ía de celajes. 
¡Qné manet a ésta de estar contigo, 
pensándote! No se acaba 
jamás. 

MIENTRAS LEIA EN EL OMNIBUS 
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Llueve in/ ancia 
en las calles de mi alma. 
Vienen de otro mundo ya perdido 
la escuelita rural, 
la maestra que entregaba su sonrisa 
en las mañanas, 
y los bu, ritos blancos, madrugadores, 
co~ que 1 eia, feliz, 
mi corazón. 
Tiempo que fue. Que se fue 
no sé adónde. Hoy lo recuerdo 
aquí, en la oficina, 
en la solemnidad fantasmagórica del día. 

Luego vine a la ciudad 
y me llené de humo, de miedo, 
de soledad y de silencio. 
Atuis quedaron los montes, 
los ríos, 

EVOCACION 

Son las doce menos diez. 
A fuera et sol llena de blanco 
lag, ieta de las casas. ' 
Angeles del mediodía vienen 
sobre el desnudo· asombro 
del espejo. Tiembla el corazón, 
solo r callado, 
medita una palab1 a, un vocablo 
preciso, 
algo que pueda contenei 
esta cosa que aprieta y golpea, 
que unos llaman alma 
y, otros, 
la dicen de otro modo. 

EL DESNUDO ASOMBRO PEL ESPEJO 
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Eso es todo. 
Un recuerdo de infancia 
en los portales y un mi domingo· 
blanco, almidonado, 
de pie, 
junto a la seuet idad de mi pad» e 
y los hermanos. 

las campanas de las viejas iglesias, 
y los pája,os amigos 
con que solía escapa, me de la casa. 
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Bogotá, Banco de la República Las Quimba- 
yas bajo la dominación española, 1963 

Bonilla Naar, Alfonso Bases para prevenir y 
combatir las infecciones en el medio hospi- 
talar io para géirnenes antibióticos resisten- 
tes Bogotá, 1963 

Cano Fuentes, Reynaldo Teoría del proceso 
Tesis Universidad Nacional Autónoma de 
Nicaragua Facultad de Ciencias Jurldicas 
y Sociales, 1963 

Canuto, V Spacing of nuclear mass sui faces 
and thc superfluid model of miclei Comi 
síón de, Energía Nuclear, México, 1964 

Características de la estructura demográfica 
de los países americanos Organización de 
los Estados Americanos; 1964. 

Carranza Vás1¡uez, Ennio Flores de media no- 
che, poemas Guatemala, Ministerio de Edu- 
cación, 1963. 

Carrero Blanco, Luis El programa naval del 
movimiento Madrid, 1963 

Casanovas, Cirilo La política agraria y ga- 
nadera Madrid, 1963 

Bayle, Constantino Los cabildos seculares en 
la América Española Madrid, Sapienta 
S A de Ediciones, 1952. 

Becker, Beril Grandes inventos de la Huma- 
nidad Arles Gráficas, Bodoni S A , Buenos 
Ahes 

Bibliografía Bibliotecolágica, Unión Paname- 
ricana 

Enero - Junio 1964 

Barrentes Morazán, Arnuljo Los seguros so- 
ciales. Tesis. Universidad Nacional Autóno 
ma de Nicaragua, Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales, 1963 

Barrios Hurtado, César. El hombre ante el 
derecho internacional Buenos Aires, Libre- 
ría "El Ateneo", Editorial Florida 

Batista, Fulgencio Paradojas México, Edicio- 
nes Botas, 1963 

Albornoz, Orlando Valores 'sociales en la edu- 
cación venezolana, Caracas, Universidad 
Central de Venezuela, 1962 

Alexander, Carter Métodos de investigación 
Unión Panamericana, 1962 

Alonso Alonso, Manuel El ejército del aire y 
sus nuevas unidades Madrid, 1963 

Aloareda, Ginés Romancero del Caribe Ma 
drid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, .194 7 

América Latina y la Experiencia Europea. Li 
ga Europea de Cooperación Económica, Bar- 
celona ' 

A ráuz, Próspero El pipil de la 1 egión de los 
Itzalcos · El Salvador, Ministerio de Educa 
ción, 1963 ' · - 

Barrentes López, Ramón E Sarcoma de Ewing 
Tesis Universidad Nacional Autónoma de 
Nicaragua, Facultad de Ciencias Médicas, 
1963 
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El desarrollo económico de Espaiia Madrid, 
Servicio informativo, 1962 

Diagnóstico r macro análisis tulministratiuo 
de! sector público del Istmo Centroameri 
cano San José .Costa Rica, 1964 

Diálogo 'de las sombras y otras páginas de 
Emilio Becher Buenos Aires, Instituto de 
Literatura Argentina, 1938 

Dias Lozano, Argentina - Peregrinaje Guate 
mala Ministerio de Educación, 1955 

Dominguez Camargo, Remando San 11!.Jlacio 
de Loyola ; fundador de la Compafila de 
Jesús. Bogotá, Editorial A B C, 1956 

Echeoetria, Esteban. Dogma socialista Buenos 
Aires. Librería "El Ateneo", Editorial 

El Salvador Instituto Salvado1eño de 'Investi- 
gaciones del Café Informe de labores, 1962 

El Salvador. Ministerio de Economía Tercer 
censo industrial y comercial, 1961 

El Salvador Ministerio de Educación Colec- 
ción biblioteca popular, Nos 31, 36, 39 

El Salvador. Ministerio de Educación Colec- 
ción caballitos de mar, Nos, 1, 11, 16, 17, 
18 

El Salvador Ministerio de' Educación Colee 
ción contemporánea, Nos 2, 4, 14 y 15 

El Salvador Ministerio de Educación Colec- 
ción historia, Nos 5 y 7 

El Salvador Ministerio · de Educación Colee 
ción teatro, Nos .3, 4 y 5 

España en forma Madrid, 1963 

C liarlas sobre el sentido de la historia El Sal 
vadoi, Ministerio de Educación 

C hauarria Flores, Manuel Cuestionario de 
Pedagogía, vol 13, Guatemala, José Pineda 
Ibarra, 1961 

Chile Gontraloría Ceneral de la República 
Sección biblioteca y publicaciones Recopi 
lución de reglamentos, 1961 

Chile Ministerio de Hacienda Manual de la 
oi ganizaeión del gobierno, 1960 

Lhile Ministei io de Relaciones Exteriores 
Memoria, 1989 

Daniels, Marietta Estudios y conocimientos 
en acción Unión Panamericana, 1958 

Delgado, Alejandro A través de mis lentes 
Buenos Aires Librería y Edítorial "El Ate 
nen" 

Cuenca, Humbei to Imagen Iiteraria del pe 
iiodismo México, Editora Cultural Vene- 
zolana, 1962 

Corporación Financiera Internacional Socie 
dudes privadas de financiamiento del ilesa- 
rrollo, 1964 

Corporación Venezolana de Fomento Caracas 
Memoria, 1963 

Corporación Venezolana de Fomento Report, 
1963, Cat acas 

Costa Rica Código de trabajo. San José, Im 
prenta Nacional, 1953. 

Costa Rica 'Código electoral; decreto legisla 
tivo N9 500 de 18 de enero de 1946 y sus 
reformas San José, Imprenta Nacional, 
1947 

Castañeda, H éctor N eri La dialéctica de la 
conciencia de sí mismo Universidad de 
Guatemala, 1946 

Caoanillas, Rafael El ejército de tierra y sus 
nuevas unidades Madrid, 1963 

A C Inssijication. o] the large Larpenter Bees 
University of California Pres, pies vol 29 

Cedazzi, Agustín Obras escogidas Caracas, 
1960 

Colección de documentos in¿diios para la his- 
toria de Chile 'l.~ serie, vol 5 1599 1602 
Fondo histórico y bibliográfico J T Me 
dina, Santiago de Chile, 1961 

Comisión Interamericana de Energía Nuclear 
Informe final Valparaíso, Chile, 1964 

Confederación Mundial de Organizaciones de 
Profesionales de la Enseñanza Informe 
anual Washington, 1963 

Conferencia lnteramericana de Ministros de 
Trabajo sobre la Alianza para el Progreso 
Washington , 

Congreso de investigaciones Hispánicas. Mesa 
redonda sobre problemática del cambio so- 
cial de Iheroamérica Madrid, 1963 

Conklin, Harold C El estudio del cultivo de 
la rosa Unión Panamericana, 1963 

Consejo Interamericano Cultural, Reunión ex- 
traordinaria al nivel ministerial, 4 al 10 de 
agos_lo Acta final, 1963 

Convención de la Asociación de Geógrafos J 
Profesores. d~ Geografía de Chile, II 

Corporación de Fomento de la Producción El 
Plan de electrificación y la Endesa Chile, 
1948 
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de libros para la enseñanza del español 
Madrid, 1963 

Instituto Panamericano de Geosrajia de His- 
toria Informe anual 

[aramillo Pérez, Luis. Panorama normativo 
ecuatoriano en materia de trabajo Univer- 
sidad del Ecuador, 1963 

José Matías Delgado, padre de la patria El 
Salvador, Ministerio de Educación, 1963 

Keio Unioersity: ··General iriformation Mita, 
TokyocJapan - 

Lavadro Otermin, .Erancisco Desarrollo eco- 
nómico y seguridad social Madrid, 1963 

Lacalle, Carlos Noticia sobre Alvar Núñcz 
Cabeza de Vaca; hazañas americanas de un 
caballo andaluz, Madrid, Instituto de Cul- 
tura Hispánica, 1961 

Latuler, Tomás La sátira política, 1962 

Lahn, C. Curso de filosofía. Buenos Aires 
Angel Estrado y Cía' Tomos I y II 

Laparra, Raúl Niebla, poemas 'Ministerio de 
Educación, Guatemala, 1963 

Laparra, 'Raúl Solo de viaje o torbellino, 
poemas •Guatemala, Ministerio de Educa- 
ción, 1963. 

Lara Tamayo, Manuel La investigación cien- 
tífica, Madrid, 1963 

Larde; Jorge Obras completas El Salvador, 
· Ministerio de Educación, 1963 

Leal, Alicia Serú Videla de Manual de no- 
ciones· de filosofía, Buenos Aires, Angel Es- 
trada y Cía, s:A. 

Liberales r conservadores Caracas, Presiden 
cía de la República, '1961 

El libro en América, estudios bibliotecarios 
N'" 2 Unión 'Panamericana - 

Lyon, Quinte M Ensayo sobre filosofía social 
Panamá, 1960 

Lobato, Carlos. "Trinchera". El Salvador, Mi 
nisterio de Educación, 1963 

Leomis, Stanley, París en el terror J une 1793- 
july 1794 J. B Lippincurt, Company Phila- 
delphia an New York 

López Bruzual; Mercedes Generalida'des acer 
ca' de la delincuencia de los menores Cara 
cas, Editorial Universitaria, 1948 

Lépez. Méndez, Luis Las partidas políticas 
Caracas, 1962. 
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Indice Nacional de precios por mayor Ecua 
dor, vol 13, Nos 4 6, 1963 

1 

Instituto de Cultura Hispánica Centenat ío del 
nacimiento de José Rizal Madrid 

Instituto de Cultura Hispánica Exposición 

Florida Uníversity of Florida Contributions 
of the Florida State Museum, N9 10 

Fraga lribarme, Ma~uel El orden político de 
los principios del movimiento nacional Ma- 
drid, 1963 

Gallico, Paul Loves, let met not Hunger, New 
York, Dunbleday & Company, Inc , Gard_en 
City, 1963 

Godden, Pumer The Battle of the villa Fío- 
rita New York The Viking Press, 1964. 

González, ! uan Vicente Oligarcas y liberales. 
Caracas, 1962 

Gorton Litulsley; E The Cerambycidae of 
north América. Los Angeles, 1964. 

Guillén, Nicolás Notas para un estudio bio- 
gráfico, vol 1 Universidad Central de las 
Villas, Habana, 1962. 

Harris, Waler D. La vivienda en el Perú Uní- 
versidad Panameiicane, 1963 

H erren, Ricardo A Azul celeste y blanco; 
Génesis de la bandera Argentina Madrid, 
Ediciones Cultura Hispánica, 1953 

Herold, J Christopher The age of Napoleón 
N ew York Publíshed bi American Heritage, 
Publishing 'Co , 1963 · - 

El hombre y la tierra El Salvador, Ministerio 
de Educación, 1963 

Indice de precios al con-sumido, obrero para 
'San Salvador, Mejicanos r Villa Delgado 
San Salvador, Ministerio de Economía, 1963 . . 

Estudio economico de América Latina Unión 
Panamericana, 1962 

F eijóo, Samuel Segunda alcancía del arte- 
sano Universidad Central de las Villas, 
Habana, 1962 

Fernández de la M01a, Gonzalo La política 
exterior de España Madrid, 1963 

Fernández Guardia, Ricardo, Cartas de Juan 
Vásquez de Coronado. Academia de Geogra 
fía de Historia San José Costa Rica 

Ferrater Mora, José Variaciones sobre el es- 
píritu Buenos Aires, Editorial Sudameri- 
cana 

Publicaciones Recibidas 



República Argentina Universidad Nacional de 
Cuyo Biblioteca Cenu al Tentativa de bi- 
hliograffo raaonada de la Rusia contcmpo 
t ánea, NQ 1 

República Argentina Universidad Nacional de 
'I'ucumán Estudios sobre la deserción estu- 
diantil 

República Dominicana Dirección General de 

Relación de los tratados y com;enciones inter· 
ame, icanos Unión - Panamericana, NQ 5 

República Argentina Uníveisidad Nacional de 
Cuyo Biblioteca Central, catálogo de pu· 
blicacíones 

Panorama de literatura saluadoreña El Saha 
dor, Ministerio de Educación, 1963 

Pardo, Isaac J José Antonio Martín y su 
canto fúnebre Caracas, 1937 

Parodi Bustos, Adolfo Los mastodontes sud 
americanos y su clasificación. Universidad 
Nacional de Tucumán, Argentina, 1962 

Peñalosa, Fernando Libins; manual pata hí 
blioteca, 1961. 

Picón Salas, Mariano Pequeño tratado de la 
tmducción Universidad de Venezuela, 1962 

Planes ) programas de las escuelas normales 
Latinoamericanas Unión Panarnerlcana, 1963 

Portes Gil, Emilio Autobiografía de la i evo 
lución mexicana Méxir.o, Instituto Mexica-nn 
de Cultura, 1964 

Prieto, Luis B Las inmunidades par lamenta 
rías Venezuela, Dilección Nacional de In 
formación 

La profesión magisterial > el problema de la 
vivienda Confederación Mundial de Orga- 
nizaciones de Profesionales de la Enseñanza 
Washington, D C 

Programa de cooperación técnica de la orga 
nizacioti de los Estados Americanos Unión 
Panamericana 

sorne application N'> 16_2 México, Comisión 
Nacional de Energja Nuclear, 1964 

El nuevo estado español, (1936196'1) Madrid, 
Instituto Político, 1963 

Oficina Sanitaria Panamericana Catálogo de 
Publicaciones, 1964 ' 

Oviedo de Ta Vega, Adela Rosa Breve estudio 
sobre la tyto alba tuidaria, Universidad Na 
oinna] de Tucmnán, República Aro-entina 
~@ B I 

M endosa, J J Incidente ocurrido entre el 
gobierno de Venezuela y los de Francia y 
Gran Bretaña en 1908 Caracas, 1938 

Menéndez Pidal, Ramón Los Reyes Catéllcoe 
y otros estudios Buenos Aires 

México, Universidad Iberoamericana Católogo 
general, 1964 

México Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público Memoi ia, I, 2, 3 

Mier, Waldo de. España cambia de piel Ma- 
di id, Ediciones Cultura Hispánica, 1964 

llfil millones para la salud de millones Ale- 
mania, 1963 

Malina, Juan Ramón Tierras, mares y cielos, 
poesías Guatemala, Ministerio de Educa- 
ción, 1947 

Moshinsky, Marcos Bases of the irreducible 
representantes of the unítary groups arsd 

Mara Gavidia, José Panorama filosófico de 
fa Universidad de San Carlos Universidad 
de San C.a1 los, Guatemala, 1948 

Ma1lowsky, Berenice D Antología del cuento 
americano; guía bibliográfica, división de 
filosofía, letras y ciencias Unión Panarne 
i icana, 1950. 

Metuloza, Angélica Panorama de las ideas 
contempo2áneas en los Estados Unidos, Mé- 
xico, Fondo de Cultura Económica 

Mendoza, Cristóbal L Guena a muerte Cara· 
cas Academia Venezolana correspondiente 
a la Española, 1951 

Mendoza Cristóbal L La guerra de Isabel la 
( atélica Caracas, Tipografía Americana, 
194,9 

Mncagno, Euso Osear Laboratorios universí- 
tarios de mecánica de fluidos y de hidráu 
lica Universidad Nacional de Tucumán, 
Facultad de Ciencias Exactas y Tecnología 
Tucumán, Argentina 

Madrid Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, memoria 1963 

Martínez, Isidoro Martín El desarrollo de 1a 
iglesia española y sus relaciones con el Es- 
tado Madrid, 1963 

M artinez, Daniel El espíritu y la ciencia 
Universidad de Chile, Santiago, 1963 

Mata Gacidia; José La influencia de España 
en la formación de la nacionalidad centro 
americana Guatemala, Unión Tipográfica, 
1963 
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Sauz y Diaz, José Irala, fundador del Para- 
guay Madrid, 1963: 

Secondary Phloea in the Pinaceal Universi 
dad of California 

Schussler, Raymond Camino de las estrellas; 
historia de · los . c6hetes ·.in ter planetarios Ar 
tes Gráficas, Bodoni S. A. I C., .Buenos 
Aires . 

Sierra, German Relación España-Europa, N9 
442 Madrid, 1963 

Smitli, Gene When the cheering stoppel New 
York,' William Marraiv e Co., 1964 

Sociedad Bolivariana de Venezuela, escritos 
del libertador. Caracas, 1964 

Suanzés, Juan Antonio El Instituto Nacional 
de Industria Madrid, 1963 

Suárez, ClemenÚna Ciecicndo con la hierba 
El Salvador, Ministerio de Educación, 1963 

Alfonso Morales Tentativa canción a Sonso- 
nate y otros poemas· El Salvador, Míniste 
rlo de' Educación, 1963 

Teráti González, Augusto Algunas pruebas clí 
nicas usadas en Odontología Tesis, Univer 
sídad Nacional Autónoma· de Nicaragua, Fa 
cultad de Odontología, 1963 

Tió, A urelio Nuevas fuentes para la historia 
de Puerto Rico, Univer sidad Interamei icana 
de Puerto Rico 

Tomé, Eustaquio Código del niño Buenos 
Aires, Tipografía Editora, Argentina, 1948 

Torrente Ballestei Gonzalo La Iiteratura espa- 
ñola Madrid, 1963 

Trecker, Audrey E Manual de proyector 'de 
ser vicios de comunidad, Buenos Aires 

Treinta míos 'de labor del poeta colombiano 
Germán Pardo García· 1930 a 1960 

Truiillo (Perú) Universidad Nacional Me- 
moria, 1963 

Unión Panamericana. Bibliografía sobre bi- 
bliotecas nacionales de _ los países latino- 
americanos y sus publicaciones, 1960 

Unión Panamericana Bibliotecas públicas y 
escolares en América Latina 

Unión Panamericana Guía de bibliotecas <le 
la América Latina, 1963 

Unión .Ranamericana. Informe ido la Comisión 
d~ asuntos culturales y· d~ información pú- 
blica , sobre la creación del departamento 
de asuntos educativos 
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Sacasa' Alvarado, Ioii o La nacionalidad desde 
el punto de vista del derecho intei nacional 
privado y del público, Tesis, Hniversidad 
Nacional Autónoma de Nicaragua León, 
Nicaragua, 1963 

Sadir, Ricardo Obtención de amylasa fúngica 
en escala industrial U niversidad Nacional 
de Tucumán, Facultad de Ciencias Exactas 
y Tecnología, República A,gentina. 

',adir, Ricardo. Obtención del alcohol de sargo 
saci ificado con amylasa Universidad N acio 
nal de Tucumán Facultad de Ciencias Exac- 
tas y Tecnología, 'I'ucumán, Argentina 

Salarrué La Espada y otras narraciones El 
Salvador, Ministerio de Educación, 1963 

San José Universidad de Costa Rica Estu- 
diantes y horas de estudio 

Sauz, Carlos Biblioteca americana Detuítifi- 
na ; comentario crítico e índice general ero 
nológico de los seis volúmenes que com- 
ponen la obra Madrid 

Sauz, Carlos La carta de Colón anunciando 
el descubrimiento rlel nuevo mundo, 15 de 
febrero-14 de marzo, 1943 Madrid, Grá- 
ficas Lagues S L, 1961 

Sauz, Carlos Mundo, otro mundo, nuevo mun- 
do y plus 'ultra· Madrid, 1960 

Reyes Heroles, Jesús La carta de La Habana 
México, Edición y Distribución lb~ro-Ainc- 
i lcana de Publicaciones, S A , 1948 

Rockejeller Foundation annual Report, 1962 

Rockeieller Foundation President's Review, 
1963 

Ruiz del Castillo, Carlos La vida local, Ma- 
drid, 1963 

Reunién extraordinaria del Consejo Interame- 
ri cano Cultural al nirel ministerial Unión 
Panameücana, 1963 

Reunión lnteramericana de Ministros de Edu: 
cación, 3~ acta final 4 al 10 de agosto 1963, 
Unión Panamericana 

Estadística y Censos Primer Censo Nacio- 
na! de Comercio, 1955 

La República Federal de Centro América a la 
luz del derecho internacional público El 
Salvador, Ministerio de Educación, 1963 

Reunión de Consulta de Ministros de Rela- 
ciones Exteriores, ¡l"'. Unión Panamericana, 
actas 

Publicaciones Recibidas 



Administration and Perspectiues Vol 1 N9 6 
Agricultura en El Salvador Vol 4 Nos 4 6 

Agricultura al Día P~erto Rico Vol 10, N9 
12 

Asoci¡ir;ión · Médica de Puerto Rico Boletín 
Vol. 55 N9 9. 

Arbor 'Vol. 56 N9 21 

Armas y Letras Vol 6 Nos. •2 3. 
Argentina Diario de Sesiones de la Cámara de 

Diputados Nov.Dic, 1963 

Argentina Universidad .Nácionai del Litoral 
Boletín Informativo N9 27 

Arquivos de Higiéne e Saude Publica Vol 28 
N9 97 . 

Bibliographical List of Japanese Learued 
Journales Natural and Applied. Science N9 
2 1962 

Bibliotecas Cuyanas del Siglo XVIII, N9 2 

Biological Anataxofl_omic Studies oti Eortri- 
cine Moths, Vol' 32, 1964 

/Jib{iography of the Clasical Economics Vol 
3-~. January, l964. 

Bogotá Banco de la República Boletín. Vol 
6, NQ 11 

Bogotá Biblioteca Luis 'Angel' A.rango Bote 
tín VoL 6; N9 12 

Bogotá Centro Interamericano de Vivienda y 
Planeamiento, Biblioteca Lista de -Nueuas 
Adquisiciones Oct. Nov 1963 

América en Cifras N9 8; 

América Latina Vol. 6 N9 4 

The American Iournal o/ Medicine Vol 3 
N9 6 

Américas Vol 15 N9 12; Vol 16 Nos 1-7 
Anuario' Colombiano d~ Historia Social Vol 

l N(,. 
Anuario de Publicaciones Periódicas Chilenas. 

1960 61 

Academia Colombiana de Ciencias Exactas 
Rev ,VoL 12 N9 45, Bogotá, 1963 

Acción Liberal Vol 4, Nqs 33 y 34. 
A eta Biológica V enezuélica, 1963: 

Actividades Estadísticas de las Naciones Ame- 
ricanas. N9 9 Unión Panamericana 

REVISTAS 

Vida de Ana Guerra de Jes1ís El -Salvador, 
Ministerio de Educación, 1963 

Vera, Luis Técnicas de inventario de la tie- 
rra agrícola, Unión: Panamericana, 1964. 

Velásquez, Rolando. Entre la selva de Neón 
El Salvador, Ministerio de Educación, 1963 

Valenzuela, Átala Latitudes del alma, poemas, 
Guatemala, 1963. .. · 

Valle Pereira, Ricardo Necesidad sustancial 
. de reformas. a . la. ley de farmacias y abas- 
teis Tesis Universidad Nacio'nal Autónoma 
de Nicaragua. Facultad de Ciencias Químí 
cas; 1963. 

Unión Panamericana Reforma tributaria para 
Améri~a Latina, 1964 · 

Unión Panamericana Los seminarios sobre 
adquisición de materiales latinoamericanos 
de bibliotecas. · 

Unión Panamericana. La clasificación de la 
Biblioteca del Congreso · 

Unión Panamericana La, organización de los 
Estados Unidos y las Naciones Unidas, 1963 

Unión Panamericana Informe de la Comisión 
de Programa y Presupuesto sobre la difícil 
situación financiera de la Unión Panarne 
rica na 

Unión Panamericana. Informe de la Comisión 
· de Programas· y presupuesto relativo a los 

efectos de la nueva ley de impuesto sobre 
la 1 enta del país sede, en la compensación 
del personal de fa Unión Panamericana. 

Unión Panamericana Informe de la Comisión 
de Programa y Presupuesto sobre acnvi- 
dades de la Unión Panamericana en la Fe- 
ria Mundial de New York 

U11ión Panamericana; Informe de la Comisión 
de Organismos interamericanos sobre la 
creación de una comisión especial de tele- 
comunicaciones 

Unión Panamericana Informe de' la Comisión 
de Conferencias' · ínteratuerlóánas sobre la 
recomendación heéhá al Consejo de la Or- 
ganización por la resolución 73 de la quin 
ta conferencia interarnericana de agricul- 
tura 

Ilniot: Panamericana Informe de la comisron 
de asuntos jurídico políticos relacionado con 
el establecimiento o supresión de oficinas 
técnicas y administrativas en la Unión Pan- 
americana 
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Chile Minísterlo de Relaciones Exteriores 
Memoria Vol 1, 1958 

Chile Museó Nacional de Historia Natural 
Noticiario Mensual Vol 5, ,6, 7, Nos, 54 80 

Chile Superintendencia de Aduanas de Chile 
Vol1 57, Nos 785 a 796 

El Demodulador Vol 8, Nos 90 91, 1963; 
Vol 9 Nos 96, 1964; 

Desarrollo Econóinico. Vol 1, N9 1, Mayo· 
Junio 1964 

Documentos Oficiales de la Organizacién. de 
los Estados Americanos. Vol 3. 

ECA Instituto Superior de Ciencias Adminis- 
trativas Universidad Nacional de la Plata 
Vol 6, Nos 12-13. 

El Sol. Vol. 8, NQ 11 

El Salvador Banco Central de Reserva Revis- 
ta Nov. 1963-Abril 1964 

El Salvador Instituto Saluadoreiio de lnuesti 

Chile Contratoria General de la República 
Vol 49 Recopilación de Leyes 1961 

Chile Dirección de Impuestos Internos Bale 
tin. Nos 89-111 

Correo de fopón, España e Iberoamérica N9 
23 

Crónica de la UNESCO Vol 9, Nos 4 6, 1963 

Cuadernos Bibllotecológicos. Unión Panameri- 
cana Washington 6, D C N9 _ 17 

Cuadernos Hispanoaip.ericanos Nos 166-170 

Cultura Unioersitaria Nos 83 84. 

Chile Archivo y Museo Anuario de Publica- 
ciones Periódicas 1960 1961. 

( hile. Banco Central, Memoria Anual Nos 
35 y 36, 1960 y 1961 

Chile Banco Central Lista de Mercaderías 
de Importación Permitida. Nov 1961 

Chile Boletín Oficial Vol 34 Julio a Die 
de 1962, N9 1803 a 1854; Vol 35, Nos 
1855 69 

Consejo Superior Universitario Centroameri- 
cano Boletín de la Secretaría Permanente. 
N9 9 

Confederación Médica Panamericana Revista 
Vol 10, N9 4, 1963 . 

Comparatine Behauior of Bees and Onagraceae 
Vol 33'NQ 1 
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Comisión Internacional de Juristas Boletín 
Nos 10, 11, 12, 

Comisión Nacional de Energía Nuclear. Nos 
123 133 

Carreras Universitarias, Vol 3 
The Centennial Review Vol 7 NQ 2 Spríng 

1964 

Centro de Cooperación Científica de la UNES· 

CO para América Latina Boletín Nos 39-40 

Ciencia Interamericana Vol 4 Nos 4 5; Vol 
5 Nos. 1-2 

Cic Organo del Colegio de Ingenieros de 
México N9 118 

( ioismo Ma~izales, Caldas, Colombia. Nos 42, 
91-100 . 

Boletín Interamericano de Música N9 38 

Boletín Jurídico-Bibliográfico Vol; 3. Nº 4 

Boletín Oficial de Carabineros de Chile Vol 
34, Nos 1778 1802; Vol 35, Nos 1803 
1861 

Business Tapies Vol 11, N9 4 

Caminos y Construcción Pesada Vol 23, Nos 
1-~. 1964t 

Caperucita Revista del Gimnasio Femenino. 
Bogotá Vol 11, N9 19 

Carta Económica Mensual First National City 
Bank Abril 1964. 

Carta Quincenal de la CVF. Corporación Ve 
nezolana de Fomento Nos 15-19 

The Carrell Vol 4 N9 2 

Bogotá Centro Interamericano de Vivienda 'Y 
· Planeamiento Suplemento Iníormatívo Gin 
va Die 1963 

Bogotá Universidad de Colombia Revista. Vol 
5, N9 1, 1964 

Bogotá Unioetsidad Externado de Colombia 
Facultad, de Dereoho, Rev. Vol 2 Nos 1, 3; 
Vol 3 Nos 2, 3; Vól 4 Nos 1-3 

Boletín Cultural y Bibliográfico Vol 6, Nos 
67 

Boletín de Adquisiciones de la Biblioteca de 
la 'Escuela lnteramericana de Bibliotecolo- 
gía Nos 7-8 

Boletín de Artes Visuales N9 8 

Boletín de la UNESCO para las Bibliotecas 
Vol 17 N9 6; Vol 18 N9 2 

Publicaciones Recibidas 



México Secretaría de Hacienda y Crédito Pú- 
blico Boletín Oficial. 1963, 1964 

Miami University Bulletin Vol 38, N9 3 

Michigan Laui Review Vol 62, Nos, 2 7 

Michigan Quarterly Review 1963 

Montevideo Centro de Cooperación Científica 
Boletín 1963 

Nicaragua Médica Vol 19 N9 4 

Noticias de la OIT Nueva Serie. NV 8 

Noticiero Bibliotecario Interamericano. Nos 
33 34, Julio Diciembre 1963 

León Universidad Nacional Biblioteca Cen- 
tral Boletín Nos 2 6, 1964 

Libros y Revistas de Italia, Vol 6, Nos. 7 12 

Lima Museo Nacional. Revista N9 31 

List o/ Books Accesioned Pan American 
Union Enero 1964 

Maracaibo. Universidad del Zulia Facultad de 
Derecho Revista Año 3 NQ 8 

Marcha; Montevideo Vot 25 N9 1177. 

Medellin Universidad de Antioquia Facultad 
de Ciencias Económicas Boletín Bibliográ 
[ico NQ 8 

México Dirección General de Enseñanza Su- 
perior Boletín Vol 5 NQ 29 Agosto-Sep- 
tiembre 1963 

México Drgano del lnstiuuo Federal de Ca- 
pacitación del Magisterio Boletín [FCM 
Vol 5, Nº 11-12 

México. Secretaría de Educación Pública Bo 
letin Vol 5, N9 29 Septiembre 1962 Agosto 
1963 

Korea Joumal Vol 3 Number 11, 1963 

Jornada Organo Oficial de la Confederación 
de Trabajadores de Venezuela. Vol 1(), NQ 
42 

In] ormaciones sobre Documentación Científi- 
ca Vol 11, NQ 4 Enero Marzo 1964 

El Ingeniero y la Industria Febrero 1963 

Instituto Panamericano de Geografía e Histo 
ria Boletín Nos 77 78, Enero-Abril 1964 

Investigación Económica Vol 23 196;1 

[apanese Iournal of Medical Science & Bio 
tos» Vol 16, NO 6 

Guatemala Dirección General de Sanidad Pú- 
blica Boletín Sanitario Vol 38, Nº 57 Ju- 
nio Diciembre 1963 

Gllatemala Universidad de San Carlos Mo- 
nografía, Bibliografía de Libros, Folletos, 
Separatas r Artículos en Reoistas. 1960. 

Gllatemala Universidad deSan Carlos Temas 
de Filosofía Moderna 1949. 

Habana Biblioteca Nacional Revista Vol 3, 
N9 3; Vol 4, Nº 2, 1953 

Historia y Universalidad Vol 12, N 45 

Holanda La Revista de la AMJ. Vol 7 N9 4 

Ideas Colombia. Nos 1-2 
Ideas r Valores Vol 2 Nos 3 4; Vol. 3, Nos 

910, 1112 

INCAP Informa Vol 2 Nº 4 

Industria México Vol 14 Nº 166 

Folklore Américas Vol 23, Nos 12 

Foro Universitario, Vol 11, NO 3 Universidad 
Nacional de Nariiio Colombia 

Francia Ministerio de Asuntos Exteriores 
Boletín de Noticias Breves Nº 790 

Gaceta de La Universidad Vol 10, Nos 40 
41 ; Vol 11, . N"' 24 

Gaceta Universitaria., Nº 39 

Gaceta Médica de México Vol 43, Nº 8 

German Foreign. Policy Nº 1 y 4 

The German Economic Reoieio, Vol 1, Nº 
3; Vol 2, Nº 1 

Grecia NO 53 

El Salvador Ministerio de Economía Boletiti 
Estadístico NO 59 

El Salvador Ministerio de Obras Públicas Bo- 
letín Meteorológico Vol 7, Nº 4 5 

Estadística Vol 18, Nº 69; Vol 20 Nos 76- 
77; Vol 21, Nos 79 80 

El Estudiante Vol 7, Nº 10, 1963. 

España en La Prensa Nº 1, 1963 

El Español 11 y 18 de Enero de 1964 

Estudios Colombia Vol 1 N9 1 

gacíones del Ca/ é Boletín Informativo NO 
54 
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Reolsta: de: la· Facultad: de Ciencias. Naturales 
de Salta Uiiiversidad Nacional de Tucumán, 
Rep Argentina VoL ,1. NQ 3· 

Revista del, Banco Nacional de <!:uba Vol. 
1, Nos. 6-12, 1955, 

Revista de Ciencias Vol 57. N9 491-94 
Reoist« (te Educación. Octubre-Dicíembre 

1963 Rep, Dominicana .. 

Revista de Hacienda Vol. 26 N9 43. T962 
Ji_evtstr;z, •¡Je las Naciones Unidas. Vol: 18, N9 

340 

Revista Hispanoamericana. 1843 1935. 

Revisia Interamericana de BibCiograflá: Vol 
14, NQ 2., Abril-Junio; ,}963 

Revista [nteramericatui de Ciencias Sociales 
Vol 3, NQ 1; Vol 10 Mayo de 1964 

Revista Médica del Hospital General Vol 26, 
N9 10 México 

Revista Mexicana de Sociología Vol. 19 Nos 
1, 2, 3 

Revista Rotaria Vol 62 N9 4. 
Revista Siemens Vol 32 Abril 1964 

Revista Técnica Sulzer Vol 18. N9 1 

Revista Universitaria Yol 50 N9 120 ler 
Semestre 1961 

Revue Algerienne des Sciences [uridiques 
Politiques et Economiques NQ 1 

Reuue Eeonomique Vol. 13 NQ 6 Nov 1962; 
Vol 18 N9 2. Abril 1964 

Salud Mundial. Noviembre-Diciembre, 1963; 
Abril, 1964 

Salud Pública de México Vol 5 N9 6 
Santiago de Chile Banco Central Boletín 

Mensual N9 400 406 

Scientia Vol 29 NQ 120 

Seguridad Social Vol 12. Nos 20-23. 

Sociedad Peruana de Derecho Internacional 
Revista. Vol. 22 

S . l , Vol 16 NQ 3-4 1955; Vol 17, OCIO ogui, ' 
N9 3 4, 1955. 

Steel Vol 28. NQ 10 

Studies o/ Fosiliferoces Amber Anthropds of 
Chiapas. México Vol. 31, N9 l. 

Zuiza Técnica. N9 3. 
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Revista Analítica de Educación Vol 15 N9 3 

Revista Báltica N9 11 

Revista Brasileira de Estadística Vol 24 Nos 
93 94 

Revista Cubana Vol 22, 1947; Vol 24, 1949 
Revista de Biología Tropical Vol. 11 Fase 

1, 1963 

Revista de Cultura. Nos 21-29. El Salvador 
Revista de Derecho y CC. SS Vol 10 Nos 

39 y 40 1963 

Rep. Dominicana Dirección General de Esta· 
dística y Censos Sacrificio de Ganado Vol. 
25. 

Rep Dominicana Dirección General de Esta 
dística y Censos Registros Públicos 1961 
Vol 26 

Rep Dominicana Dirección General de Esta- 
dística y Censos Estadística Demográfica 
1960 Vol 18 

Rep Dominicana. Confederación Patronal Bo 
letln Vol 9 Noviembre 

Rep Dominicana Dirección General de Esta· 
dística y Censos Accidentes de Trabajo 
1961 Vol 18 

Panoramas Vol 11 N9 9 

Panoramas de la Educación Vol 6. N9 1 1964 

Papeles Vol i, N9 9, 

Pasto Universidad de Nariño Biblioteca Ge- 
neral · Boletín Informativo -v Bibliográfico. 
Nos 18-19 

Pekín Informa Vol ll, N9 28, Julio 1964 

Public Administratian Practices and Perspec- 
tiues Vol 1, N9 6 

Publications de L'lnstituto de Statistlque de 
L'Universite de Paris Vol 12 Fase 2. 

The Quill Vol 52 N9 3 

A Reclusijication o/ the Sphecinae Ilniuersi- 
ty o/ California Vol 30 N9 2 

Reparto en Medical Research. Problems o/ the 
lapan Antituberculosis ASS Vol. 11, Octu- 
bre de 1963 

Nueva Crónica. NQ 1 Lima, 1963: 

Oficina Sanitaria Panamericana. Boletín. Vol 
42, N9 6; Vol 56, Nos l-4i 

La Palabra y El Hombre. Universidad Vera- 
crusana : Mexico · N9 27,' 

Publieaoione« Recibidas 



University College Quarterly Vol. 9, Nos 3-4, 
1964 

Unioersisr of Wichita. University Studies Nº 
57. Kansas, 1963 

Volparaiso Universidad Técnica Federico San· 
ta María Boletín lnf ormativo NQ 24 28 

Venezuela. Ministerio de Fomento Vol 8 N9 
30°92 

Ventana. Vol 4 NQ 19. Octubre-Diciembre 
1963 

Vida Universitaria Vol 13 N9 661 Universi- 
dad de Nuevo León, México 1963 

W ay F orum; NQ 38 
World Vol. 42, N<7 7; Vol 43, N9 2 

El Surco Vol 69 •NQ 4, Julio Agosto 1964 
Temacuia NQ 2. Diciembre, 1963 

Trans-Actioti Volume 1, issue 4, Mayo 1964 
Trimestre Bibliográfico Vol 2 NQ 6; Vol. 3 

NQ 7 

Tunia. Colombia UnitiéNidad Pedagógica y 
Tecnológica Boletín Injormatioo NQ 2 Di 
eiernbre 1962 

Universidad Nacional del Sur (Brasil) Vol 
1 N9 2. 

Universidad · Publicación de la Universidad 
Nacional del Litoral NQ 56 

Universitas Reoista Alemana de Letras, Cien 
cias y Artes Vol 1, N9 3 
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